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Año XIMI Buenos Aires, 3 de junio de 1924 Núm. 632 


EL FOOTBALL RIOPLATENSE ES ADMIRADO EN PARÍS 
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que ha merecido el des- 
empeño de los jugadores, es 
ya un triunfo valioso para 
el sport uruguayo y pode- 
mos decirlo también, para el 
sport rioplatense. 

Bueno es que en el extran- 
jero nos vayan conociendo 
también, como exponentes de 
una vida deportiva intensa, 
metódica, valiosa, que tiene 
elementos que, acaso por vir- 
tud de una indiferencia per- 
judicial o por aquello que “lo 
de casa es lo peor”, no han 

- sido siempre apreciados en 
la amplitud de sus buenas 
cualidades. 

Tienen, pues, los' urugua- 
yos en las olimpíadas, en lo 


No ha podido ser mejor el 
estreno de los uruguayos en 
el gran torneo internacional 
de las olimpíadas. Su primer 
match ha significado su pri- 
mer victoria decisiva, conclu- 
yente, bien reveladora de una 
superioridad indiscutible. 

Toda la prensa elogia, sin 
reservas, la actuación del 
team uruguayo y no oculta 
la sorpresa que le ha produ- 
cido ese conjunto admirable- 
mente entrenado, combina- 
dor, rápido, con una línea de * 
ataque bien interiorizada de 
los secretos del. “dribling” y 
una defensa, conocedora pro- 
funda de su verdadera misión. 

Los uruguayos, según se 
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Pee a El team uruguayo e ai al a a por 7 a 0: Mazali Nazzari y Tomasini; Andrade - Que respecta al football, una 
u ; dal y erra; Urdinarraín, Scarone, Petrone, Ce E S i 

bran hacerlo, como lo he- E : ES e o PR 

mos visto tantas veces en los fields de Montevi- tamen, en da forma en que lo han hecho, y ojalá patria y es la de $8 a Am: a 

esa victoria inicial sea la precursora de las que cepto, no hay para a os yn es Ea 

a , ' sabrán eo- 


deo y de Buenos Aires. a E nica 
imamente, sin duda, que nuestros ayan de venir después. : 
Halaga, 'ntl locarse, en todo momento, a la altura de las exi- 


vecinos se hayan iniciado en el importante cer- El resultado del match, y sobre todo el concepto  gencias 
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El Hon. Giuríati, el presidente de la Sociedad Rural de Rosario y las autoridades 
del '“Italia”*, en su visita a la exposición. 
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ROSARIO DE SANTA FE. — Largada de la gran carrera. M. Figña, L. Montenegro y A. Bailet, clasificados primero, segundo y tercero, res- o 
pectivamente. S 
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EN EL MUSEO HISTÓRICO Y 
COLONIAL, DE LUJÁN 


El histórico edificio del Cabildo de Luján, adornado a la usanza, colonial, con guir- 
naidas de sauce criollo, tendidos, candiles y velas de sebo, en conmemoración del 
25 de mayo. 


La CAÑA del virrey, en Luján, adornada a la antigna, en ocasión de las recientes fiestas 
patrias. 
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En vísperas de la inauguración del monumento a Aristóbulo del V 
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La “'maquette'” de la plaqueta con el retr 1 ñ de la medalla, en que aparecen el 

: ato del El Lubary, modelando en su estudio. Una de las caras de » 

tribuno, obra del escultor Jorge L. Lubary, que se cla e busto y las figuras que coronarán el citado monu- 
distribuirá en el acto conmemorativo. mento, a inaugurarse a mediados del mes entrante 
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3) a, Em español Adelardo Fernández Arias El auto Gray que, ocupado por los señores Alberto Estrella Fernández (volante). eryra pon Y 23 re 
¡ S Aires desds. Al la Colegiata”), que ha llegado a Buenos Nabarta, empleó 51 horas en recorrer la distancia que separa la capital men pe viaje de regreso a Mendoza 
ol in emania, contratado cablegráficamente por recorrido alcanza 'a 1400 kilómetros, y se espera mejorar el tiempo citado, en 
e 9 colega **Crítica'”, donde actualmente colabora. d 
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La obra de 
guerra de Arístides 
Sartorio 


Aristides Sartorio. 


Es indudable que Sartorio consi- 
guió: resolver un difícil. problema de 
arte, con el hermoso friso ejecutado 
para el Parlamento italiano, ganando 
valientemente su justificado renom- 
bre, en la exposición de 1899, con 
vbras excepcionales como “La górgo- 
ne e gli eroi” y “Diana d'Efeso e gli 
schiavi”, pero no le ha valido un 
menor respeto su labor magnífica de 
xilógrafo, sus telas de caballete y 
sus pequeños paneles decorativos. 

En el conjunto que nos ofreció 
en las salas del Retiro, este pintor- 
estatuario y crítico manifestado en 
las páginas brillantes de “Flores et 
Humus”, en las que cierra su res- 
peto con Millet, nos 'ha recordado 
con cariño entrañable diversos as- 
pectos de la campaña romana, otros 
de la lucha heroica en el Carso y 
decidiendo la emoción en notas es- 
quemáticas y agudas, de la guerra 
en la alta montaña.  * 

Mi obra actual, dice sonriendo, 
Sartorio, cuando le hablan de la 
““Górgona”, es de la cuarta juven- 
tud; aquella, era de la segunda. Y 
efectivámente, el anciano maestro 
muéstrase vibrando de entusiasmo 
en sus alrededores de Roma, envol- 
viendo en una visión plácida y poé- 


tica, los búfalos pujántes y recios, el 
trabajo de transporte en la serenidad 
de las aguas muertas o la vida apa- 
cible y pastoril bajo los pinares. 

Cuando trata la epopeya del Carso 
—tierra bendecida por la sangre de 
todos los sacrificios—su arte se vi- 
goriza, aún dentro de lo anecdótico, 
en la reciedumbre del ““Asalto del 
San Gabriele, el 31 de agosto”, en 
el “Fuoco de sbarramento”, o en el 
“Shalzo a Santa Caterina”. 

Pero donde su “cuarta juventud” 
se hace notar con expresiva eviden- 


*“El ataque'”, óleo. 


cia, donde sus condiciones se suman 
y los viejos ojos se abren aj] gozo de 
la luz, en yivos análisis de color, al 
propio tiempo que las obras nos re- 
fieren con indecible encanto, la hon- 
da sencillez del terrible instante, es 
en sus telas de “La guerra in alta 
montagna”, en las cuales el artista 
puso toda la sinceridad de su alma. 

Aparte de la verdad con que han 
sido evocados los ríspidos aspectos 
de aquel fantástico escenario, una 
emoción profunda, asciende en an- 
gustia, cuando “Brilla alle ose V, 


la mina nemica”, y en imponentes 
realizaciones nos lleva hasta la “Ve- 
detta”” y a la decisión furiosa del 
*“Attacco”, quizás la obra más dra- 
mática y sugestiva de este conjunto, 
en que el maestro—actor €l mismo— 
tomaba nerviosamente sus impresio- 
nes bajo el abanico. de las ametra- 
lladoras y el estallido fragoroso de 
las minas. 


Nicolás Antonio, conocido pintor argen- 

tino, pensionado por el gobierno de San 

Luis, que parte 4 Europa en viaje de 
. cultura artística. 
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Entre otras 
saludables ini- 
ciativas que el 
reciente Con- 
greso de la Liga 
Patriótica Argentina ha brindado al 
comentario del pueblo, merece men- 
,cionarse muy especialmente la que, 1 
moción del doctor Lucas Ayarragaray, 
quien fundó su proyecto en una nota- 
ble y aplaudida conferencia, acuba de 
lanzarse pidiendo la sanción de una 
ley que reprima el alcoholismo rural. 
Con acopio de datos irrefutables, el 
orador, que es a la vez un médico de 
renombre y un Jiterato bien conocido 
en nuestros círenlos intelectuales, hizo 
ua pintura elocuente de Jas terribles 
consecuencias que contra el desarrollo 
normal de nuestra población eampesi- 
na, Ojerco el consumo cada día más 
vasto de Jos abominablos venenos es: 
pirituosos., 

Realmente, una Jey que Jimitara al 
vino, a Ja. cerveza y 2 la sidra, las 
bebidas corrientes en la campaña, se- 
ría de cnorae beneficio social. Cual 
quiera que habiendo recorrido Ja pam- 
pau, y torzado por la necesidad, haya 
preseuciado Tas escenas báquicas que 
suelen ofrecerse en los nJmacenes ru- 
rales, donde el pobre peón deja el 
producto de su trabajo u eambio de 
aleoho! de ínfima calidad, babrá de 
convenir en que incurre en un vérda- 
dero «delito quien no coopere a la eli- 
minación de esa plaga. Nuestros labra- 
dores y gunaderos deben ser sonos, 
robustos, limpios de cuerpo y de alma, 
para la mayor felicidad de la Repú- 
blica, y ciertamente, pocas cosas con- 
tribuirían tanto a la higiene materia 
y espiritual del país como la ley pro- 
piciada en esta ocasión, 

Se nos ocurre, sin embargo, que no 
habremos andado más que una parte 
del camino, si al reprimir el alcoholis- 
mo rural, no tratamos de reprimir, con 
medidas todavía más euérgicas, el vi- 
cio urbano, el vicio moderno, el fla- 
gelo espantoso de los alcaloides. Sin 
duda, el espectáculo de una pulporía 
de campaña, llena de hombres tostados 
por la intemperic, que rmedan horra- 
chos, bajo Jas mesas, debo ser de Jos 
más penosos que pueda presenciar un 
médico amante de su país; pero cons- 
tituye un cuadro inocente, una viñeta 
te poema hucólico, al lado de la escena 
que, en los barrios más enltos de Ja 
metrópoli, en la vecindad de Jas es- 
cuelas y de los templos, ofrecen ciertas 
casas, donde, en un mareo de esern- 
pulosa cleganeia, bajo las formas de 
Ja arbanidad más exquisita, se aspira 
a pleno pulmón éter o cocaína; y la 
flor de la juventud del país, las me- 
JOYES esperanzas del porvenir intelee- 
tual y moral de la República, se agos- 
tan y degeneran en un ambiente de 
crápula refinada, 

Yl Congreso Nacional, que ya está 
en mora de tantas leyes indispensables 
para el perfeccionamiento económico 
ME político, se halla también en un te- 
rrible atraso en lo que respecta a las 
sanciones de esta índole, urgentemen- 
to reclamadas por la moral yla hi 
giene, sino por el instinto de CoOnuser- 
vación, y > 


Venenos urba= 
nos y rurales 


1 divino pájaro 
del ensueño, el 


El regreso 
cantor de la sole- 


del ruiseñor 
A 10/06 tiempo que 
fué olvidado, porque las gentes tenían 


otras cosas para distraerse, El odio, la * 


envidia, la guerra. El tumulto de los 


grandes centros enfermos de utilita- 


rismo, de dinámica, de perversidad. Su 
reino se hallaba muy lejos: en el eora. 
zón de las selvas milenarias, apartado 
del progreso y de Jos apologistas de 
la verdad. Su recuerdo, quedó perdido 
en las páginas amarillentas el roman- 
ticismo, con el velo de plata de Selene 
Y basta los poetas, muchos pos tas — 
oque así Mamax hoy a los versifiendo: 


dad y de la luna, 


res-—buscaron en la máquina y en la 
úlecra, €] tema predilecto; porque el 
ruiseñor constituía, para ellos, el más 
ridículo de los lugares comunes... 

Hoy nos lega su voz desde una vie- 
ja selva de Useocia. La radiotolefonía, 
ha olvidado el fonógrato y el eredo 
futurista, bañando de milagro a la 
“vieja y práctica Luglaterra??, siem- 
pre vibrante su espíritu, ante el valor 
inconmovible de las tradiciones, : 

Y el ruiseñor ha eantado. Sobre las 
tierras ariscas de los '“seinfeiner”?; en 
el corazón de los “highlanders??; so- 
bre las brumas de Londres, en el hor- 
migueo de Ja City, en el Buckingham 
Palace y hasta en los tugmios de Whi- 
te Chapel... : 

Y el odio, las transaceiones, las 
envidias y las miserias, todo se ha de- 
tenido para el hombre, como en el 
cuento de Andersen: en que la muerto 
Nogó tarde, por haberse distraído con 
el canto del ruiseñor... 


Se trata «le 
de una enfer- 
medad conta- 
giosa que está 
causando estra- 
gos en las partidas de eventuales de 
nuestro frondoso presupuesto nacio- 
nal, Veamos cómo ataca al congre- 
sista y cómo los congresistas arreme- 
ten contra las finanzas de la nación. 

Primeros síntomas: fiebre de fign- 
ración y mareos de espectabilidad, 
Mucho apetito.., El paciente delira 
con el queso y las rosquillas del te con 
leche de Jos ministerios de Ja Casa 
Rosada. Si pesea una subvención, 68. 
tá fuera de peligro, mas si no la con- 
sigue, se hace el sueco y espera estoi- 
camente otra ocasión para dar el zar- 
pazo. Tratamiento: de 1.000 a 20.000 
pesos moneda nacional en efectivo. 


Congresomanía 
crónica 


-—¿Te has sacado la grande, vit- 


ECOS DE LAS FIESTAS MAYAS 


El doctor Torino escribió su informe 
de la Comisión de Poderes que empieza: 
¡Oid mortales!,.. como se hacen las 
elecciones. ; 


JUEFATURA dE 
POLICIA 


Estos gritan con todo su entusiasmo 
patriótico; 
bertad! 


[íaoicares 


“Que consagra la noble igualdad... 
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Esto pobre diputado puso el grito en 
el cielo cuando lo que él hubiera querido 
proferir era el grito sagrado. 


““0id el 


““y los libres del mundo responden: 
al gran pueblo argentino, salud!” 
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dad de firmar Jas planillas. 


jo? —preguntamos a un amigo que to- 
níamos escabechado en la categoría 
de los palmípedos crónicos, al verlo 
elegantemente vestido, iy con pola 
nas ““beige”?, de yapa. 

—La grande, no; la chica. 

—¡Choea, viejo! 

Ttem más: nos colgamos del cuello 
do su impecable perramus, ¡Ojo!: Mo- 
viznaba. 

—Con que la chica, ¿eh?,.,. Veinte 
billetes de mil pesos. .. 

—No es de 20.000; de 10:000, cho, 


mo la cazaste, viejo? 

-—Andaba muy ““pato?* 

Ya, ya! 

—Y estaha al margen de echarme de - 
cabeza al dique número 4, sección 3.0. 
Llevaba doce horas sin tropezar con 
un plato de buseca, cuando... 
roka! 

—¿Eneontraste un billete de la lo- > 
tería en la calle? ; 

—No, che. Nada de eso. Ya estaba: 
4 punto de alimentar econ mi carne 
a “los patisos y surubises”? de mues. 
tro anchuroso estuario, euando me to- 
pé con Mengeno, en la esquina de San 
Juan y Pichincha. ¡Qué bolada! 

—¿Almorzasto, viejo?. .. 

—Salí- del apuro con un completo, 
Pero ahora viene lo substancioso, lo 
gordo. Fulano, me preguntó: — “¿Qué 
se hizo la (“Juventud Alegro de Villa 
Casuarinu**, que tú presidieras duran 
te un lustro iy pico??*—S3. encuentra. 
en sueño, hermano, como logia masós 
nica sin local.—No importa, Fulano: 
haz de cuenta que tu “Juventud de. 
Villa Casuarina”?, vive, que no ha 
muerto, La mía, '“Juventud Confiada 
del Arroyo Maldonado”, hace agua, 
pero ello no es un obstáculo para que 
celebremos una alianza destinada a 
organizar el primer congreso hispano- 
americano de ¿juventudes alegres y 
confiadas, ¿Qué tal, Fulano?... 

—¿'*Papa para el loro””, contestas 
te, viejod.... 

—¡Estaba salvado! Pedí otro “£eom- 
pleto”*—nmo olvides que Jlevaba doce 
horas sin tropezar con una cáscara d 
banana—y eutramos a financiar 1: 
operación. No tardamos en ponernos 
de acuerdo, Yo, me encargué de ve: 
al ministro Zutano, para solici 
una subvención. 

—¿Picó? í 

—Como un sábalo ingenuo, Pero ] 
lo había echado un discurso. Le habl 
de la cultura hispano-americana..., de 
acercamiento de los pueblos... Y 
Colombia... de Venezuela, ¡Palabra, 
che! Ni Quito... ni pongo. Días des 
pués, Fulano y :yo, organizadores de 
Primer Congroso de las Juventudes 
Hispano-Americanas Alegres y O 
fiadas, salíamos de la Casa Rosa 
con-2.000 pesos, o sea-la 1,* enota paz 
ra gastos de organización Y propa-= 
ganda de la juvenil asamblea a. reali 
zarse en el mes de septiembre del 


-—Que como la caridad bien ente 
dida empioza por easa,,. Fulano 
yo, no tardamos en empilcharnos d 
pies a cabeza. e: 


Justicia barata 


: 808 que nO 
14 un juez, ni a los empleados de 
juzgado. Ello sucede, según los adver 
sarios políticos del señor Canton 
que el tal juez no es persona grata 


- gobernador, pero éste alega que el 


sucede porque no ha tenido opor 
e IO 
Como se ve, el señor Cantoni quier 
poner a prueba la resistencia para 
ayuno de los jueces, o bien, se qu 
permitir el Jujo de disponer de] 
ticia barata. 
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El invierno se 
dejaba sentir en 
los cristales em- 
puñados. Reso- 
plaban los me- 
cheros del subur- 
bio, envueltos en 
una aureola de claridad que remedaba 


una cara truhanesca. Se escapaba de 
entre esos labios que Sem, ha adivi- 
nado 'en los faroles, el humo como 
de un cigarrillo, Metían miedo las som- 
bras que se acurrucaban en los caños 
heroicos y todo el barrio pobre nau- 
fragaba en un sueño profundo, promi- 
sor de calma y de descanso... 


Era un ambiente de zozobra y de 
crimen; parecía como que en la no- 
che un puñal hubiera tajeado al ca- 
serío, y que en su herida profunda, 
la calle estuviera cubierta de sangre 
que salpicaba las botas. Se presentía 
€] súbito encontrón del secruchante. A 
lo lejos una casa de placer y una bodega, 
extendían sus hrazos de luz. Estaban 
aMí como una salvación al vagabundo. 
Dentro de ellas, el] humo cargante del 
tebaco y la atmósfera templuda, te- 
nían poder de seducción. El alcohol 
y el amor, se daban la mano a través 
de la calzada por la luz que escapa- 
ba de sus interiores, en la piadosa 
comunión de emborrachar la bestia 
dolorida de los desheredados. 


Adentrándonos más en las tinie- 
blas, podía apercibirse bien claro que 
en algunos cuartos, parpadeaban las 
velas, que ponían un pcco de luz en 
los insonmios o acortaban la espera. 
Dentro de uno de ellos, se oía un can- 
to débil de madre que acuna a su 
hijo: 

Arroró mi niño, 
arroró mi sol, 
duérmete pedazo 
de mi corazón... 


Esa ventana, iluminada como con 
tímida vyergúenza, contrastaba con 
aquellas descaradas, de la bodega y 
el hostal del placer. Por el postigo 
entreabierto asomaba la cara de la 
miseria. Una cama de hierro, desven- 
cijada, jesperaha destendida, bajo la 
piadosa tutela de una oleografía pin- 
tarrajeada de la Virgen María. En una 
mesa pequeñita y sin hule, aparecían 
dispuestos Jos platos, como en una 
cena malograda o retrasada. La mujer 
aquella tenía estereotipada la marca 
del sufrimiento. Enormes ojeras vio- 
láceas confiaban Jos secretos de las 
malas noches prolongadas por el ham- 
bre y su delgadez casi esquelética 
estaba ocultando pasada belleza que 
se había desflorado en la batea do- 


) méstica, en Ja costura del remiendo y 


ARRAY 


V manchados por el 
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en la humillación de la fábrica, 

En la calle ahora, se sentía el cho- 
cloar de zueco de un tranco vacilante. 
Un hombre había salido de 'a taber- 
na. En la hosquedad de la noche aquel 
encuentro acrecentaba el temor de 
que estaba impregnado «+l ambiente. 
A poco, aquel hombre abría Ja puerta 
de la casa donde cantaban por el sue- 
ño del niño. Iintró. Sus pasos se per- 
«dieron en el zaguán y a poco se vol- 
vían a sentir más fuertes, en el inte- 
rior de la pieza. 


Ante su aparición, la mujer esque- 


ética leyantó sus enormes ojos en un 


gesto de resienada y oprimida rebel- 
día. 

¿Otra vez borracho?—pareció de- 
eirle, 

Y el hombre, entreabriendo su boca 
en una contorsión espasmódica de al- 
coholista, dejó entreyer sus labios 
tabaco ordinario, 
mientras de ellos chorreaba la saliva. 
Su barba de ocho días daba a aquella 
cara horrible todo el despotismo de 
la canalla y cuando parecía como que 

ha a llorar, largó una risa ronca y 


'cascajada de histerismo. Se acercó más 


E 


y a la luz y el resplandor puso un brillo 


«criminal en sus ojos. Se restregó la 
mano y agregó: 


DRAMAS 
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DE POBRES 


POR 


ALBERTO CASAL 


fría la no- 
“. Antes éramos más 
felices. Tú trabajabas, yo 
también... Ahora los patro- 
nes no me quieren más porque 
tengo el vicio de la bebida... 

Y animándose más, levantó un 
hombro y cotinuó: 

—Elos no saben que la vida fué 
conmigo muy mala, muy mala y que 
yo tomo para aliviar el mal. 

De dentro del saco enorme, sacó 
una botella envuelta en papel de al- 
macén y mirando al niño, a ella y a 
la Virgen, volcó parte de su conte- 
nido en la garganta. 

—Este vino guaráa canciones, para 
alegrar la vida del que sufre. Déjame 
mujer que me haga un poco de ale- 
sgría y de bondad que es la sangre de 
Cristo, la que bebo. 

Y se volvió a reir. La mujer que 
había aparecido retirada de £l y con 
los ojos desmesuradamente abiertos, 
apretó más al niño contra sus bra- 
Z08, como para huir ante aquella bes- 
tia pronta a maltratarla en esa jaula 
estrecha del inquilinato. 

—Yo—siguió diciendo el hombre, — 
tenía hambre hoy. Me aullaba como 
lobo. Las monedas andaban escasas 
por +*l bolsillo. Pensé que con ellas 
no podrías comer tú, ni dar de mamar 
a tu hijo. Y entonces, fuí y compré 


CASTEL 


ñil de obra, ¡entregado 

totalmente a la bebida. 

El frío, en la calle, estaba 

impregnado de un aliento 

trágico. Ululaba en cada aris- 

ta de los tejaroces y confiden- 

ciaba con la miseria, trayendo y 

llevando Jas angustias, que con él 

se hacían más cruentas y más resig- 

nadas, 

KATIUSKA 


El recordar a esta chiquilla, me ha- 
ce poner un poco triste. Pequeñita y 
ya enferma. Era una flor del conven- 
tillo murmurador y laborioso, de ese 
conventillo mal oliente hecho de chis- 
me y basura. ¡Pobre Katiuska, tan 
jovencita y ya enferma!... 

Parecía una viejita -con su pañuelo 
de colorinche atado a la cabeza, que 
le daba un aire de aldeana; con sus 
pollerag de hombasí y su saquito de 
hombre que le llegaba hasta las pan- 
torrillas; con sus eternas mediecitas 
de lana blanca y su piecito que iba 
a parar a un grueso botín de cordo- 
bán. Triste siempre, paliducha; era 
una flor que había nacido para ador- 
nar un hogar y estaba allí, entre aque- 
la chiquillada perversa y bullangue- 
ra, sin ser más que una flor de papel 
que se iba quebrando ante el insulto 
soez y ante el codazo de la chusma. 


Persecusión 


se titula el cuento que publicará “Fray Mocho” en su pró- 
ximo número. Paul Marguerite, su autor, trata en él con su 
reconocida maestría un asunto lleno de interés. 


vino... ¡Oh, yo sabía lo que hacía! 

Y miraba fijamente « la botella que 
había dejado sobre ja mesa. 

—hste me iba a dar coraje y en- 
tonces mataría para traerte un pe- 
dazo de pan, de ese pan que yo he 
dado al rico, sin reservarme más que 
un solo pedazo que apenas si alcanzaba. 

Por la cara de la mujer rodaban 
dos gruesas lágrimas. Se sentía más 
aébil que nunca, pero el hijo aquel 
que tenía en sus brazos, la hacía de co- 
raje. De rato en rato invocaba a la 
Virgen. 

—Acuéstate Juan. La bebida te ha 
hecho mal. Tú no estás bien. Acués- 
tate. 

Y lo tomó de un hombro, como para 
animarlo a salvar .el espacio que me- 
diaba entre la mesa y la cama. 

El hombre, entonces, brutalmente, 
la tomó de un brazo y la empujó con- 
va la cama. 

—¿Por qué no te pones tú mis pan- 
talones? Está lindo esto... Lo único 
que faltaba era que no me permitie- 
ras beber en la taberna... 

Y con un insulto persignó el rostro 
de Adelia Nicolau, su mujer, 

Se cerró el postigo de la ventana. 
El rayito de luz huyó hasta escon- 
derse totalmente ocultando aquel dra- 
ma de tres personas, que la indi- 
gencia había mancomunado dentro del 
hermético escenario de un cuarto del 
conventillo” 

Sin embargo, aquella noche se acre- 
centaron más las ojeras violáceas de 
Adelia Nicolau; se dibujó más la pa- 
lidez del niño y se corrompió más el 
alma de Juan Brentano, antiguo alba- 


¡Pobrecita Katiuska, la de Jos ojos 
tristes y azules, como un cielo de 
abril! La rusa, como todos la llama- 
ban; la que aparecía siempre sola, 
la que miraba con un gesto de des- 
confianza. desde el rincón solitario, o 
ássde el vano de la puerta; la hija de 
Iván Nicolavich y de Fedora Nasi- 
mowa. Ella sola sabía el motivo de 
su tristeza infinita... 

Nació en un hosar humilde pero 
honrado. Su padre trabajaba de la 
mañana a la noche. Volvía, como 
siempre, cansado, pero tenía eterna- 
mente un cuento para contarle, Esos 
cuentos de mujikes y de estepas, don- 
Ge hay esos terribles y potentados 
criminales y donde siempre aparece 
una ehiguilla buena, que va por las 
nieves descalza y un hada que cuida 
de ella y que la lleva a su palacio 
alfombrado de oro, con joyas que la- 
bran los cinceladores de: Moscú y 
donde el samovar canta esa dulce can- 
ción rusa que en las aldeas de la es- 
tepa, sale zumbando de todos los ho- 
gares... 

Un día ella amaneció en un cuarto 
que no era «l suyo; la rodeaban gen- 
te que no conocía. J'ué aquel, sin du- 
da, el día más largo de su vida. Los 
ehiquillos le regañaban cómo ahora... 
A la noche no vió venir a su padre. 
Y la mujer aquella que la desnudó 
para meterla en la cama, no le hizo 
rezar la oración que ella había siem- 
pre repetido abrazada a su padre... 

A este día siguió otro y otro. 

¡Papá, papá!... ¿Dónde está pa- 
?—preguntaba afligída, mientras 


dos lágrimegs 
enormes le eo- 
rrían por sus me- 
jillas. 
Un día su ma- 
dre la vino a 
buscar. Nunca la 
había besado co- 
mo entonces y 
ella sintió el calor maternal cuando 
se vió apretada contra los senos de su 
madre. Los brazos de aquella, tenían 
concavidad de cuna y se balanceaban. 

Volvió a su casa, pero allí no estaba 
su padre. Preguntó por 6l y le dije- 
ron que había ido a Rusia, para traer- 
le el hada buena de ]os cuentos... 

Mientras el conventillo zumbaba 
chismoso y criminal. En cada frase, 
iba el hierro candente de la insidia; 
durante no corto tiempo las frases 
volaban como saetas en dirección al 
cuarto que en el segundo piso tenía 
Iván Nicolavieh, el cerrajero. Ponien-= 
do siempre la perversidad reflexiva, 
se habían adueñado de la desgracia 
ajena, como siempre, para propio re- 
gocijo y distracción. Sentían placer to- 
dos en ser malos, con la inconsciencia 
de quien satisface un instinto per- 
verso. 

Una vecina lo había divulgado todo. 
El ruso había sido complicado en una 
estafa... La mujer lo había impulsa- 
do a ello, perque estaba dominada por 
un hombre que la maltrataba..., 

Katiuska, en tanto, seguía indife- 
rente ante el desprecio de aquellos 
hermanitos que en el patio le había 
dispensado la miseria. Ella seguía aca- 
riciando la llegada del hada... Sabía 
que cuando la tuviera sería más fe- 
liz que ellos y entonces los vería acer- 
carse a jugar... Con la esperan: 
Katiuska era feliz, pero también un 
día el chisme fué a manos de niños, 
esta vez complicados en el delito de 
los mayores, y, Katiuska, supo la te- 
rrible verdad, esa verdad que rumiaba 
a solas, en los rincones obscuros y en 
el vano solitario de la puerta. 

Poco después vió que el hombre 
aquel, que le decían, venía a su casa. 
Era un hombre malo para ella y cuan- 
do llegaba, generalmente al anochecer, 
la madre la hacía ir al patio. 

Un día vió, por el asujero de la 
Mave de la puerta del cuarto, que el 
hombre golpeaba a su madre... Y 
Moró, pidiendo a Dios su padre... No 
recordaba el rezo de memoria, pero 
en su enorme desesperación fué a una 
vecina a que le enseñara... Aquella 
mujer le hizo repetir el Padrenues- 
tro, pero la chica, en su ingenua con- 
vicción, lloró por temor a que “su 
Dios” no comprendiera ese lenguaje... 


Katiuska ha muerto. En el conven- 
tillo no sonó la yoz gangosa del fo- 
nógrafo ni jugaron los chicos... Bajo 
sus corredores húmedos y sucios, dor- 
mía la tragedia y agazapaba el rostro 
la vergiienza. 

Ahora, después de' mucho tiempo, 
he vuelto a encontrar a Fedora Na- 
simowa. Se la ve, todas: las noches, 
vagar por las cortadas, en busca del 
dinero ' que va haciendo jirones su 
cuerpo... Y en la cárcel, entre la ca- 
nalla, Iván Nicolavich (a) l Ruso, 
cuando la noche viene, se inclina ante 
su cama y reza, porque “su Dios”, 
conserve la salud de “su buena Ka- 
tiuska”... : 


CARNAVAL EN EL CONVENTILLO 


—¡Mamá!... ¡Mamá!... 

Y Mariana entró corriendo al pa- 
tio, Venía de la calle, poblada ahora 
con la grita de los chiquillos, Nunca 
había llegado tan tarde del empleo. 
El sol hacía rato que se había acu- 
rrucado en las casas vecinas y bajo 
del parral anidaban las sombras so- 
brecogidas apenas por la débil luz de 
un farol de kerosene. 

—i¡Mamá!... ¡Mamá!... 

Estaba más bella que nunca. Per- 
versamente ingenua. Las faldas cor- 
tas y su melenita, ponían en aquella 
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LOS FRUTOS DE 
LA BIBLIOTECA 


En 1882 vivía con mis padres 
en el Ojo de Agua, villorrio casi 
fronterizo entonces, de Santiago 
del Estero. La escuela local con- 
servaba restos de una de aque- 
llas bibliotecas: los consabidos to- 
mos en tela verde, con el escudo 
argentino, dorado sobre la cu- 
bierta. .Prestóme cierta vez el 
maestro uno de esos libros: “Las 
Metamorfosis de los Insectos”. 
Aquello fué la primera luz de mi 
espíritu, la surgencia de la honda 
fuente que venía a revelarme el 
amor de la naturaleza por medio 
de la contemplación científica, Y 
“yo sé” que esto ha constituído 
la determinación profunda de mi 
vida intelectual. Mi predilección 
por las ciencias naturales que con- 
tribuí a instituir como fundamen- 
to de la enseñanza, débolas a este 
estudio infantil. De ahí partieron 
más observaciones sobre el nido 
sepuleral del necróforo, el panal 
de la avispa Wrada, la coraza azul 
del escarabajo que conforme a! 
simbolo de los antiguos panteo- 
nes leva como el mundo una Ló- 
veda cerúlea sobre su vientre no- 
gro. Así llegué a comprender la 
vida del agua ante cuyo cristal 
tiembla la libélula como una brú- 
jula loca. Y la industria de la hor- 
miga acérrima, y la ocupación del 
abejorro que lleva los mensajes 
de las flores :atareado como un 
cartero rural. 

Durante la noche, mientras an- 
daba sumisa y hábil la costura 
materna, el padre leía otro libro 
de la descabalada biblioteca: “La 
Jerusalén Libertada'””, del insigne 
Torcuato. Y recuerdo que me con- 
movió hondamente la leyenda de 
la selva encantada, con sus dr- 
boles sangrantes y sus láminas 
de pavoroso dibujo. Así conoci la 
poesía y vino a mi alma la Italia 
melodiosa, en aquella aldea se- 
rrana, bajo el silencio fecundo de 
la noche campestre, junto a los 
pequeños Ramón y Santiago que 
dormían en sus cunas, rubio el 
uno como un pollito, morenillo el 
otro como un perdigón, 

A cuántos otros espíritus no ha- 
brán revelado cosas semejantes 
los libros dispersos de aquella em- 
presa prematura. ¿Y no es, acaso, 
una justificación, que el grande 
hombre desertara con ella en el 
niño desconocido, la noción de 
belleza y de verdad, puesta ahora 
por el biógrajo a la tarea de na- 
rrar su vida heroica? 


Leopoldo LUGONES. 


obrerita un poco de la gracia que 
Dios entrega con tanto primor a quie- 
nes la consumirán en el trabajo de 
los talleres. 

Se sintió un revuelo de enaguas. 
A poco la madre salía de la cocina, 
obedeciendo al llamado. En el zaguán 
desaparecía una sombra... 

—¡Mamá, yo no la acompaño al 
corso! Vaya no más con el viejo. 

La madre la miró con un gesto de 
mohín y prefirió consultar con el fa- 


rol] que en esos momentos acrecentó 


luz y que había tomado la fórma 
de un nicho de santo. 

—E... bueno. 

Mariana, había bajado la cabeza. 


Tenía un gesto de redención. La vida 
jugaba con ella, que permanecía con 
el sombrero en la mano. Parecía como 
que esperaba un beso. > 

AR VAYO, usté no más. Lleve a los chi- 
cos. Yo estoy cansada. 

De las puertas vecinas, llegaba en 
esos momentos murmullo de conver- 
saciones frustradas por el trajín. Todo 
el conventillo se había dado a la fies- 
ta y las mujeres parécían prontas a 
volar. 

Pero ahora eran tres los persona- 
jes de la escena muda del patio. Ni- 
colás Antonio llegaba a -la casa y se 
quedó mirando a Mariana, de quien 
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TEN 


había escuchado las últimas palabras. 

—Buenas noches—dijo. 

—¡Buenas!... 

Al saludo se rompió con violencia 
a situación. La vieja se encaminó li- 
g$era a la cocina. Mariana tomó ca- 
minito a su cuarto; y Nicolás Anto- 
nio, que había quedado como fijo en 
el sitio, haciendo un gesto de Jisgus- 
to, cruzó para el segundo patio: lle- 
raba un paso de reflexión. 

Con la primer máscara que pasó 
por la calie, la gente del conventillo 
se largó por el camino estrecho del 
zaguán. 

Mariana salió como a mirar la luna. 
Inspeccionó el patio. Cuando se supo 
sola, regresó a su cuarto, 

—No hay nadie—se dijo para sí. 

Y se puso ante el espejo. Estaba 
alegre y loca de entusiasmo. Era la 
primera vez que estaba alegre en su 
vida. Se veía bonita y se sentía ama- 
da. Se puso a cantar el aire popular, 
tan cargado de sentimiento y de lá- 
grimas: 
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“Te acordás Milonguita vos eras 
la pebeta más linda e Chiclana, 
la pollera cortona y las trenzas 

v en las trenzas un beso de sol.” 


Le pareció feo el cantar. Calló. Hizo 
un gesto gracioso y comenzó a ves- 
tirse con prolijidad y con placer, A 
las nueve estaría M1 Y en esos mo- 
mentos creyó que el mundo envidioso 
se colaba por la puerta de su cuarto 
a curiosear su felicidad. 

La puerta de su cuarto cerrada, pa- 
recía : retener en esos momentos su 
pensamiento. En ese instante, llegó 
un hombre elegante. Sobre el traje 
obscuro, contrastaban, su sombrero 
claro y el paño de sus botines. Todo 
acusaban en él a esos truhanes he- 
chos para el placer y para el delito 
de la honra. Entró como quien vinie- 
ra a robarse algo, y la verdad era esta. 
Venía a robarse la alegría del conven- 
tillo y de la vieja. Ya no se escucha- 
rían los cantos aquellos de Mariana, 
en los cuales ponía tanta dulzura. 


El joven se acercó a Ja puerta, y 
golpeó con los nudillos de Ja mano 
el postigo, que se «brió para dejar 
escapar una cinta de luz, que metió 
miedo a las sombras. 

Al rato, como en una transubstan- 
ciación salieron de alí un Pierrot y 
una Colombina. La música que venía 
de lejos acompañaba la intención de 
aquella pantomima, 

Nicolás Antonio, corrió a la puerta. 
La pareja se había esfumaño, Hizo un 
gesto de pesar, y, vencido, se dejó 
caer en una silla, apoyando la cabeza 
en sus manos. 


—i¡Ladrón, me la has robao!—y se ' 


puso a llorar. 


De lejos llegaba el loco reir de la 
mascarada, como para tapar el aho- 
gado grito del llanto del pobre obre- 
ro. Parecía venir con esa carcajada, 
la de los viejos, entregados a la di- 
versión. Acaso, len un rincón del patio, 
Momo oeultaba su pérfida sonrisa bajo 
del antifaz. 


El tocador es un mueble íntimo que tiene la 
virtud de revelar el erado de buen gusto y 
de refinamiento de las personas. Es fácil encon- 
trar muchos tocadores abundantemente provistos, 


pero pocos delicadamente dotados, 


En los 


de esta 


última condición no deben faltar los artículos siguientes: 


LOCIONES CIELITO MIO Y MARLISE 


productos distinguidos, exquisitos y delicados en sus' diferentes estilos y de 
la más alta calidad en su perfecta fabricación. 
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de clase superior y perfume original, 
forma compacta; elaborado en los colores blanco, rosa “brunette””, mandarina, 


POLVO CIELITO 


delicioso y grato. 


MÍO 


El mismo artículo en 


ocre, “rachel””, ete., de fácil transporte y propio para la “toilette?” del 
momento en paseos, fiestas y excursiones. 


COLORETES LISERON 


en artísticas cajas metálicas, con cisne y espejito en su interior, de clase 
excelente y rico perfume y preparados en diversos tonos de colór, perfecta- 
mente adaptables a todos los tipos femeninos, 


LÁPICES ROUGE 


número 9, especiales, para los labios, dispuestos en lindos estuches de metal 

niquelado y particularmente recomendables tanto por su bello carmín, selecta 

calidad y delicioso perfume, como porque sólo valen $ 0.70, no obstante ser 
completamente iguales a los que se venden por 3 y 4 pesos. 


Perfumería MENDEL 


En Buenos Aires: Calle Guarpra Vieja, 4439 
En Rosario de Santa Fe: Calle Entre Rios, 864 
En Montevideo: Calle Crurrrro, 673 
En Asunción (Paraguay): Calle ArBerp1, 217 
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Levantemos una vez más el telón de la: vida y 
contemplemos un retazo de la gran comedia mun- 
dana. ¡Nuestros ojos fatigados $e posarán, a no 
dudarlo, ávidos de curiosidad sobre la es sin 
acotaciones convencionales, y, los actores que co- 
noceremos tan humanos como nosotros, nos ense- 
ñarán la realidad del instinto, en el apogeo de su 
demencia y El episodio es largo y tiene 
varias etapas: Un saloncito, de espíritus finos: 
todos los detalles revelan el buen gusto de sus 
moradores. 

Is de noche y sobre Jas caras de las tres pers 
nas allí sentadas, la luz de una lámpara de pie, : 
eaer sobre la alfombra levanta un reflejo rojizo 
que se esfuúima como un vaho, perdiéndose en Jas 
paredes, en una penymbra azulada y misteriosa. 
lim el suelo hay almohadones, sillas de diferentes 
formas, y una mesita redonda sobre la que des- 
cansa una estatuita de marfil y oro; es: una bai- 
larina oriental en una pose de estremecimiento 
afrodisíaco. 

Una ventana pequeña, revestida por una corti- 
nita de tul, deja ver una estrella pálida que parece 
el faro de algún ignoto camino. Un cuadro grande 
retrata en su vidvio casi toda la habitación. 

Las personas que están alí, son dos hombres 
y una mujer, Ellos tienen e] rostro afeitado y con 
versan en voz baja. Ella, Jee y bosteza muy a me- 
nudo; sus manos bancas y finas, sostienen el 
libro y la cabeza más hermosa de femenina cria- 
tura, dejando ver una frente lisa como una por- 
celana, donde jamás una contrariedad rozó la 
auietud de su epidermis. De pronto deja de leer, 
v fija vagamente sus ojos azulados, en la cara de 
Jorge Parnal, que conversa con Peters, su ma- 
rido. 

Estos parecen no darse cuenta de esta tímida ob- 

vación. Al cabo de unos segundos y en_e] pre- 
ciso momento, que su esposo la mira, Mildred, se 
levanta «del sillón de eretona y Oye la voz de Peters 
que dirigiéndose a ella le pregunta: 

— ¿Tienes sueño, queridita?... 

NO... Voy a servir el chocolate. Ambos la 
miran sonrientes y contemplan su elegante silueta 
que abriga con una echarpe de encaje; a] desapa- 
tecer en la penumbra azulada, parece una ilusión 
que se aleja. Jl 'alma sensitiva de Jorge, se es- 
tremece con Ja ausencia que ella inicia, dejando 
Negar a su corazón una ráfaga de tristeza. 

Peters, lanza al aire una bocanada de humo de 
su habano, que queda en el espacio suspendida 
como una nube blanea que toma distintas formas 
y entre la cual los ojos de Jorge ven mezclarse su 
pensamiento que gira en ese intante, en espirales 
indecisas, tropezando y confundiéndose con esa 
misma torpeza del humo que se eleva ciego, de- 
Jjándose Jlevar arriba, a lo infinito, a lo que nunca 
verá en su eterno viaje... 

—Te has quedado pensativo, Jorge,—le dijo su 
amigo.—Siempre esa cabeza anduvo mal. Estoy 
Seguro que estás pensando algúnma extravagan- 


ACA 


—Tonterías tuyas, Peters—replicó, algo cohibido 
el joven:-—me distraje, filosofando... 

Peters, rió, sacudiendo con su risa su abultado 
abdomen y agregó: — Tú gozas en atormentarte, 
porque tu filosofía, sin ironía, ¿eh?... es ator- 
mentadora... Siguió riendo, mientras Jorge le 
golpeaba la rodilla con su mano. 

-—| Oye, Peters!..,. Hay filosofías que son para 
mí un sueño irrealizable, Los únicos seres que 
tienen suerte en esta vida, son los gordos como 
tú, y sonrió melancólicamente. 

—¡ Eres muy gracioso! Pronto me dirás como 
otras veces, que yo no tengo alma. ¡Qué zonceras! 
Tú estás Joco; pero yo estoy aquí para curarte, 
Primeramente, te quitaré de la cabeza esa pavada 
que tengo la desgracia de escucharte a cada rato; 
ya sea en el teatro, en el club, en la calle, o en 
esta casa; e imitando la voz de su compañero, dijo: 
“he sufrido tanto, que ya sólo con el alcohol 
consigo alegrarme, es mi bufón”... Y después 
no te dejaré salir de esta casa, pobre román- 
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La esposa de Peters, en ese momento traía, en 
una bandeja de plata tres pocillos de chocolate. 
Treteniéndose delante de ellos, dijo con voz mali- 
ciosa: y 

-—¿ Quién es el romántico?... 

Pero, querida; aún, no lo sabes. ¡Quién será! 
Este pobre muchacho. 

«—¿Jorge?... Bueno, como todo artista será un 
soñador, tal vez, un poquito romántico... 

—eñora-—replicó el pintor.—Todo hombre «que 
sepa comprender lo que vale una mujer, una sola; 
ese hombre siente en su corazón renovarse su san- 


= gre en tantas primaveras que hacen florecer en 


su cerebro las ideas más bellas, las que graba en 
el horizonte de sus esperanzas, como el cielo las 
estrellas... 
—¡Bah!... Poesía; mira, se te va a enfriar el 
chocolate. 
Mildred, sonrió y Mevó el pocillo a Jorge. Peters, 
sin poder evitar una juguetona sonrisa, siguió 
diciendo: : 
--Menos mal, que esta noche, te ha dado por 
estos asuntos; porque, otras veces, sobre todo, 
cuando te da por no hablar, eres insoportable, 
Todo eso que dices, en otro lado me ser- 
viría de reclame; lo bueno es que Mildred, 
me conoce; si no... 
*=No te metas con Miláred. 
puede ser tu aliada. , 
por”. qué no, 


Ela no 


Peters?; — di- 
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jo, con voz mimosa, su seductora mujercita. 
Porque tú, eres frívola, eres afecta a leer 
novelones, eres... E 
arambat... Todavía ustedes, van a reñir 
por mí. Levantándose y dejando sobre la mesa la 
tacita Je porcelana amarilla, Jorge puso punto 
fina] a este diálogo, y mirando a Mildred con ojos 
que parecian desmentir lo que él sentía, puso en 
su acento un tono de emoción: 
—Mírala, ¿no ves cómo la has puesto? 
—No haga caso, Jorge... Peters es así... 
—Tontita, ¿no sabes que todo esto es hroma? 
—Naturalmente; este señorón esta nocha, en sí 
regio aleázar, tiene los nervios excitados y quiere 
reñir a todos. ¡Hasta mañana energúmeno!... 
—¡ Adiós, Cyrano de Bergerac!... E 
La risa cristalina de Mildred estalló armoniosa 
como un canto de hadas y los brazos de Peters 
ciñeron su esbelto talle. Ella recostó su cabecita 
rubia debajo del mentón de su esposo, y, desde 
alí, Jorge, al despedirse, vió en los ojos de Mil- 
dred, un refiejo nacarado, una luz que iluminó un 
segundo un mundo nuevo para €l; algo que cayó 
sobre sus hombros como una lluvia de pétalos que 
lo perfumaran...+. 


* 
»*+ ox 


Sonó e] timbve del teléfono, en casa de Peters. 
Un criado acude al oirlo. A los pocos segundos 
Nega apresurada Mildred. Al colocarse el tubo en 
el oído su fisonomía recobra una expresión de ale- 
gría, y su voz dice: 

—Me habías asustado 
antes? 


¿por qué no hablaste 


No 000 00 ooo loa oro cr... «. > 


Después, agregó:—Sí, iré a las cinco.—Colgó el 
tubo y salió apresurada de la habitación. Tras ella 
quedó una estela de perfume como una flor que 
se hiciera invisible... 


* 
*- 


Después de haber satisfecho su apetito, Peters, 
encendió un' cigarro y se sentó en un mullido si- 
llón cerca de la estufa. Era una noche glacial y 
el viento silbaba fuera, quejándose a veces lasti- 
mero como pidiendo hospitalidad en esos tibios rin- 
cones, 

Mildred, se acercó a su esposo, y después se 
sentó, poseída de una idea que en ese momento 
volvía a torturarla brutalmente. Fijó sus ojos en 
los carbones encendidos, y alí, entre ellos, su 
espíritu parecía arder en su desesperación. De 
pronto Peters, arrellenándose en el sillón y sin 
abrir sus amodorrados ojos, preguntó a su com- 
pañera: 

—¿Por dónde irá, Jorge? ¡Ya tiene ganas de 
viajar los. 

Esta repentina interrupción, perturbó el silen- 
cio que los envolvía y que sólo era perseguido 
por la marcha suave de] reloj del dormitorio. Asus- 
tada Mildred, volvió a la realidad y tuvo que hacer 
grandes esfuerzos para ocultar la emoción que 
tales palabras le producían. Observó a su esposo 
y a1 verlo tan tranquilo, vió alejarse la nube ne- 
gra de su sobresalto. 

Peters, poco a poco, se quedó dormido, Mildred 
abrigó con más cuidado su cuerpo, y deslizándose 
sobre el sofá sumergió su espíritu en un extásis 
profundo. Nuevamente sus ojos se posaron, como 
mariposas heridas sobre los carbones rojos ence- 
rrando toda su vida íntima. Sahboreó su secreto 


ANAYA 


con fruición, y, cuando algún recuerdo reciento 
desfiló por su ardorosa cabecita, las lágrimas se 
deslizaron por sus mejillas, mojando sus manos 
delicadas. Su pecho en un suspiro hondo dejó 
huir un pedazo de súu alma dolorida. La fatiga 
que le causaba la fícticia creación de la página 
Privada de la novela de su vida, fué debilitando 
sus nervios, y también ella, después de mucho 
meditar en el instante en que la apeustia dibu- 
jaba sobre su rostro un gesto amargo, sus pár- 
pados fueron cediendo al cansancio, pero conser- 
vando hasta el último instante de excitación ce- 
rebral, una visión amada, se sumergió en la re- 
gión de las sombras, en la inconsciencia del sueño, 
mientras su alma revoloteaba sobre su cuerpo 
dormido como un enorme fantasma eumpliendo 
una penitencia. 

Peters, abrió sus ojos lentamente y mi a Mil- 
dred acurrucada sobre el sofá, envuelha en su 
tapado de piel, Tenía la cabeza caída, como si es 
tuviera muerta. 

Al verla tan profundamente dormida tuvo una 
idea cariñosa y con mucho cuidado la cargó en 
sus robustos brazos y la llevó a su dormitorio, 

En la estufa, ya casi apagada, había un res- 
plandor enfermizo, lúgubre... 


¡Oh, París!,., De nuevo, en tus boulevares, 
Otra vez entre sus siluetas femeninss, entre 
novedades y entre tus “pardon zaonsieur”... 

Así pensaba regocijado, sacando la cabeza por 
la ventanilla del ómnibus, el coloradote Peters, 
sentado junto a su mujercita. 

Al pasar por Parc Monceaux, vieron a un viejo 
conocido. Bajaron. Por él supieron algo de la vida 
ce Jorge: estaba muy grave en el hospital de 
Trochú. Peters, a] oír semejante noticia, se llevó 
ambas manos sobre e] pecho y acarició su corazón, 
tal vez para colmarlo, en la desenfrenada carrera 
que había emprendido, 

Mildred se puso blanca como un lirio. 


*- 
* 
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A las cinco de la tarde del día siguiente una 
señora cubierta de negro, entraba al hospital de 
Trochú. Un enfermefó, viejo y reumático la llevó 
hasta Ja sala donde se asistía, el desventurado 
Jorge VYarnal. Cuando leg Mildred, lo acompa- 
ñaba 'una hermana de la caridad, quien en ese 
momento le subía el abrigo de la cama. Como 
era invierno, 4 esa hora, ya no había laz; sólo 
una vela iluminaba la estancia y la cara exanglie 
de] enfermo. Sin hacer ruido y trémula de emo- 
ción se acercó la joven esposa de Peters, al verla, 
la religiosa, hizo una reverene y la dejó con 
Jorge. Entonces Mildred descubrió su cara pálida 
y ojerosa, quitándose el velo, y, cayó arrodiilada 
junto n la cabecera del pintor; éste, abrió los 
ojos y un rayo de vida titiló en ellos. Sus labios 
balbucearon con nerviosidad una palabra que re- 
percutió con un sonoridad infantil en los ofdos do 
su amiga. 

—¡Mildred!... Y repetidas veces siguió dición- 
dolo, como si de esa manera despertaran a la 
realidad sus sentidos embotados por el insomnio 
y la fiebre. Con inefable alegría clavó sus pupilas 
en la faz anhelosa de Mildred, que lo contemplaba 
con lágrimas en los ojos incapaz de poder en esos 
segundos de intensa emoción, decir todo lo que 
ocurría en su medroso corazoncito; pero Jorge, 
repuesto ya de su sorpresa, sacó de las sábanas, 
una mano caliente (ue estrechó la de su amada 
que estaba fría, muy fría... Poco 42 poco, sus 
espíritus recobraron la serenidad de los felices 
y ajenos a todo escrúpulo unieron sus hoeas en 
un beso eterno. Junto con las caricias hojearon 
sus recuerdos: aquellas tardes en que vivieron el 
uno para el otro y aquella desoladora partida de 
Jorge, atormentado por la idea de haber cometido 
un últraje al honor de su mejor amigo, casi su 
hermano... 

Sacrificaba su eorazón para tranquilizar su 
conciencia, sin preyer que esa determinación era 
más fuerte que su voluntad que desfallecida no 
encontraba albergue, porque su alma, la única 
que podía ayudarlo, vencida, había empezado a 
expiar el horrendo sacrificio, Mildred, con voz 
dulce puso un velo a esos dolores del pasado, que 
a ella también, llevaron a las horas más amargas, 
y a €se viaje, cuyo pretexto disimulado era bus- 
carlo, saber algo de su vida. Ahora, empezaba 
para ellos una nueva era de felicidad, de espe- 
ranzas infinitas de un cariño vigorizado con el 
dolor, que es el que florece con más belleza, cuan- 
do recibe de nueve el calor del corazón. 

Finalizaba enero, y una mañana muy temprano, 
Jorge, dejaba el hospital de Trochú. Lo acompa- 
faban Peters y su esposa. Al llegar al auto- 
móvil que los esperaba ¡junto a la reja del jar- 
dín, Mildred, dijo, dirigiéndose a Jorge: 

—Acuérdese, que sólo a Dios debe el ha- 
berse curado... 

Jorge, sonrió incrédulo, «+1 mismo tiempo 
que pensaba: “A tus besos les debo esta 
nueva vida”. Y Peters Baltimore empu= 
jándolo para que subiera pronto al auto, 
le decfa: 

—¡A nosotros!,., 


A nosotros, 
le hemos evuidado... 


que 


tus. 
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Una 
señor Aibani, está dando que hablar 
más 
electoral no ha previsto el easo de que 
una banca pueda ocuparla nMgún su- 
plente, pero varios candidatos se de- 
elaran herederos de 


-—¿Con bitter? 

—Prefiero respetar el encanto de 
su color ámbar pálido... No me la 
cnloree, colega. 

Escenario: un “chupping-house' 
central, frecuentado por geute de 
diarios, días después de ocurrir el 
fallecimiento del doctor Juan P. 
Estrada. 

—¿Bn qué : 

redacción de “Il 


1903. 


se incorporó 


5 Estrada ya formaba 
> del rotativo de Líinez”? 

—Si, por cierto. Y hacía rato. 
Mas no sé cuántos años llevaba-en 
la case de la Avenida de Mayo. Mu- 
chos. Yo recuerdo cómo conocí a 
Juanón cn la mañana invernal de 
mi debuto. IFacía un fresquete res- 
petable, y la vasta sala de reda 
ción de “El Diario”, me resultó un 
frigorífico. ln el centro, enfoqué 
aña mesa larga y ancha, la mesa 
colectiva de los redactores. Sobre 
ta chimenea “pour la galerie”, ti- 
titaba un busto de Voltaire, .en 
bronce. 

—¿José Ramón Villanueva era 
el decano de la caga? 

Y no tardé cn saber que el de- 
canato lo desempeñaba desde mu- 
chos años atrás. Ejercía una es- 
pecie de Bartolato, y ocupaba mi- 
misterial escritorio, sobre cl cual 
descansaban los aparatos telefóni- 
cos. Me pare oirlo, cuando veñía 
con las estoicas del conmutador, 
tubo en mano: — ¡T13, señorita! 
¡Pero cómo puede estur ocupado! 
¡Insisto, señorita: 7138, Avenida! 
Oficiaba, pues, desglosado de la 
mesa colectiva de redacción. Una 
situación de privilegio. 

—¿Recuerda usted quiénes tra- 
bajaban en la mesa larga? 

-—8Si, colega, Muchos de los que 
fueron mis compañeros de trabajo 
en el “El Diario” de hace veimte 
años, se han ido para 'Mpre: 
Rafacl Manzanares, Armindo Val- 
divieso, Carlos A. Cantilo, cl viejo 
Lazcano, Eliseo E. Lestrade... y 
Juanón Estrada, últimamente. Di 
aquella época sólo quedan en otros 
campos de acción, la mayoría, José 
Latis Cantilo, Ange! L. Sojo. Lco- 
poldo Saint Lauwant, Alberto Ju- 
lián Martínez, el patriarca José 
Romón Villanueva, Atilio Palma 
Y, ¡ah!, y Enillo B, Morale. 
Después, ingresaron a “El Diario” 
cl formidable Leopoldo Lugones, 
Arturo Giménez Pastor, Julio Ni- 
ño y Ricardo Gramajo. En cuanto 
a Alfredo Duhau, ya había forma- 
do parte del diario de Lúinez. 

—¿Reponemos el combustible? . ? 
firmativa. 
oyó una voz de mando: 

——¡Mozo: otra vuelta! La del se- 
for, sin bitter. ¿Y,*che? Contináco. 

—n una mesa pequeña, ubica- 
£a cerca de la ministerial del terroy 
de las telefonistas, uanón Pstrada, 
Henaba cuartillas. 

—¿Vida social? 

¿n efecto: era jeje de esa sec- 
ción informativa. Al verme JTuanón 
con cara de debutante, me invitó 
a incorporarme a su mesa. Su gen- 
tileza me tonificó. Y a renglón se- 
guido, yo también empecé a Uenar 
cuartillas destinadas a una sección 
de circunstancias, rotulada “Vis- 
peras electorales”, con la cual pro- 
logué mis crónicas policiales ¿ini= 
ciadas meses después. A partir de 
esa mañara de 1903, nos hicimos 
óptimos camaradas, 9 por espacio 
de an bustro, Jud su compañero de 
tiesa. Da vida social codcándose 
con la cromica de policía. 

—Jra delgado, ¿no? 

—Muy eharcón, al decir del vie- 
jo Lazcano, que en paz descanse. 


La muerte úel 


vacante diputado clecto, 


que la guerra europea, La ley 


cla. 


La banca pertenece a la mayoría, 


pero como ósta no tiene nadie que pue- 
da heredarla por no tener para el caso 
ni candidato, los de la 


minoría se 


Juanón Estrada, periodista. 


(Recuerdos de antaño) 
A Mario Martinez del Rio. 


Juanón Estrada, no rindió culto a 
, la tiranía de la moda. icíase del 
protocolo de la elegancia. Usaba 
unos cuellos bajitos, “de un piso”, 
que por aquellos tiempos, contras- 
taban con los “rascacielos”. de hilo 
y plancha, que encartuchaban u 
los que andaban a la “dernicr”. En 
invierno, echaba a caminar con el 
sobretodo a modo de capa, vale de- 
cir, sobre los hombros, como suelen 
llevar el saco los obreros. Mojab1 
cn vida social, pero no comulgabr 
con los “fJifí? de entonces. Y fué 
migo y protector de los humildes. 
uscaba el calorcito de los pobres. 
Amaba a los desheredados. Para 
muestra, ahí van dos botones. ¿Us- 
ted, colega, conoció el “palomar” 
La Giralda que funcionó en la c2- 
quina Rivadavia y Tacuari? 

—¿Palomar?... ¿La Giralda?... 
¿Qué era eso? 

—Una venerable casa anuebla- 
da, El edificio todavía vesiste ta 
acción de los años. Jn cla, se do- 
máciliaban estudiantes, periodistas, 
viajantes de comercio y algunas 
modistillas que habían dado su 
grito de Ipiranga, y vivían, por lo 
tanto, alegres € independientes. Al 
regresar a La Giralda, en compa- 
ía de Antonio Monteavaro, una 
noche en extremo siberiana, a poco 
de cruzar la esquina Chacabuco Y 
Avenida de Mayo, tropczamos con 
Juanón Estrada, quien, capitanea- 
ba a dos robustos mozos de una 
chocolatería de la vecindad. Le di- 
mos el ¡alto!, y averiguamos so. 
bre la marcha y el par de bandej 
el destino de unos quince “espesos” 
con sus correspomlientes tostadas. 
"Son para los obreros de “Pl 
Diario”, que trabajan en el turno 
nocturno. Pobrecitos”., 

¿Jl Diarlo” no eva y os 
pertino? 

-—8Si, por cierto, colega; mas en 
aquel año, en los talleres de Lúi- 
nc2 se imprimta “La Opinón”, dia- 
rio de la mañana y órgano oficial 
de la candidatura presidencial del 
oran Quintana. Al otro botón para 
muestra. Uno de los Unotipistas de 
“BL Diario”, falleció en el invierno 
siguiente. Lamento no recordar su 
nombre. Lo velaron allá por La 
Crucecita, en Avellaneda. Tlovía 
torrenctalmente. Pues el bueno de 
Fuanón se tardó a media nocho a 
la casa mortuoria, llevando PCOrso- 
nalmente una corona de Hores na- 
turales. Y Ueovó a destino emba- 
rrado y hecho una sopa. 

=¿Y como periodista, qué (tal 
resulto? 

—Sobresaliente, 

-—¿Déntro. del 
ción? 


radio de su see- 

«—Y. fuera de ella. Otro recuerdo 
al respecto. Se había. estrenado 
“na óÓpora de TARgo, Y cl crítica 
teatral de “El Dia rio” no aparecía, 
Don Manuel Láincz satíase: de la 
vama... Era ya tarde nono había 
tiempo que perder. De. pronto. don 
Manuel, pre: untó ¿Quién asistió 
al estreno de anoche? —Yo, con 
testó Juanón listrada.—¿Se anima 
«4 escribirme unas líncas sobre el 
estreno?—Qómo mo, Lainez. Y Jua- 
20N, dejó de lado... “se encuentra 
mejor la señorita Pulana de Tal” 
para engolfarse en la redacción dé 
la crítica del cstreno lírico, Aque- 
lla. tarde, los lectores de “El Dia- 
rio”, sadorearon un bello artículo. 


= 


Creón-con oso derecho, y “como si 
de bienes de difunto, le 
gue la obtendrán. 
Varios constitucionalistas han 
consultados, y 


trata 


cn por Seguro 


sido 
.y aunque la ley se opone 
ese despojo de la mayoría, algunos 
han opinado que la eosa puede ser. 
Nosotros Crec mos, que como el soñor 
Albani ha muerto ab intestato, la ban- 
ca pertenece por 
Consejo 
una 


derecho 
Naciona] de 
teoría, 


propio al 
icduención, Es 
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BUEN TRAJE para 
hombre, confeccionado 
con casimires de pura 
lana, gustos y  colo- 
res de gran moda, he- 
churas esmeradas, fo- 
rros finos, a 


$ 40. 
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| ELEGANTE SO- 
- BRETODO para hom- 


¡ Ere, confeccionado con 
| casimir finísimo de pu- 
ra lana, gustos claros 
u oscuros, hechuras y 
forros de buena cali- 


dad; cruzado $ 49, 
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CRÉDITOS EN 10 MESES 


EENUICOAGASIIA CIRIA OLLE IO EE ERA 


Todo cuanto pueda usted necesitar para nso propio 0 
del hogar, puedo adquirirlo en nuestra casa en las me- 
jores condiciones de clog: 
desca comprar al contado le concederemos un crédito a 


ancia, precio y calidad, Si no 


gar en 10 meses, sin interés, comisión, anticipo ni el 


| más mínimo recareo. 
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Un silencio, que lo imagino liviano, 
himinoso, elocuente en sí mismo, en- 
vuelve mi habitación, 

Es de noche. La tierra, envuelta en 
su manto de sombras, dormita, en tan- 
to mis ojos—ventanales del alma— 
velan, : 

Y una voz imperiosa habla en mi 
corazón, infundiéndome el anhelo de 
confiar mis pensamientos al papel, 
que blanco y dócil, parece mirarme 
dulcemente desde wi pequeña mesita 
de escribir. 

No sé definir 
suave impulso que me 

No comprendo si es un reflejo de 
inquietud o un remanso de serenidad 
espiritual lo que en mí triunfa. 

Si es una nueva aurora que aparece 
en mi interior con más delicado mati- 
«es, o es que la tarde tiende en mi 
vida su glorioso manto de armonías 
secretas, precursoras de los bellos mis- 
terios de la nocbe que tan maternal- 
mente me eireunda... 

Y me atras y obsesiona la idea de 
confiar mi estaño de alma, al papel 


esta nia 
guía. 


“que me invita a acariciarlo. 


Hoy, he disfrutado la doble satis- 
fnceión de mantenerme todo el día en 
continua actividad física, al mismo 
tiempo que mi mente gestaba sin ce- 
sar sus celestes visiones, sus tristezas 
íntimas. 

Nos hallamos speras de un 
cumpleaños de familia, y mientras 
preparaba la vajilla y los blancos 
manteles que cubrirán mañana nues- 
tra humilde mesa, pensaba cou tris- 
teza infinita en que, en coste año, no 
te sentarás como en los anteriores en 
mi mesa; no estarás a mi lado, no mi- 
raré tus ojos, mi podré ofrecerte una 
golosina preparada por mis manos y 
¡ais pobres manos que ahora estarán 
caídas añorando el calor de las tuyas! 

Al derredor de mi-mesa habrá una 
silla vacía, y también un vacío en mi 
triste corazón... 

Pero yo estaró en ti, y tú estarás 
en mí, ¿Por qué? El destino cón sus 
leyes invariables, lo sabe. 

Nuestras almas son una sola. 

Ellas sellaron u» pacto eterno en 
una noche de duelo y poesía, en que 
comulgaron secretamente con los as- 
tros. 

¡Ya no podrán 


ó 
en ví 
l 


separarse jamás! 


Volverán las fugitivas brisas prima- 


verales, agitando al unísono nuestras 
vidas, E 

Tornará el estío con sus días calu- 
rosos y brillantes, con sus tardes tem- 
pestuosas y sus noches pobladas de 
fantásticas luciérnagas, y llegará tam- 
bién para nuestras vidas el otoño, y 
entrará en nuestras almas la suave cla- 
ridad de sus mañanas y la plácida so- 
renidad de sus noches estrelladas, pero 
jamás llegará para nuestros corazones 
el frío precursor del olvido y la in- 
gratitud, 

Tú serás por siempre mi confidente, 
mi guía, mi consuelo, mi baluarte, 

Y yo seré siempre para ti la novia, 
la madre, la hermanita buena que ha 
de alentarte, cuando tu andar se haga 
fatigoso; la fiel depositaria de tus se- 
eretos afanes, el ánfora sagrada don- 
de depositará tu alma el tesoro de sus 
tristezas y sus sueños. Mitigará el 
tiempo con su fría mano el ardor im- 


— petuoso «le nuestra pasión, pero en 


cambio será más honda nuestra ven- 
tura, porque será más sólida la base 
en que descansarán nuestros afectos, 
debido a la comprensión absoluta de 
los espíritus ya templados y Seremos. 


III INNATA RANAS ARRE ARARAARAARASARASAAAS 


La trágica aventura de un litógrafo en la 


época 


Don César Hipólito Bacle, fué un 
francés, que en la época de don 
Bernardino. Rivadavia vino «' es- 
tablecerse al Río de la Plata con 
imprenta y litografía. Excusado es 
decir el entusiasmo con que fué 
recibido en aquellos tiempos y la 
cordialidad con que apoyó el go- 
bierno sus imiciativas. Don Bernar- 
dino se desvivía por ayudar a todo 
lo que significase un adelanto y un 
progreso para la naciente nación 
argentina. 

Así no es de extrañar, que 4 po- 
co, en 1335, el señor Bacle estuvie- 
ra establecido con una imprenta, 
que denominó del Comercio y que 
a la vez era litografía del Estado, 
en la calle de la Catedral núme- 
ro 17 (hoy Rivadavia). 

En dichos talleres se imprimie- 
ron los retratos de todos los per- 
sonajes que figuraron en la polí- 
tica de aquella época, así como los 
planos de Buenos Aires, Montevi- 
deo y de batallas de la Independen- 
cia. Pero esto no bastaba para la 
yloria del señor Bacles y aunque 
con mús buena voluntad que arte, 
litografió vistas de la ciudad, cua- 
dros de costwmbres y cuanta hoja 
se lanzara loando algún. hecho de 
armas. 

Además, la llegada del señor Ba- 
cle también influyó un tanto en la 
vida social, pues gracias a su lito- 
grafía, dejaron de hacersa a mano 
o en imprenta las invitaciones, tar- 
jetas de visita y partes de defun- 
ción. Y como el señor Bacle lo abar- 
caba todo, y tenía la representa- 
ción del Estado, al subir al poder 
Rosas consideró prudente dar prue- 
bas de su federalismo, e imprimió 
por su Imprenta del Comercio el 
Almanaque Federal para el año bi- 
siesto de 1836, el que tiene la par- 
ticularidad de que cada mes se coñ- 
sagra a un federal de nota. 

Pero parece que el negocio de 
imprenta y litografía no iba todo 
lo bien que deseara el señor Bacle 
o que tuviera miedo de perder algo 
más que su dinero, ello es, que di- 
cho señor pasó a Chile para nego- 
ciar el traslado de su litografía a 
aquella nación. AN fué recibido 
afectuosamente por el ministro Por- 
tales, celebrando con él un con- 
trato por el cual el gobierno chi- 
leno le autorizada para establecerse 
en Santiago. El: ministro al saber 
la situación en que habían quedado 
los unitarios al subir al poder los 
federales encargó al señor Bacle 
tratase de que emigraran a Chile 
todos aquellos argentinos que juz- 
gase, que por.sus luces, podrían 
contribuir al engrandecimiento de 
su patria, y especialmente le en- 
careció invitara a don Bernardino 
Rivadavia a dirigirse a aquel país, 

Llegó Bacle a Buenos Aires e 
hizo las gestiones que le encomen- 
dara el ministro Portales, pero no 
pudo verse con Rivadavia por ha- 
ber emigrado éste al Brasil, Enton- 
ces le escribió una carta avisán- 
dole que se le Namaba de Chile, y 
gue allí, dados sus grandes méritos 
era seguro que hallaría una exce- 
lente acogida. 

Esta carta cayó en poder de Ro- 
sas, pues el encargado de hacerla 


Bl misterio que rodea la muerte de 
lord Kitehener no ha podido aun ser 
aclarado. Es sabido que el generalí- 
simo inglés acababa de embarcar 2 
hordo del ““Hampshire”?, econ rumbo 
a Rusia, cuando el crucero se hundió 
en el Mar del Norte, a la altufa de las 
islas Shetland, sin que haya podido 


Una revelación 
de lord Kitchener 
“Hampshire” 


de la Tiranía 


ilegar «a su destino, un tal Caligto | 
Vera, la puso en manos del dic- 
tador. 

Y como en dicho documento se 
expresaba Bacle con demasiada ve- 
hemencia de don Bernardino, esto 
bastó para que el 2 de marzo de 
1837 fuera tomado preso, y sobre la 
marcha se le pusiera una barra de 
grillos. A deshoras de la noche se 
le sacó de la cárcel, y en una carre- 
tilla, se le trasladó al Cuartel del 
Retiro, donde se le puso incomuni- 
cado en un calabozo, notificándo- 
sele que se dispusiera a morir den- 
tro de seis días. 

Rosás creía ver en la carta se- 
cuestrada a Bacle el propósito de 
malquistarlo con el godierno chi- 
leno, ¿ 

Bacle se hallaba dispuesto a bien 
morir, pero se enteró del amargo 
trance en que se hallaba su com- 
patriota, el cónsul francés, señor 
Aime Roger e interpuso una re- 
clamación a su favor, la que apoyó 
el ministro inglés Mandeville. 

Ante una petición semejante, Ro- 
sas se vió obligado a suspender la 
ejecución, pero no le puso en li- 
bertad deseoso de hacer confesar al 
preso los propósitos de los uni- 
tarios al emigrar a Chile. Parece 
que se quería lograr una declara- 
ción de Bucle para justificar ante 
los representantes extranjeros su 
detención, pero éste siempre decla- 
ró que era inocente. 

De resultas de la situación a que 
estaba sometido Bacle se enfermó 
y pidió ser pasado al hospital, pero 
se le negó el pedido por creer que 
era un pretexto para cludir el fallo 
de la justicia. 

Mientras tanto las reclamaciones 
del cónsul francés no cejaban, y 
como se le comunicase a Rosas que 
Bacle podía morir en un calabozo, 
éste autorizó para que pasara a 
curarse a su casa, pero con la con- 
dición de seguir en ella “preso e 
incomunicado”. 

Al salir de la cárcel Bacle no 
era más que un esqueleto, y el he- 
cho de permitirsele que eyresara, a 
su casa, no fué sino para prolon- 
gar su agonía, pues falleció el 4 de 
enero de 1838. 

La familia de Bacle temiendo ser 
perseguida pidió sus pasaportes 
para trasladarse a Francia, pero se 
le negaron. Entonces huvó disfra- 
zada para alcanzar un barco fran- 
cés, y Rosas calculando que ello 
podía crearle una situación delica- 
da envió a la familia de Bacle los 
pasaportes a bordo. 

Este asunto de Bacle trajo funes- 
tas consecuencias para la Argen- 
tina, pues él dió pretexto a los 
franceses para el imicuo bloqueo. 

Más tarde, en virtud del tratado 
Mackau, Rosas tuvo que abonar «a 
la familia de don César Hipólito 
Bacle como indemnización la can- 
tidad. de veinte mil pesos fuertes, 
Así lo disponía el artículo 1." del 
tratado, en sus cláusulas secretas, 
el que fué firmado cn Buenos Aires 
entre el señor ministro Felipe Ara- 
na y el cónsul francés, señor Aime 
Roger, y ratificado por el propio 
IiOsas., 

Goyo CUELLO. 


sobre la muerte 


fué torpedeado 


averiguarse hasta ahora si fué torpe- 
deado o si tropezó con una mina, 
Pero un marinero alemán, llamado 
Heinz Hielmann, en curación actual- 
«mente en el hospital de Samte-Agnés, 
de Filadelfía, ha declarado ahora que 
formaba parte de la tripulación del 
submarino alemán **U.-22*”, que, se- 


Los que sufren 


de hemorroides, ¿han recurrido aj] No- 
ridal? Seguramente no, pues en caso 
afirmativo, ya hubiera desapar 

su cruel dolencia. Tal es la eficacia 
comprobada de este notabilísimo me- 
dicamento, que se vende en todas las 
farmacias, y que puede considerarse 
como un éxito de la ciencia médica 
Su uso en el tratamiento de las h=- 
morroides es rápido, decisivo y seguro, 
y, por consiguiente, evita el peligro 
de tener que someterse a una grave 
operación quirúrgica. 

El Noridal es una pomada dispuesta 
en envases terminados en una cánula, 
con orificios para la perfecta distri- 
bución del medicamento en todos los 
sentidos, con lo cual se evita el peli- 
gro de adquirir infecciones como suele 
ocurrir con el empleo de específicos 
análogos. 


gún asegura, torpedeó al ““Hampshi- 
ro** en 1916, 

Según la declaración que ha ¡pres- 
tado, el comandante del submarino, 
cuyo nombre oculta por temor a re- 
presalias, recibió un día de su base 
naval un radiograma comunicándole 
que espías alemanes habían partici- 
pado desde Londres que lord Kitehe- 
ner iba a embarcar a bordo del 
““Hampshire””. Se le daba la orden 
de aleanzar y hundir al eruecro in- 
glés, *““Sin cuartel”?, ésta era la con. 
signa. 

Hielmamn declara que el capitán del 
“7-22? descubrió al navío británico 


a las seis de la mañana, *“en el Bál-. 


tico??, un día cuya fecha no recuerda, 
El submarino lanzó su torpedo, y su- 
mergiéndose a gran profundidad no 
salió a la superficies hasta una dis- 
tancia de wvarías millas, 

El marinero está completamente se- 
guro de que se trataba del ““Hampsbi- 
re”, En efecto: su capitán telegrafió 
en seguida a su base diciendo que 
había ejecutado Jas órdenes recibidas, 
y se le contestó felicitándole a él y 
a toda la tripulación por aquel **buen 


trabajo??, 


El periódico norteamericano ““Chi- 
cago Tribune?”, que inserta el anterior 
relato del marinero alemán, hace ob- 
servar con razón lo extraño que es 
que Hielmann coloque en el Báltico un 
torpedeamiento que es sabido ocurrió 
seguramente a la altura de las islas 
Shetland, es decir, en. el Mar del 
Norte. Quizá haya alguna confusión, 
y además no pueden exigirse a un 
mecánico de submarino grandes exac- 
titudes geográficas. 

Hielmann añade que el *“*U-22? se 
aventuró también en el Támesis, que 
remontó, sumergido, unas 25 0 30 mi- 
Has. Pero de repente Se aparecieron 
a sus tripulantes los cascos de otros 
varios submarinos alemanes presos en 
las redes metálicas tendidas por los 
ingleses, 

La contemplación de estos restos, 
llenos de cadáveres, inspiró tal horror 
a sus camaradas, que no se atrevieron 
a aventurarse más lejos iy salieron en 
seguida a alta mar, 

El marinero añade que, al regresar 
a su base de Heligoland, encontró a 
las tripulaciones de los submarinos 
aterrorizadas, De los submarinos que 
salían eran pocos los que regresaban 
al puerto, y esto sembró el espanto 
entro la marinería. 

—Entonees fué—dice--euando de- 
serté en compañía de numerosos com. 
pañeros. : 


Ya están en venta 


las cajas grandes de las insuperables 


Pastillas RIN.RIN 


contra los resfríos, tos, grippe, etc. 


Precio do la La caja 
caja grande, $ La” chica, $ 0.45 


En venta en todas las farmacias. 
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Prevéngase contra sus imi- 
taciones y falsificaciones. 
Las malas bebidas -son 
venenos. Exija siempre el 
producto genuino, único. 


EL ATENTADO | 
| CONTRA | 
| BLANSCHILDT 


| por 
3. H. BOSNY 


—A los diez y ocho—nos decía el 
señor Calvayre, — era un individuo 
místico, que podía ser peligroso. Me- 
jor dicho, llegué a serlo, 

Era místico, revolucionario, 
misticismo posible en la Tr: 
1595. Uno de nuestros camarada 
fundado un grupo, cuyos a 
querían sanear la sociecad y pr 
maban que "haciendo desaparecer a 
unos cuantos ministros, a un presi 
dente Ge República, a cinco o sel: 
multimillonar y a tres o cuatro 
generales, podría empezar la era de la 
justicia social. 

Tita muy sensible a la elocuencia 
y. dem áo inclinado, teóricamente» 
al mar Tilegó un momento en 
que reso sacrificar mi libertad, y 
acaso mi vida, para apresurar la revo- 
iución. 

Hice una lista de los principales di- 
rectores de la política, de la banca, 
del comercio y de la industria. Sin sa- 
ber por qué, elegí a Blanschildt, uno 
de los más opulentos propietarios. 

La dificultad estaba en llegar hasta 
él. Se decía «que le guardaba - un 
verdadero ejército de criados de esta- 
tura gigantesca, verdaderos eolosos. 
Imposible llegar a su lado sin estar 
provisto de una carta de recomenda- 
ción y sin haber pasado previamente 
ante la mirada perspicaz de dos o 
tres detectives. z 

¿Qué hacer? La cosa me pareció 
tan complicada, que estuve a punto 
de substituir a Blanschilát por el ge- 
neral Mourland o por el famoso in- 
dustrial Schumacher... : 

Al fin tuve una idea. En una carta, 
en Ja que decía ser sobrino de Bellani, 
gobernador de Madagascar, solicité 
una entrevista, alegando un vago pre- 
texto, En el fondo confiaba en que 
Blanschildt respondiera evasivamente; 
pero al día siguiente recibí la respues- 
ta, citándome para. el miércoles si- 
guiente, a las once, en el despacho del 
an plutócrata. 


único 


A las once menos Cinco aguardaba 
en la antesala, después de entregar 
mi carta de audiencia a un criado de 


cuando pensaba en él hipotéticamente; 
pero había prometido a mis camara- 
das, con la imprudencia de la juven- 
tud, que no tardarían en oír hablar 
de mí. 

Mientras pasaban por mi mente las 
ideas más di es, Blansehildt me hi- 
zo saber que me había llegado el tur- 
no, y me encontré en el antro del 
monstruo. 

Jl monstruo era un viejecito de mi- 
rada melancólica y sutil. 

Tenía preparado mi plan; pero al 
verme frente a mi víctima, perdí la 
cabeza y dije con voz desfallecida: 

—HKa Negado su última hora. 

Y saqué el revólver. 

—i¡Por Dios, con eso no! — dijo 
Blanschildt—. Tome usted esta pisio- 
la y, sobre todo, no. tiemble, Apoye 
usted el arma sobre mi sien. 

Al mismo tieimpo me ofrecía un her- 
moso revólver niquelado. 

—Ande, ande; yo ya he vivido bas- 
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tante, y prefiero acabar de una vez. 

Temblando, dejé caer el arma y no 
tuve fuerzas para. coger la aue se 
me ofrecía. Además, ya estaba con- 
vencido de que la muerte de Blans- 
childt ejercería sobre el curso de la 
vida la misma influencia que si ma- 
tase una gallina o un conejo. 

—Vamos — suspiró el multimillona- 
rio—hoy no es mi hora. Tendré pa- 
ciencia. 

Guardó su revólver en un armario 
y me entregó el mío diciendo: 

—Foma, hijo mío. No tengas cuida- 
do. Nadie sabrá una palabra. 

Salí de allí avergonzado, y no volvi 
a ver a mis correligionarios. 

La sociedad no ha sido mala con- 


migo, Mis versos y mis artículos me, 


han dado para vivir desahogadamente, 
y reuní una fortuna. Es cuanto se ne- 
cesita para hacer, sin demasiado do- 
Jor, nuestra melancólica peregrinación 
terrestre, 


FLACA IRALA CEA IIA AMARILLAS 


Llueve... 


TREINTA AÑOS 


Como un casquete antiguo de obscuro terciopalo 
en luces carcomido por la. polilla astral, 

cubre nuestra tristoza la etemidad del ciclo, 
distinto en cada noche y en cada noche igual. 


En acrobacia lírica, nuestro ensueño, ya viejo, 
ensaya sus piruetas, mientras la soledad, 
con la honradez segura y clara de un espejo, 
nos de la imagen cierta de nuestra realidad, 


Angustia de sabernos frente a nosotros mismos... 
¡Pasó la edad dichosa de absurdos narcisismos 
cuando era chico el mundo para nuestra ambición! 


Hoy la vida es mezquina y la muerte oportuna, 
y hasta la luminosa redondez de la luna 
nos parece una pompa de jabón, 


LLUEVIE 


Borra los contornos de la lejanía 

la ceniza leve de la lluvia. El río 
va refunfuñando su filosofía 

de húmedo viajero por el sembradío. 


Y en la trémula agus perezosa 
su traje de polvo lavam los caminos. 

Y las gotas cantan con su voz gangosa 
en la resonante copa de los pinos. 


Bajo la caricia de la lluvia lenta 
crece la pereza y el sopor aumenta, 
todo el campo en honda laxitud descansa, 


AVIAR 


“Antíoco Epifano, siete las trompetas. «e 


descomunal estatura. Iha provisto de 
todo lo necesario para perpetrar el 


Mientras acribillan, obstinadamente, 
el cristal redondo de la vieja fuente 
las agujas finas de la lluvia mansa. 


atentado. Llevaba un revólver carga- 
do con cinco cápsulas; un arma insig- 
nificante que podría valer sus quince 
francos, pero que bastaba para alojar 
unas balas en un cráneo o en un vien- 
tre. 

Mi víctima no estaba mal de vien- 
tre. Había dormido muy poco. No es- 
taba muy persuadido de que la muerte 
de Blanschildt adelantara el momento 
de la regeneración y el martirio, que 
parecía mucho menos glorioso que 
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El número 7 
por EG. ZAMPONTI. 


¡7 es un número fatal! 
Son siete las notas musicales; sleta 
los vicios capitales, siete las maravi- $ 
llas del mundo, siete los días de la ¡ 
semana, sieie las zonas imaginables al 
en los cielos de los astrónomos, siete E 
las estrellas de la Osa Mayor; siete e 
fueron los dolores de María Virgen, $ 
siete son los sacramentos de la 1gle- E 
sia, siete las horas canónicas, slete 
Jas provincias que forman a Sicilia. : 
fases de la luna se suceden cadiu- ae 


te días; siete son los meses que E 
tienen 31 días. . ñ 
Sióte fueron los primeros reyes de Es 
Roma, siete los sabios de Grecia, siete S 
los hermanos mártires macabeos que 
fueren echados a hervir por e] feroz + 


sonadas por los levitas de Josué, que S 
tuvieron el prodigio de derribar las o 
a 
o 


murallas de Jericó sitiada siete veces; 
siete los años que se tardaron para 
construir el espléndido templo a Dios, 
de orden de Salomón; siete los altares 
erigidos a Dios y que servían para A 
ofrecerle en holocausto siete ovejas y 
siete carneros ordenados por Balam, 
falso profeta; siete los primeros diá- 
conos consagra los apóstol 
sicie las tentaciones de Sam Antonio, - 
siete los estados de. que se componía 

el actual reino de Italia antes de su 
independencia; siete Jas cabezas de 
la hidra hernea matada por Hércules, 

Waraón tuvo el sueño de Jas seta 
vacas gordas y la misma cantidad de 
flacas, de las siete espigas llenas y 
otras secas y que José profetizó que 
serían siete años de abundancia y vle- 
te de carestía. Moisés ordenó que sus. 
leyes fueran jeídas a su pueblo cada 
siete años. sE, 

El candelero del Tabernáculo tenía 
siete brazos y, por tanto, siete lám= 
paras con siete Jlamas. Jesucristo con 
siete panes quitó el hambre a más de - 
4.000 personas, y de los que sobraren: 
Menó siete cestos. El dios de los im- 
dios, Visnú, se dice que en E 
In el siglo xvi los Í 
aron su libertad e instit 
ron la vepública de las siete provin== 
cias unidas. Entre Austria y Prusia 
hubo la guerra de los siete años. Cola 
de Rienzo fué dictador de Roma, siete: 
meses; Virgilio, para componer” las 
Geórgicas, empleó siete años. 

Bajo Servio Tulio, Roma fué erisida 
en Ciudad de las Siete Colinas. Siete 
fueron los días de la Universal crea- € 
ción. El Nilo tiene siete. dellas. Sa 
asegura que Stige daba siete vueltas 
alrededor de] infierno, El arco iris 
tiene siete colores, . 


Un “canillita” ministro 


Mister Stewart, que comenzó su 
vida de trabajo vendiendo desde mu 
chacho periódicos en las gradas del 
Parlamento. acaba de ser nombrado 
ministro de Obras Públicas y Fertor 
carriles del gobierno australiano. 


Pipa_lujosa 


La pipa que usa el ex emperado 
Guillermo de Alemania, es una Joy: 
Es toda de plata, espuma de mar. 
cerezo de Turquía. Ostenta como. 
adorno una “W- (inicial de Wilhem- 
Guillermo), de oro, ; 


VE 


EL PRIMER DUELO AEREO 


Cómo resolvieron una querella amorosa dos aviadores alemanes 


__—_  _ QE 


En la cindad de Neuminden, en Wurttenberg, se que les fuese posible el uno del otro. Continua 


encontraba estacionado un destacamento de avia- 
dores la mayor peste de los cuales había prestado 
servicios en diversas escuadrillas de ataque o de 
bombardeo, durante la guerra pasada, 

Acudía frecuentemente al campo de aviación 
para visitar a unos parientes que vivían en una 
de las dependencias una linda alemanita llamada 
Grete, y de paso se entrevistaba con el teniente 
Teodoro Hartmann, con quien estaba comprometida 
en matrimonio. 

Los dos novios comían una noche en el Hotel 
Hurzmann y en una mega corcana tomaron asiento 
varios oficiales compañeros de Hartmann, Uno de 
ellos no cesaba de lanzar atrevidas miradas «a 
Grete, con quien se había encontrado la noche an- 
tes en un baile dado por los oficiales. Aquella no- 
ebe la joven por coquetear, había aparentado ace 
tar los homenajes de von Jels, que así se ames 
el oficial en cuestión. 

Al notar las miradas, Grete comenzó a sentir 
miedo, Era natural que Hartmann se manifestase 
indignado si notaba la asiduidad de von Fels, y 
posiblemente seguiría 4 ello un duelo en el que su 
prometido llevaría la peor parte ya que el otro 
era sumamente. diestro en el manejo de todas las 
armas. 

De pronto uno de los oficiales que se hallaba 
el misimo comedor, gritó en tono de broma: 

—Von Fels, ¿erees acaso que Hartmann es ciego? 

so Mamó la atención de todo el mundo y por 
más que Grete trató de distraer a su prometido, 
le fué imposible impedir que se trabase una rápida 
discusión que terminó con una bofetada que dió 
Hartmann a VFels. Inmediatamente se concertó un 
duelo, nombrándose al efecto los padrinos. 

Grete había permanecido inmovilizada por el te- 
rror, pero poco a poco fué recobrando el dominio 
de sí misma y trató de hallar un medio pare que 
su novio no fuese una víctima indefensa en manos 
de su adversario. De repente surgió ante ella la 
idea del duelo aéreo. Se levantó y se dirigió, apa- 
rentando gran tranquilidad, a la mesa de von Tels. 

-—Teniente—exclamó,—Creo que puedo influir en 
algo en este duelo, ya que por mi ha sido originado. 
¿Por qué no abandonar los antiguos nétodos de 
combate? Ustedes dos son aviadores: ¿por «qué no 
batirse en los aires? 

Von Tels, titúubeó, adralrado de la proposición. 

— Creí que usted era un “as” —insistió ella en 
tono de mofa. 

Sintiéndos+e herido en su amor propio, von Tels 
gritó aceptando la idea; y aún después, cuando 
algunos de log compañeros «Quisleron intervenir 
para evitar lo que consideraban como algo inau- 
dito, fué él, el más empeñado en que se electuase 
el novísimo duelo, afirmando que los aviadores de- 
bían combatir en su elemento, que es el aire. 

Los padrinos se encontraron con que no había 
ninguna regla para un duelo semejante y tuvieron 
que emplear la noche estableciendo la rlamenta- 
ción. Al fin quedaron de acuerda en los siguientes 
artículos. ; 

Los duelistas se elevarían simultáneamente has- 

a la altura de 5.000 pies, manejando aparatos 
iguales, para seguir luego su vuelo lo más cerca 


en 


Monos. peritos monetarios 
A José S. Salinas. 

En Siam se utilizan smucho los monos para 
reconocer la buena y desechar la 
falsa. 

Los siameses han sido siempre muy ajicio- 
nados a tener monos amacstrados, y por su 
íntima asociación con los seres humanos han 
adquirido gran inteligencia 4 se han acostum- 
brado « hacer cosas maravillosas; pero la 
más interesante de todas cs $u pericia para 
distinguir la moncda falsa de la buena. 

En casi todos los comercios hay un monn 
en el mostrador que recoge las monedas y las 
prueba con los dientes, Si son buenas, las 
echa en el cajón Y si son malas las arroja 
el suclo haciendo gestos y ruidos para de- 
mostrar su ira. " 

Estos monos no se equivocan jamús. Por 
muy bicn imitada que esté la moneda, no la 
dejan pasar, Lo curioso es que ningún blanco 
ha logrado descubrir cómo enseñan este arte 

4 los monos, pues los comerciantes indígenas 
¿se riegan a revelar el secreto, 


Diógenes TABORDA, 


moneda 


así durante quinee minutos, separándose en 5 
da para describir cada uno un ángulo recto hasta 
que juzgaran que se hallaban a dos millas de dis- 
tancia. Seguirían entonces volando hacia el punto 
de partida, a la misma altura y separados. 
Entretanto los padrinos irían en uh avión de 
pasajeros, al encuentro de los duelistas. Cuando 
el director Gel duelo hiciese la señal con una bomba 
de humo, los combatientes se atacarían disparando 
su ametralladora cuando ju? en oportuno. Los 
aviadores mo podían subir ni bajar, siao mantener 
su altura. En caso de que ninguno de los dos ca- 
vera, glrarían hacia la derecha volviendo «a 
anteriores posiciones hasta que se 
segunda bomba. La maniobra se 
que se llegara a un desenlace, 
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hasta 


disparase 


repetiría 
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El sola hecho 
consideralía 


de cacr uno de 
Coro isión, sea que 
descenso estuviese muerto, o no. 


los aparatos se 
el aviador en 


A los 5.000 pies, Hartmann, divisó a 
Comenz: 


von Tels y 
ron a volar a corta distancia. 41 cabo del 
tiempo establecido, los combatientes se 
sigulendo todas las demás reglas flja e 

Desde el momento en que vieron el aeroplano en 
que iban los padrinos no se 
de observar cuando se dispar 
Al ocurrir esto, ambos aviadores se ! 
toda velocidad uno contra el otro, pareciendo que 
iban a chocar. Funcionaron las ametralladoras, 
pero sin resultado. Come ninguno cayera volvieron 
a su posición anterior, 

Lanzada la segunda boniba, de nuevo volvieron 
a disparar las ametralladoras. Jósta vez fué fatal 
el encuentro para von Tels y Hartmann casi pier- 
de el control de su aparato al ver 4 su contrario 
caer para estrell: 2 contra el sud 

scendió tan 1 él pareciéndole sor 
incado a los brazos de la immuerte. 
su amor hacia CGrete se había desvanecido, 


separaron 


dirig 


un hombre 


Poro 


A 
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Sus travesuras la 
hacen feliz... 


porque ella sabe que eso significa que su 
hijito es sano, pues la alegría no habita en un 
organismo anémico, en una criatura enfermiza. 


Al contemplar a su adorable tesorito, no pue- 
de menos que sentirse orgullosa, pues ella es 
quien le comunicó esa alegría; es ella quien lo 
cría, quien le dió la vida; ¡es obra suya! Y tal 
vez se acuerda agradecida de aquella amiga 
que le recomendó la MALTA PALERMO. 


EN TODOS LOS ALMACENES DEL PAIS. 


CERVECERIA PALERMO S. A. Buenos Aires 
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EJ Woolwortb, con sus eineuenta y nueve 
pisos y su torre que parece romper el eielo, 
presenta su arquitectura americana con pre- 
tensiones de gotieismo y nos diee eon la elo- 
cuencia muda de log monumentos, la gran- 
deza de este pueblo (), 

Y era allí, donde debía 1r a buscarle, como 
quien dice, a las nubes, pues sólo en. las altu- 
ras habitan esos ereadores de belleza que se 
llaman “poetas””. 

Pero ¡quia! ¿cómo pensar en la poesía, en 
esta ciudad donde el rechinar de hierros que 
perforan la tierra y atraviesan en el espacio, 
es un erito perpetuo del materialismo que 
palpita en todos los átomos, como si fuera el 
alma de sus habitantes? 

No; no era en las alas de mi fantasía, 
como yo iba a subir hasta el poeta, sino en 
un prosaico aparato mecánico, un elevador 
manejado por una motorista feísima y apre- 
tujada entre las gentes, que en el ajetreo 
bursátil de “down-town””, viven en perpetuo 
“para arriba y para abajo??. 

Piso 41; mirando hacia abajo, la ealle pa- 
rece un panorama liliputiense; allá el sober- 
bio puente de Brooklyn y la colosal estatua 
de la Libertad, se ven como juguetes. 

Pero alejémonos de la ventana y llamemos 
discretamente a esa puerta cuyo cristal esme- 
rilado, ostenta en colores el escudo de Bo- 
livia. 

El hombre que está frente a mí, sentado 
ante una mesa de trabajo, llena de cartas 
aún no abiertas, revela en su fisonomía al 
pensador y al sensitivo; su frente tiene la 
palidez lirial que deja el beso del insomnio 
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as y condensa la energía vital en el cerebro 
despierto; es una frente amplia, ligeramente 


AN 


cuando es fecundo en creaciones imaginati- 


AAA 


Ricardo 


Jaime Freyre 


POR 
VERA ZOUROFEF 


combada, como el frontis de un extraño pala- 
cio dentro del cual los genios del arte cele- 
braran un festival de armonías; frente se- 
rena, con esa serenidad que se advierte en 
los mármoles de Fidias, da la impresión de 
una conciencia recta, ante euyo severo tri- 
bunal, no hallaría clemencia una mentira. 
Sus pupilas brillan con el fulgor de la luz 
interior; fulguración que él esquiva tras una 
cortés reserva, ante la incomprensión del 
conglomerado humano, pero que irradia ple- 
na, apenas su espíritu presiente el roce de 
una “simpatía. 

Siendo exquisitamente amable, parece frío 
y cierra cuidadosamente el santuario de su 
personalidad espiritual. 

Evitando aludir a sí mismo, habla de sus 
viajes y de las impresiones recogidas al tra- 
vés de sus correrías por el mundo. No ha 
sido el viajero que mira el paisaje indife- 
rente, ni un curioso visitador de museos, tea- 
tros y hoteles de lujo, no, él ha sentido las 
palpitaciones del alma de esos pueblos, estu- 
diando sus costumbres, su psicología, con 
ese amor de las almas sensitivas al contacto 
de otras almas; ha penetrado al corazón de 
las masas y pulsado sus vibraciones. Así ha 
podido decir de la grande y destrozada 
Rusia: 


Enorme y santa Rusia, de tu dolor sagrado, 
como de un nuevo Gólgota fe y esperanza llueve, 
la hoguera que consume los restos del pasado, 
«saldrá de las entrañas del país de la nieve. 

El pueblo, con la planta del déspota en la nuca, 


xl SA el SS e 
inspiró su hermoso canto “Los antepasados 
una de las mejores poesías de su libro 
sueños son vida?”, 
pS 5 y E >: % de 
Ya que no de sí mismo, siquiera (al fin 
consigo que el poeta hable de su labor] 
raria. Dos libros de versos en un mismo 
de 


pedido con insistencia por Don Fe 
Díaz de Mendoza, solicitud a que el 
no ha accedido, en la imposibilidad ma 
de dirigir personalmente la presenta 
la obra. ¡Oh! Los impedimentos inev 
que las exigencias de la vida atraviesan 
el sendero de los que sólo quisieran viv 
para el arte. Catedrático, periodista, polít 
gobernante, diplomático, todas estas. 
dades han mantenido al poeta atado 
realidades, durante largos lapsos de ti 
pero las alas de su fantasía están siem 
prontas, plenas de vitalidad, para ten 
vuelo, por el espacio sin fin de las vis 
artísticas. z 
Como todo espíritu vibrante, es inq 
buscando la belleza en todas sus fuent 
se apasiona por el estudio de la histor 
la literatura y la psicología; el primer 
atesora la erudición que es la base de 0 
producción; la segunda, moldea y da fo 
a su inspiración; la última, pone en sus 
nos la llave de oro que le permite urge 
las reconditeces del alma humana, esos | 
inéditos, manuseritos, muchas veces ilegil 
en cuyas páginas palpitantes, la mano 


del amor y del dolor. sE 
¿Qué se hizo el diplomático frío y 
vado? Se ha ido lejos llevándose con 
reserva y al calor de la comprensión, 
gido el poeta, el soñador, el visionari 
arte y cogiendo de sobre la mesa un pec 
libro, nos regala con la lectura exqu 


muerde la tierra eslava con sus rabiosos dientes 
y tíñese entre tanto la sociedad caduca, 
con el sangriento rojo de todos los ponientes. 
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sus versos. Son livianos, como ala de 


Y luego, inclinándose ante la tumba de Tolstoi, exclama: 


místico, como llaga de Cristo; la estro 


canta la gloria legendaria de la: 
rima amorosa, que se desliza sens 


Maestro, ya tu espíritu se hundió en el mar sereno, 
en el mar infinito de luz y sombras lleno 


el temblor luminoso de tu 


que en sus divinos éxtasis tu genio vislumbró 
y en la noche solemne del inviolado arcano, 
S e mirada entró. 

o cantaran tus loores las lenonas lesanas 
ia ii as lenguas cortesanas 
1 cla n al espacio la voz de las campanas, 

ni las armadas hordas tu sueño turbarán. 
Fuiste el último rayo del Sol 
$1 no para tu cuerpo, verás para tu idea, 
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de Galilea; 


caricia de labios sobre seno de raso 
¿El tiempo ha suspendido su im 

tie-tae, o va sin ruido a dormirse e 

nidad? No miremos la esfera del 


-erepitar de hierros, allá arriba, mu 
en la quietud de la habitación p: 


ya Y el . 
una cruz como Pedro o un hacha como Juan. imágenes intangibles 
“Desfallece, 
como un crepúsculo, - 
el eco de las palabras 


Pero lo que más hondamente ha impresio- 


España, la Madre Patri: jo 
E > n Tac Patria, dor 
nado su alma de hispano-americano, ha sido a o 


cielo de cobalto y oro, sobre campos esmal- 
tados de verdor, arrulladas por el canto 
estruendoso de tres mares, palpitan vivas 
nuestras caballerescas tradiciones. Allí se 
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. (1) Woolwortbh, el millonario que hizo construlr ese edi- 
ficio (el más alto del mundo), principió su fortuna ven- 
diendo baratijas a cinco y diez centavos, 
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(Continuación) 


Savonarola (al 
vído del Rey).— 
Estad en guar. 
lia, Rey, las ban- 
das celestes de 
los ángeles des- 
cienden «le lo alto contra vos! 

El Bey (a Capponi).—¿Mantenéis 
“yuestras condiciones? 

- 'Capponi.—Dentro de un instante, el 
dinero va a seros contado. 

El Rey (a su alrededor) — ¡A ca- 
allo señores! ¡Nuestro amor por Flo. 
rencia nos distrae de nuestras ocupa- 
ciones! Esta noche misma estaremos 
en camino de Nápoles, Señor de Pien- 
mes, mandaréis la vanguardia y los 
exploradores deben partir inmediata- 
mento, 

Los florentinos.—¡Viva el Rey! 


Una de las puertas de la villa, —Llena 
de gente. 


Un burgués.—No se ve más que la 
cola de sus rezagados, ¡Están lejos 
esos malditos franceses! ¡Qué el dia, 
blo los guarde! ¿Si no es el Herma- 
O no Jerónimo que nos libra, quién es 
—eutonces? 

Un sastre.—Le ha hablado al Roy 
cerudamente y le ha dicho gu conducta, 
Un cerrajero.—Se lo ha dicho como 
yo digo: buen día, y el pobre hombre 
tuvo su miedo. 

Un albañil. —¡El Hermano Jerónimo 
es el profeta de Dios! 

La multitud.—¡Si alguno lo duda a 
eso hay que despanzurrarlo! ¡Azote- 
mos, azotemos lo ruín de la iniquidad! 
¡Viva Jerónimo! ¡Viva el profeta de 
Dios! 


rea de la froutera veneciana —Un 
campo de seis mil aventureros ita. 
-—Tianos.—Vasta campiña, fértil, cu- 
«bierta de árboles, viñas, cosechas; 
en el horizonte del lugar; un tío 
corre en el centro del paisaje y las 
tiendas de campaña militares están 
formadas sobre los bordes. En el 
declive del ribazo, una barraca de 
tablas, cubierta de festones ver. 
des, donde venden bebidas, Los 2yu- 
Gamteos de campaña pasan llevando 
gus caballos a beber; hombres de 
armas; arqueros, arcabuceros, ba- 
Hesteros, piqueros, paisanos, paisa- 
-1As, xameras, mendigos; unos pa- 
-— sean, otros querellan; muchos están 
sentados delante del cabaret, ha- 
“blan, ríen, juegan a los dados y a 
log naipes. 


Un hombre de armas. — ¡Viva el 
mor! Abandono la compañía de Ale- 
andro del Tiaro y me comprometo 
on el Seariotto. Al diablo mi primer 
capitán. ¡El roñoso! ¡Se muere de 
hambre en su casa! 

Un arquero.—¡Yo le conozco! ¡Lo 
¡ho servido! ¡Ese zopenco no tiene 
) para los soldados más que malas pa- 


Un corneta.—Es verdad. ¡Hablad- 
mo de Bautista di Valmontone! ¡Ho 
ahí mi bravo condotiero! 

"Un paisano (con el gorro en la ma. 
0) —Distinguidog señores, yo soy un 


Un piquero.—Tú harías mejor de 
ser rico y de tener buenos dueados 
para probar fortuna a los dados. 

El paisano.-—Escusadme, muy exco- 


lente señor piquero, 0s lo juro por la 
Madona y el Santo Niño! Soy un po- 
jre hombre, reducido a todo lo que hay 
de más lamentable en la miseria, y 
'ncabo de perder mi última vaca que 
os respetables de caballería ligera 
me han quitado. 
Un tambor.—Conozco esta figura, 
asea en todos los acantonamientos 
tropas, habiendo perdido su última 
vaca; esa es su profesión. 
El hombre de armas.—¡Cuánto ga- 
mas así, buen año, mal año? 
(El paisano se aleja, poniéndose el 
prro en la cabeza.) 
Un arquero. —Dicen que el soldado 


roba al habitante; pero yo os digo 
que a fin de cuentas, con sus alber- 
gues y sus mercaderías averiadas, sus 
casas de juego y mujeres, sus quejas 
y sug eternas reclamaciones, som los 
habitantes los que despojan al pobre 
soldado de su última camisa y lo ha- 
cen morir sobre la paja. 

Un corneta.—¡ Tienes razón! ¿Pero 
quién es ese que lega, todo tereiope- 
lo, seda y galones, la pluma en el go- 
rro, la nariz al aire, la mano en da 
cadera y encorvado como un arco? 
¡Gran Dios! ¡Qué fanfarrón! ¡Y eso 


FLORENCIA, por el Conde de GOBINEAU 


(Traducción de SARA FABREGAT), 


que no tiene más que tres pelos ru 
bios bajo la nariz, y a penas diez y 
ocho años! 

El recién Jlegado.—Señores solla- 
dos, 03 saludo y ardo por hacer vues- 
tro conocimiento, 

El hombre de azmas.—Nosotros ha- 
remos gustosos el vuestro cuando nos 
digáis de donde salís, 

El recién llegado.—Yo no me oculto, 
Soy un Ordelaffe de Forli, primo del 
señor Antonio y, por lo tanto, gentil. 
hombre, lo que la mayoría de vosotros 
no sois. Amante de la gloria y lleno 
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El complemento 


MANTECA 


sano y nutritivo es la 


exenta de toda substancia extraña. 


Todos los días la pue- 
de obtener fresca sl 
pide un repartidor a 


de un desayuno 
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Nadie sospecharía que los infor- 
mes cetáceos pudieran dar al hom- 
bre lecciones de amor maternal, y 
sin embargo, ello es un hecho, Cco- 
mo lo prueba el siguiente caso Te- 
ferido por el observador Goldsmith +: 

Una ballena y su ballenatlo en- 
traron, durante la alta marea, en 
an brazo de mar, donde, sorpren- 
didos por el reflujo. se encontra- 
ron como aprisionados, sin poder 
volver a alta mar. 

A1. percatarse de la situación en 
que se encontraban los cetáceos, 
amos Marineros aprestaron sus 
chalupas y sus arpones y se dispu- 
sieron al ataque. Pronto el mar 
se enrojeció con la sangre de los 
pobres animales, que, heridos por 
los arpones, hicieron desesperados 
esfuerzos para escapar. 


La ballena modelo de madres 


La ballena madre, por fin, pudo 
Mega a la salida del estrecho, y su- 
mergiéndose en el agua ganó el 
mar libre. Pero, entonces, viendo 
que su hijo no la había seguido, no 
vaciló en retroceder para salvarlo 
o participar de su suerte. Entran- 
do, pues, de muevo en el brazo de 
mar donde antes estuvo encajona- 
da, ella y el ballenato recibieron 
más heridas. 

Pero, entretanto, subió la. marea 
w la abnegación maternal tuvo su 
recompensa, Con más amplio :es- 
pacio para moverse y defenderse, 
aunque debilitadas por la pérdida, 
de sangre, los dos cetáceos pudie- 
von escapar, Rlevándose la madre 
por delante a su pequeño, y sus 
verdugos los perdieron de vista. 
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de la más noble 
ambición, vengo 
a enrolarme en 
las banderas de 
mi pariente y (d0- 
mando vuestra 
amistad a cambio 
de la mía. 

El arquero.—Si tuvicra sobre mis 
espaldas tan bello traje, me haría ne- 
gociante o sacerdote; pero, ciertamen- 
te, no iría de buen corazón, a despo- 
sarme con la alabarda, el bambre, la 
sed, el frío, el calor y las noches en 
blanco. 

El recién legado.—Mi buen amigo, 
habréis nacido sin duda de algún po- 
bre, y la bajeza de wuestras inelina- 
riones es muy natural, Pero yo, me 
reconozco de la raza de los halconos; 
ansío el aire libre, el tumulto, los gri- 
tos; ni la Huvia, ni el rayo me cau- 
san miedo, (y si los Sforza y tantos 
otros han legado a príncipes, no veo 
porque no llegaré yo a otro tanto. 

El piquero.—;¡Cáscaras! ¡Qué atre- 
viúo! ¿Tienes en tu bolsillo un do- 
blón, un zequí?... ¿la menor cosa? 
Hagamos una vuelta de prima y te 
envío en seguida con don Agustín de 
Campo-Fregoso, que vale más que tu 
primo. 

El recién llegado. —¡Te chanceas, 
viejo bromista! Tengo en mi bolsillo 
cincuenta florines de Alemania. ¿Ln 
tres jugadas, quieres? 

El corneta. —¡Decididamente es un 
bravo! ¡Las cartas, las cartas! 

Una señorita (a su acompañante).— 
Van a desplumarlo, Es igual. No per- 
damos de vista u esta paloma. Nos- 
otros le ayudaremos mañana a comer 
el precio de su enganchamiento, 

da acompañante.—Estad en guardia 
con él, Tiene el ojo malo y la mano 
lista. Su cuchillo no debe estar mu) 
fuerte en la vaina. 


En los límites del campo, en medio 
de un bello jardín eno de flores y 
plantado de cipreses, un pequeño 
palacio construído en el estilo más 
reciente, con adornos esculpidos, ar- 
cadas, columnas apareadas, estatuas, 
el techo liso y una logia sostenida 
por figuras de sátiros en tierra coci. 


da.—Una elegantemente pintada y. 


amueblada, hahuts incrustados con 
marfil y nácar, armarios de ébano 
esculpidos con figulinas, espejos de 
Venecia, grandes sofaes.—-Cerca de 
una de las ventanas y dado vuelta 
del lado que recibe mejor la luz, 
un cuadro colocado sobre un caba- 
llete.—El señor Deiphobe de 1'An- 
guillara, capitán general de los 
aventureros; el capitán dom Segis- 
mundo de Brandolino; el posta napo- 
litano Cariteo. 

Anguillara,—Veamos, señor Cariteo, 
vos que scis un gran exquisito, un 
gran virtuoso en cosas de arte, ¿cómo 
encontráis este cuadro? 

Cariteo.—¿Es de Barbarelli, si uo 
me equivoco? 

Anguillara. — ¡Bien adivinado! Us 
del Giorgione y de los mejores, por 
mi alma!.., ¡Pero no quiero influen. 
ciaros!... ¡Hablad libremente! 

Cariteo,—¡He ahí una pintura mag- 
nífica! 

Anguillara,—Estoy muy contento de 
que penséis así. Este tesoro me “acaba 
le Negar, recién lo han desembalado, 

Cariteo. — ¡Maravilloso! ¡Maravillo- 
so, os digo! ¡No se podría llevar más 
adelante el prestigio del color! ¡Ade- 
más hay como un delicioso rcflejo a 
la manera de Vinci! ¡Después, en el 
fondo, qué originalidad! ¡Qué fran- 
queza! ¡Qué fuego! lste Giorgione cs 
una de las glorias «el siglo. 

Capitán Brandolino.—Con todo, yo 
prefiero log pintores de Florencia a 
los venecianos; su dibuje es infinita- 
mente más*"severo y su toque tiene 
algo de varonil que me encanta, 

Cariteo.—¡Creedme, el Giorgione y 
Bellini son seres divinos!... ¿Me cs 
permitido decir aquí que el señor Dei- 
phobe no ha querido que el artista fue. 
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ra a contemplar en el cielo la belleza 
incomparable de esta Juno?... El se 
la ha mostrado sobre la tierra. 

Anguillara (sonriendo).—So0is Un ¡hn 
discreto y las damas no perdonan ese 
erimen... ¿Seriamente, la habéis "0. 
conocido? 

Cariteo.—Sí, sin duda, bien que el 
genio del pintor ha quedado por 4e= 
bajo de Jas perfecciones inconcebibles 
del modelo. 

Anguillara.—Sin duda, el modelo no 
está mal, 

Capitán Brandolino.—El señor Del- 
phobe es feliz en todas las cosas. 

Capitán Bartolomé Falciera (en el 
quicio de la puerta).—¿Puedo hablar 
a Monseñor? 

Anguillara, —¿Qué deseáis? Estoy 
oenpado, Entrad, sin embargo... ¿Qué 
hay? 

Falciera.—Por la acusación de los 
miserables aldeanos uno de mis mejo- 
res caballeros ha sido cogido por los 
prebostes iy se dice que habéis orde- 
vado prenderlo, 

Anguillara.—Yo sé de que se trata, 
Vuestro caballero será ahorcado. Lo 
siento por vos; pero él será ahorcado. 

Falciera —Considerad, con todo, 
Monseñor, el perjuicio que me cau 
sáis. Desde hace cuatro años yo foY- 
mo a ese hombre, le costeo todo; es 
un sujeto sólido y aguerrido en las 
armas, naturalmente, le he hecho ade- 
lantos, no me debe menos de quinco 
ducados. ¡Voy a perderlos! 

Amguillara.—Es muy desagradable, 
convengo; pero no consiento que se 
maltrate a los aldeamos, y el que lo 
hace será ahorcado. ¡Está reglamen- 
tado así y no desistiré! Vuestro im- 
hécil va a achicharrar la pierna dere- 
cha. de un aldeano y le promete hacer 
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felicidad... mi ¿lustre 
compadre! 

Quirini.—Saludo de todo corazón al 
señor Cariteo y los excelentísimos st. 
fñores que apercibo; sin más palabras, 
la serenísima señoría me envía a par- 
lamentar con vos. Desearíamos saber 
si aceptaríais nuestro sueldo, 

Anguiliara.—Mi obligación con los 
aragoneses termina dentro de un mes, 
¿Cuánto me ofrecéis? 

Quirini—Doee mil ducados por mes, 
todo pagado. 

Anguillara.—No arreglaremos nada 
a ese precio. Tengo catorco mil en 
este momento y recibo del señor Sfor- 
za y de los franceses las más bellas 
proposiciones. Don Francisco Sanseve- 
rino ha venido el mismo a traérmelos. 
Ved lo que os convic Me queréis? 
pagad lo que es preciso, ¿No me que- 
róis? yo iré a otra parte. Entre tanto, 
sentaos pues. 

Quirini—¡Dios! ¡Qué delicioso cua. 
dro!... Juno abrazando a Júpiter!... 
¡Admirable! ¡Del Giorgione, es claro! 
¡El sólo es capaz de semejante obra 
de arte!... ¡Ab, pero atended, pues!... 
Me parece que es el retrato de la... 
Mil cumplimientos, señor Júpiter... 
Por mi fe, mi amigo, si venís con nos- 
otros, por mi parte, estaré muy Ccon- 
tento; pero ante todo vuestros inte- 


¡mi noble, 
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tería. Me parece, que pidiendo diez 
y seis mil ducados, no soy injusto con 
nadie, 

Quirini.—Sin duda... sin duda... 
y hasta se 0y daría sin titubear mu- 
cho, lo que descáis, si las malas len- 
enas no os tacharan de no compro» 
meter vuestras tropas, por temor de 
echarlag a perder, 

Anevillara (vivamente). — Mi opi- 
nión, semejante a la de todos los hom. 
hres de guerra, es la de ganar las ba. 
tallas y «decidir las campañas manic- 
brando, No hay por qué destrozar gen- 
te sin necesidad, ¡Tal principio. es 
claro como el cristal! ¡Qué tontería, 
qué brutalidad salvaje hacer degollar 
o herir a los pobres soldados por el 
placer de herir a tontas y a locas! 
Eso. es hueno para los suizos, los fran- 
ceses, 105 españoles... los bárbaros! 
¡Nosotros, nosotros somos italianos! 

Quivini.—Desgraciadamente, esos 


bárbaros, van a vuelta de brazo y con 


ese juego, van a terminar por tener la 
superioridad. 

Aveuvillara.—Mientras yo viva, con- 
duciré la guerra según las reglas. 

Quirini.—Que pensáis de nuestra dis- 
ensión, ilustrísimo señor poeta, que 
nos representáis siempre al dios Marte 
rabiando en medio de los batallonos y 
sangrando, 


KALISA Y 


EL GRAN PRODUCTO ARGENTINO 


Si Vd. desea que en su hogar reine la 
salud y todos tengan apetito, sirva- 
les antes de las comidas una co- 
pita del delicioso aperitivo vi- 
no - quinado Kalisay, que 


¿Qué mamá moderna se atre- | 
vería a poner a su hijo unos cal= | 
retines a rayas verdes, rojas, ne- 
gras, amarillas y pardas? y 

Ninguna, seguramente, pues NO 
tienen el mismo gusto que. 148 
mamás de los niños egipcios, que | 
con tales prendas calzaban a los | 
muchachos allá por el siglo. 1 
de nuestra Era, como lo demues- | 
tran cuatro pares de calcetines 
con estos abigarrados colores, en | 
muy buen estado encontrados en | 
las ruinas de Antinoe. ' 

Otros descubrimientos prueban 
que los niños de aquella época no 
carecían de juguetes, pues se han 
encontrado multitud de muñecas, 
pelotas, cascabeles, látigos y has- 
ta caballos de madera. Tampoco. 
las personas mayores carecían de 
lujo, pues se han descubierto res- 
tos de ricas alfombras decoradas 
con dibujos diversos y franja ro- 
ja. Según los entendidos en la 
materia, esta alfombra es la más 
antigua Que Se conoce. : ] 

Matías PINEDO OLIVER, 


Quirini. — Empezamos a entendor= 
nos. 

Anguillara,—Entonces podemos t1a 
tar; eso será si os parece, mañana de 
mañana; y por el momento, comed'con 
nNOSOtIOS, 

Brandolino.—Os advierto que la Mo 
rella está aquí. ; 

Quirini.—¿De veras? 

Anguillara.—¡Bravo! ¡El 
sube a las mejillas! ña 

Quirini,—Pero vuestro campo, que= 
rido amigo, vuestro campo es, a ] 
vez, una Atenas y una Amatontel 


fuego 1 
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otro tanto con la izquierda si no le 
da el dinero. (Risas). ¡Es lo que hay 
de más absurdo en el mundo! Estamos 


recomiendan los médi- 
cos como el mejor 
estimulante 


Brandolino,—Sin contar que tenemo 
tocadores de instrumentos del más xa 
ro mérito y ese danzarín incomparabl 


a 
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en Alemania, en Francia o en Nápo- 
les? Entonces eso sería muy diferente, 
yo podría cerrar los ojos, por conside- 
ración a vos, y además, eso no val- 
dría la pena «de enojarse, Pero que 
diablo, estamos en Italia, y si los 
aventureros tratan de ese modo a los 
labradores, seremos muy pronto víe- 
timas del hambre y nos correrán de- 
trás como bestias feroces. No me gus- 
tan esas malas prácticas; es preciso 
renunciar a elas, Nosotrog hacemos 
nuestro trabajo; hagámoslo tranquila. 
mente y sin molestar a los otros que 
hacen el suyo, Vuestro hombre será 
ahorcado, 

Falciera.—¡Ando con desgracia! En 
el último eneuentro con los venecia. 
nos, uno de mis gendarmes cayó y ha 
muerto. a 

Anguillara,—¿Es que al enemigo se 
le permitirá matar, por casualidad? 

Falciera.—¡Mi Dios, no! Los cama. 
radas del otro partido nos han ayuda. 
do. a levantar nuestro cadáver: eran 
gentes del capitán Hércules Bentivo. 
elio, El pobre diablo tuvo de repente 
un golpe de apoplegía causado por el 
calor y el peso de la armadura, 

Anguillara.—¡Qué le hemos de ha- 
cer! Pero consolaos; capitán Falciera. 
Es preciso de tiempo en tiempo so» 
portar los golpes de la adversidad, y 
Séneca os lo dirá mejor que yo. Sen- 
taos, mientras tanto, iy tomad un va- 
sito de vino de Frioul que no es malo! 

Falciera (suspirando).—¡A vuestra 
salud, magnífico señor! 

(Entra el señor Vincenzo Quirin!, 
senador veneciano, ricamente vestido 
con un traje de brocato rojo con man- 
gas verdes y amarillas; lleva cadena 
de oro al cuello, su birrete de tercio. 
melo negro rodeado de un cordón de 
gruesas perlas; bella cara, muy obs- 
cura; cabellos negros cortados al rape, 
larga barba rizada, aros con rubíes en 
las orejas.) 

Quirini (a Anguillara).—¡Qué ale- 
oría de veros! ¡Dios. os- guarde mi 
ilustre amigo! ¡Dejad que os abrace! 

Amegvillara (corriendo hacia él y 
apretándolo contra su corazón). —¡Qué! 
Sois vos? ¡AhY ¡Señor Vincenzo, qué 
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'o contiene ácido acético artificial 


SABROSI 
consegalrá yd. sl emplea “VINAGRE OMEGA” 


del apetito. 


22añoe 
de Exi- 


SIMOS 


de puro vino de pro 
ducción argentina: 


e es tan nocivo al estómago E intestinos, Por su 


a 
pureza, obtuvo el Tor. Premio de la Municipalidad. Pidalo a su almacencro;.se vende 


en botellas de 1 litro a $ 1,20 en la Capital y $ 1,80 en el Interior, 


reses, eso no se necesita decir, Encon- 
traremos siempre condoticros, menos 
cólebres, sin duda, pero más compla- 
cientes, 

Anguillara,—No tendréis al precio 
que queréis gastar ningún capitán de 
marea: ni el cardenal de Capone; ni 
el magnífico Gattamelata, mi el Co- 
leoni, ni el Piecinino, ni dal Verme; 
solamente los mesnadieros de segundo 
orden, ¡Pero, a vuestro agrado! En- 
tre tanto no olvidéis. que la mercado- 
ría harata es la ruina del comprador, 
Yo tengo ya diez bombardas de hie- 
rro; acabo de comprar seis más que 
meo las han enviado ayer, Dos son 10- 
vención del pequeño Miguel Angel 
Buonarotti. Ellas lanzan piedrag gran. 
des como ocho veces vuestra cabeza, 
y van a golpear a casi cuatro cientos 
pasos! ¡Y no exagero nada!..., 

Brandolimo.—Es perfectamente exae- 
to, he visto los ensayos y he quedado 
aterrorizado, 

Anguillara.—Algunas bandas no po= 
seen artillerías comparables a las mías, 
pues yo no os hablo más que de bom- 
bardas; tengo fuerzas de culebrinas, 
cañones y serpentinas, servidas y ma- 
niobradas por los alemanes, que me 
cuestan, cada: uno, diez y seis flori- 
nes por mes;,,lo más genial; pero, de- 
jemos esos detalles con log euales no 
pretendo deslumbraros, Tengo dos mil 
hombres de armas perfectamente ejer- 
citados y en completo equipaje; mil 
albaneses, admirables; y enatro mil 
hombres infantes, la flor de la infan- 


LAGORIO y Cla. 


Cariteo.—Cada tiempo tiene su mo- 
da, y los poctas imaginan, a menudo, 
lo que no conviene con la realidad. 

Anguillara,—¡Bien respondido! Ade- 
más, señor Vincenzo, interrogad Vues- 
tro Alviana, que parece casado con la 
Serenísima República, puesto que no 
sirve a ningún otro poder; él os dirá 
si le agrada sacrificar sus gentes sin 
razón, ¡Y con todo, ese es un bravo! 

Quirini.—No Je hemos rehusado ni 
el honor, ni el dinero; le hemos dado 
la villa y el territorio de Pordenone... 

Anguillara,—El la ha hecho un pa- 
raíso. Por todas partes no se ven más 
que artistas, literatos, gentes de ta- 
lento; su academia es cólebre, Poned- 
me en estado de levar una vida tan 
elegante y tan noble, y os serviré tan 
bien como él. 

Quirini.—¿Os obligarínis a estar fir- 
me en las ocasiones necesarias, aun 
contra él? 

Anguillara.—¡Franqueza eompleta!.., 
¡Luchar contra otros condotieros, ¡ja- 
más! Sería bello, honesto, leal, causar 
pérdidas a un camarada que al día si. 
guiente me sonsacaría mis tropas y 
con el eual yo no podría en lo sucesi- 
vo, encontrarme bajo las mismas bhan- 
deras en nuevos alistamientos?...-¡4a- 
más, os digo!, pero contra los hárba- 
ros que no dirigen nada, iría de cora- 
zón y vos no rehusaríais de indemnizar 
tanto por honbre muerto, tanto por 
hombre herido, tanto por caballo, te- 
niendo también en cuenta los hagajes 
perdidos... ¿Esto os conviene? 


Gian-Pagolo! A más el señor Cariteo: 
y Serafín Aquilino, van a lecrnos Sus. 
últimas poesías. z 
Anguillara.—¡Vamos a la mesal 
Quirini.—¡Todavía una palabra, 0 
lo ruego! ¿Si llegamos a entenderno 
en cuanto al compromiso ¡y que os p 
néis al servicio de la República, vues. 
tras tropas no maltratarán mucho a 
los paisanos? ; 
Anguillara.—Yo mantengo uma fir” 
me disciplina, podéis delatármelo, Ade> 
más, preguntad al señor capitán aqu 
presente, al señor Bartolomé Falci 
ra, lo que él piensa. 11 lo experimen 
en este momento, Ñ 
Quirini—Esto vale óro, nosotros 
nemos mucho, S 
Anguillara.—¡Basta de negocios 
hoy; no cuidemos más que de distrae 
nos; vamos a comer! - 


to 


La marca de los gitano: 


En los siglos xvH y XvIr los 8 


nos vagabundos constituían en Es- 
paña una verdadera calamidad. N 
contentos con robar y engañar a 
incautos, incendiaban y asesina 
siempre que les era posible, y a veo 
se les acusó de crímenes aún: 
horribles, como era el de curar a 
mo la carne de sus víctimas para 
vorarla en sus festines, de cuyo. 
se confesaron autores unos gitano 
presos hacia el año 1630 cerca de “Tru 
jo. . 
Para acabar con todo esto, 
modelo de reyes que se llamó 
los T1I decretó en su Pragmática $ 
ción de 19 de septiembre de 1783 
se fraternizase en lo posible con 
gitanos, admitiéndolos en la soci 
y abandonando el uso de las palabh 
injuriosas con «que solía tildá 
pero a] mismo tiempo ordenó que 
aquel que fuese cogido vag 
los campos, aun con pretexto: d 
sar a las ferias y mercados, fuera. 
llado en las espaldas con un e 
ardiente que llevase las armas de 
tilla. Los reincidentes eran conga 
dos a muerte. eq 
Desde entonces, los gitanos 
en España establecidos en las pi 
ciones, en vez de hacer la vida. nón 
da que aún llevan en algunos ba 


por Claude MARSEY 


(Un domingo por la mañana, en una pequeña 
relojería de Montmartre. Fijos en las paredes 
docenas de relojes, cuyas péndolas- marchan 
en sentido inverso unas de otras. Cada una 
de las esferas señala hora distinta. Sentado 
ante el mostrador, el señor Trocl está ensi- 
mismado en el arreglo de la maquinaria de 
un reloj de bolsillo. Entra la señora de Trock, 
vestida de claro, con sombrero de paja y una 
ombrilla en la mano. Detrás de ella entra el 
Joven Trock, niño de ocho años, con una 
patinette.) 
La señora de Trock.—¿Pero no estás listo 
todavía? 
El señor Trock (sin levantar la cabeza).— 
Estoy acabendo de arreglar este reloj. Es para 
IM. parroguiano que va a venir a recogerlo 
lentro de un momento. 
La señora.— ¡Esto de no tener un domingo 
ranquilo! ¡ nos habías dicho que saldría- 
mos de aquí temprano y que iríamos a comer 
Robinsón ! 
SE El relojero.—Iremos, querida. Tenemos tiem- 
po de sobra. 
La señora.—¡ 8í, mucho tiempo! Son ya... 
mirando el reloj que lleva prendido en el 
pecho) las diez y media. 
Jo Ll relojero (mirando uno de los relojes de 
dla tienda).—Vas adelantada. Son las dícz me- 
nos cinco. 
El niño (mirando su relojito de pulsera).— 
Yo mo lo sé. Mi reloj es de cartón. 
La señora.—¡Qué aburrimiento! No hay 
quí medio de saber la hora exacta. (Mirando 
varios relojes). Las diez y cuatro, mueve y 
cuarenta, diez y veintiuno, diez y siete, nueve 
cincuenta y ocho. ¡Cualquiera sabe la hora 
Bes!" 
El relojero.—Busca la hora media y esa 
será la del Observatorio. 
ADO (Entra un parroquidaino.) 
E DL parróquiano.—Buenos días. Venta por el 
reloj que le dejé ayer. 

El relojero.—Aquí está. Ahora marchará 
muy bien. Son doce francos. 
El parroquiano—Gracias. 
isted en hora? 

El relojero.—Acabvo de ponerla con el Ob- 
vatorio. Las diez y diez y siete. (A su mu- 
FP). ¿No es esa la hora, querida? 

La señora (mirando su reloj, que marca las 
diez y treinta y cinco). —Exactamente;. las 
diez y diez y siete. y 

EL niño (mirando su reloj de cartón).—Sí 
ú; las diez y diez y siete. 

El relojero (orgulloso).—Ya lo ve usted, ca- 
dallero. Todos tenemos aquí la hora del Obser- 
vatorio. 

e (El parroguiano paga y se va encantado.) 
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SS 


nenos hombres que mujeres. 


E 


conducir cargas pesadas en distancias cor- 
se pueden utilizar caballos obteniéndose una 
.sobre los vehículos a motor, 


0nom 
e están fabricando trajes de baño de taffetas 
con dibujos apropiados de muy buen efecto. 
( 1tobuses, tranvías y subterráneos de Lon- 

condujeron el año pasado 1.245.000.000 pasaje- 


1 especial que conducía al caballo Spear- 
int chocó cerca de la estación de Amiens (Frran- 
ausa de ello el famoso caballo de cafreras 
á nunca más, - 
litad de la población total de Inglaterra 
udades de más de 50.000 habitantes. 
ablar mientras se trabaja origina—según una 

ación realizada últimamente—una conside- 
pérdida de tiempo. Esto no sucede cuando el 
3 enteramente automático, 


a 


nujeres que marchan a Australia enviadas 
'obierno para que trabajen como sirvientas, 


(as 


no pueden contraer matrimonio sin haber 
Jjado antes por espacio de un año. 

En Victoria (Australia), se han instalado faros 
terrestres para guiar a los viajeros en los lugares 
peligrosos. Han dado excelentes resultados. 


traba- 


Come moderadamente; no pierdas el dominio de 
ti mismo; mantén tu peso normal y no te asustes 
del trabajo... Tal es la receta que da un reputado 
médico norteamericano para vivir muchos años. 

Cuando un ¡caballo de. carreras va de Inglat 
a Francia para participar en una reunión bípic: 
su viaje cuesta al propietario, no menos de 1.001 
libras esterlinas. Jl precio de costo para cruzar el 
Canal de la Mancha es de 100 libras. 


esidemte de la República francesa, recibe al 
Estado 1.200.000. franeos: 


Entre los indígenas del Africa Occidental, un solo 


El pr 
año del 


¡El suelo 


se hunde! 


malestar sumamente desagradable. 


do conyiene acordarse de la 


dulas del cuerpo. 


en farmacia, 


Sarmiento y Florida 
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TIRIA PRAVIA 


Esta es la sensación que siente el debilitado. Parece que sus piernas rehusaran 
soportarle. La vista se nubla, un sudor frío corre sobre todo el cuerpo. Parece 
que el corazón dejara de latir, una intensa palidez aparece en su rostro. Es un 


No cuidándose a tiempo, pasa de un simple malestar y no es raro ver al enfer- 
mo desplomarse al suelo, desmayado. Cuando uno llega a ese mal estado general, 
que coincide, generalmente, con desgano, falta de apetito, tristeza, ete., es cuan- 


NUCLEODYNE 


(EL TÓNICO QUE NO ENGORDA, PERO QUE DA FUERZA) 


La acción de la Nucleodyne es notable, desde las primeras dosis siente uno sus 
electos benéficos. Alegría, bienestar general, apetito, ganas de vivir y trabajar 
vuelve como por encanto, Cualquiera comprende esto. En la Nucleodyne entra: 
Fósforo fisiológico, alimento de las células, estricnina, tónico por excelencia 
dle los nervios y zumo vital de toros que favorece la función de todas las glán- 


La Nucleodyne es probablemente lo mejor que existe como medicamento tónico 


Farmacia Franco-Inglesa 


LA MAYOR DEL MUNDO - 
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hombre puede tener cuarenta esposas; pero a los 
que han sido lleyados a Inglaterra para la Expo- 
sición del Imperio Británico, no les fué permitido 
ar más que con una sola, 


Hay unas ciento setenta variedades de guisantes 
olor y más de doscientas de aster, 


de 


Uno de los últimos triunfos de la ciencia es la 
producción de azúcar (glucosa) del serrín. Trata- 
do con ácidos por un nuevo procedimiento se ob- 
tiene azúcar en gran cantidad. 

—= 

Del serrín se extrae también 

de combustible para los motores. 


alcohol que sirye 


«La mitad de la población total del mundo la com- 
ponen los habitantes de Asia, 

Piernas, brazos y hesta orejas artificiales se ha- 
ven ahora de. aluminio, 


Buenos Aires 
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5 AYER: Los presos estaban en una cárcel, cargados de grillos y cadenas, a veces por haber robado un cojinillo o adendar a un usurero' el 60 % de los intereses de un 
Q préstamo. Bl juez le caía con todo el peso de la ley, que a menudo consistía en cepo por tiempo indeterminado, o en el Iusilamiento sobre el puch 
0) eS : ” crei > E 
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9 a A q De de la ciencia psiquiátrica, las enseñanzas que recibe cinematográficamente y el sentimentalismo del código penal, aunque asalte, 
9 y . E ibertad, porque los jueces, lo más que pueden hacer en su contra, es dar un fallo que resulta una brillante pieza jurídico-literaria. 
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ESPEICMISTA EN 
GOLPES 0% “URE 


VIVAN 


PEL TIGRE PELA 
ANENIDAZ 
ASESINA A DOME! 
eno E % 


Así pues: MAÑANA, no sorprenderá a nadie, que las profesiones dé asaltante, ladrón 


asesino, esciuchante, etc., se consideren prefesiones liberales, paguen patente se esta- 
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s miembros de la brigada, después de haber asistido 


creador de la bandera, sito en la esquina de las calles Echevarria y 11 de Septiembre, 
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La brigada 33, que preside el contraalmirante Angel J. Elías, 
conmemoró el reciente aniversario de la revolución de Mayo, 
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Los dirigentes de la brigada antes de concurrir al almuerzo popular de 150 cubiertos, servido en el '“Restaurant Tabó*”, en cuyo acto hizo uso de la palabra el presidente de 
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Dos escenas de la excelente película titulada *“Violetas imperiales”, dirigida por Henry Eussell y en la cual actúan como protagonistas Raquel Meller y Andrés Roanne. 
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Herbert Rawlinson, en un pasaje de la cinta “Un ladrón que no es ladrón””. Ramón Navarro y Bárbara La Mar, en ““Mujeres engañosas'”, obra perteneciente al 
programa Ajuria Especial. 
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La aventura trágica de un litógrafo en la época de la Tiranía 


(Ver el texto referente a esta nota, en otro lugar de este número) 
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Portada del “Almanaque Fe- 
deral”*, ejemplar único existen- 
te en el Museo Histórico. 
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úl país de su ruina.” 
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El convoy oficial regresando de 

la fiesta argentino-holiviana, a 

la cual asistieron el gobernador 

de Jujuy, doctor Villafañe y e€l 

presidente de la república her- 
mana. 
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Nazareno, uno de los más pin- 

torescos pueblos del nuevo tra- 

zado ferroviario, que liga la 

línea boliviana con la argen- 
tina. 


Un recodo de la línea 
en los alrededores de 
Tupiza (Bolivia). 


El mandatario bonaerense agradeciendo, 


en 


El intendente municipal, señor Biocca, ofre- 
ciendo el banquete al gobernador Cantilo y 
su comitiva, después del acto inaugural. 


El gobernador de la provincia de Buenos Aires, señor José Luis Cantilo, poco des- 
S. 


pués de su llegada a la estación San Vicente, 
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un discurso, 


las atenciones de que fué ob- 
jeto. 
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El gobernador, señor Cantilo, y la comitiva oficial presenciando el desfile de los alumnos de las escuelas públicas 


Fots. González Locamou 
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Rennión de los empledos aduaneros y portuarios para obtener la modificación de los Durante los discursos pronunciados en el cementerio Central, despidiendo los 
horarios de trabajo. restos de Ulises Favaro. 
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LAS PIEDRAS. — La cabeza de la columna cívica procedente de la capital, dirigién- Los y 1 
» dose a la inauguración de la pirámide conmemorativa de la batalla Pd 50 A s alumnos de la Escuela Naval, en Doris el 10%, en que se halla erigido el 
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La Escuela Militar. cam 
Banquete con que fué obsequiado el señor Tomás Gallangher, en el El peón uruguayo de box, Angel Rodri. 


Hotel del Prado, con motivo de su viaje a Norte América. guez, acompañado del negrito Silveira, al 
terminar una exhibición. El negrito Boykin, 
despojó, días después, al campeón Rodríguez, 
del título de invicto que ostentara hasta en- 

tonces. 
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Luis Luro, vencedor en la prueba por la copa El gobernador Cantilo, acompañado por sus ministros y las autoridades del Aero Club Argentino, llegando al aeródromo. € 
Gobernador de Buenos Aires, disputada en Cas- (2) 
telar. 
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Lawrence León, clasificado segundo. G. Hilcoat, tercero. Grupo de pilotos que tomaron parte en la importante prueba. El éxito fué un 
magnífico aliado de esta reunión. 
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Los aviadores sargentos Rodrígnez y Fernández Arcay, El presidente del Aero Club de Santiago del Estero, ingeniero Pal- Dos viajeros aéreos. El señor Palmerio y su 9 
subteniente Salas y nuestro corresponsal Luis Alfredo meríio, sargento aviador Schnneider, señora Lola de la Vega de Co- esposa que llegaron en aeroplano al aeródro- $ 
Posse. lombres y señoritas Lola Colombres y Tinny Hill. mo, habiendo salido de Santiago del Estero. 3 
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Señora Elvira de Jáuregui y señorita Clemencia Colombres, ue hicieron vuelos en el La escuadrilla de aeroplanos, lista para levantar el vuelo desde el aeródromo teniente 


avión Lamadrid, piloteado por el sargento Fernández Arcay. Matienzo. 
Fots. L. A. Posse. 
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LA EXPRESIÓN DE BELLEZA 


y juventud más convincente en el rostro femenino, nos 
la da el cutis. Una piel fina, suave y fresca, habla del 
encanto juvenil y de la perfección física. : 


En el uso diario del POLVO GRASEOSO 


tienen las señoras el recurso más eficaz para que el cutis 
se conserve siempre terso, transparente y delicado, y se 
perfeccionen e idealicen los atractivos faciales 


“MENDEL y Cia. 


En Buenos Aires: Calle Guarpia Virja, 4439 En Montevideo: Calle Cia. 673 
En Rosario: Calle EnTrE Rios, 864 En Asunción (Paraguay): Calle ALgero1, 217 
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Para “Fray Mocho”, 

Hace algunos años—cuatro o cinco 
—atravesé un período de abulia y la 
vida se me tornó insoportable. Había 
perdido el afán del trabajo y no hacía 
nada, En mi habitación yacían tira- 
dos los pesados libracos científicos, 
Sobre mi mesa de trabajo había no. 
velas empezadas, dramas esbozados, 
prineipios de versos... No escribía 
nada, hundido en una desesperación 
lamentable y absurda, La voluntad 
férrea que me ayudaba á luchar en el 
sórdido medio de la capital rugiente, 
aquella voluntad indomable que mo 
ayudaba en la lenta ascensión de Ja 
montaña me había abandonado, 

Mi abulia llegó a tanto que sólo me 
levantaba a la tarde, almorzaba en 
cualquier parte y me dirigía invaria- 
blemente al mismo café. Era un mo- 
mento duro de crisis espiritual, cuan- 
do todo pierde su valor acostumbrado 
y que sólo podrán comprender aquellos 
que han estado enamorados de una 
mujer y que han fracasado en su con. 
quista. Nada ofrecía interés para mi. 
El mundo exterior se había diluído en 
la suprema comprensión de la vanidad 
de todo. Un negro vacío augustiaba, 
cruel, dolorosamente, mi corazón, To- 
dos los días y todas las noches pasaba 
largas e interminables horas, sentado 
ante la mesita de café, sin pensar en 
nada; me hallaba en un estado ideal 
del nirvana búdico. No hacía más que 
mirar a la calle, insensible, con una 
absoluta indiferencia, 

Me parecía que mi corazón estaba 
muerto, Ni un rayo de luz penetraba 
en mi espíritu, Negras melodías, fúno- 
bres y suicidas, cantaban vagamente 
sus ritmos en mí. Yo sentía las som- 
bras de mi alma y llenas de mortal 
angustia, 

Sorbía los líquidos envenenados y 
quemantes como fuego, copa tras copa, 
Ya no iba más al trabajo. La vida se 
me aparecía como una sucesión de días 
aburridos y mortalmente tristes, Es. 
taba al borde de un abismo pavoroso. 

A la edad de veinte años sin un 
amor. Ningún vínculo sentimental me 
anía al mundo. La ambición de gloria, 
el delirio del amor, acicates poderosos 
que me impulsaban antes, se habían 
diluído en una indiferencia glacial, 
Veía al mundo brutal y egoísta, eo- 
riendo detrás de los fantasmas que 
nunca pudo alcanzar. 

Por una de aquellas amargas fatali- 
dades que en un momento destruyen— 
o edifican—una vida, había muerto la 
mujer amada. ¡La dulce niña, mi pri- 
mer amor y que yo ercí ¡ay de mí! el 
ímico de mi vida! No comprendo có%- 
mo no me suicidé aquella vez, ¡Era 
tan bueva, tan dulce, tan gentil! Era 
tísica... y en sus ojos ardía el fuego 
sagrado de los que conocen su irre- 
mediable mal, Yo la adoraba y sólo por 
ella trabajé econ ahinco, Era necesa 
rio formarse una posición, para ayu 
darle, para ir a vivir con ela a las 
montañas. 

Poro se fué, En un hermoso día de 
primavera, silenciosa y dulce, se ex- 
tinguió, cuando florecían las primeras 
rosas y la vida brotaba, radiante por 
doquier, ¡Era tan rubia como. un ángel 
de paz! 

La dulee ternura de sus ojos abra- 
saba al mirar y sus manos exangiies y 
finas parecían de marfil. A su lado 
uno se encontraba bien, feliz y alegro, 
Todo era noble en ella, sencillo y fran- 
co. En un glorioso día de primavera 
azul lanzó ella su último suspiro, sus 
manos en las mías, mi boca en la suya, 
absorbiendo, en ansia loca, el venono 
que la mataba. ¿Cómo quedé vivo? 
¿por qué no morir en aquel mismo 
instante? No lo sé. No lo pude com- 
prender, 

Sólo recuerdo que en aquellos días 
de angustia había muerto toda volun- 


tad en mí. Al despertarme, en las 
montañas, no me animaba ya la dulce 
esperanza de verla, de pronunciar mil 
veces su nombre adorado. No me le- 
vantaba. Ya, en largas horas de in- 
vierno, cuando la lluvia azote los eris- 
tales de la ventana y sollocen en su 
lira monocorde su tristeza, log árboles 
hermanos, no lecríamos aquellas no- 
velas que solíamos leer, bien juntita 
ella a mi lado, sus manos en las mías, 
sus ojos en mis ojos y toda ella, toda 
ella, como una gran estrella en mí... 
¡Qué celosa era, qué buena, cómo lo- 
raba cuando yo la hablaba de mis int 
presiones, euando la hablaba de otras 
mujeres, cuando, en mi morbosidad 
sentimental fingía no quererla m 

La música del zafé, cantando su nos- 
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FLOR DE BOHEMIA. — (De la vida trunca en la gran metrópoli 


por José LIEBERMANN 


mente—noche tras noche, le bacía una 
leve inclinación de cabeza que ella 
contestaba con ura sonrisa. Quise eo- 
nocer su vida, pero me detuvo un te- 
mor... El temor de amarla. Su mú- 
sica encendía vagas reminiscencias en 
mi corazón. Algo se agitaba debajo 
del montón de cenizas. Recordaba a 
la dulee tísica que dormía su sueño 
eterno hajo la losa frías Mi soleda. 
me angustiaba. 

Ella, la rubia violinista, pareció com- 
prenderme, Ejecutaba piezas gentimen- 
tales y llenas de pasión ardiente, La 
mayoría do log hombres no atendía a 
la música, Se charlaba, se reía, se 
fumaba y nadie escuchaba la voz del 
piano y de los violines, 

Las cristalinas notas del violín so- 


talgia, me hundía en el pasado «dle 
mi vida y la neera flor de la tristeza 
crecía en mi corazón, que se apretuja- 
ba en la intensa pena del bien para 
siempre perdido, 

Mi predilecto era el café “Luz”? uno 
de log más simpáticos de la rupiente 
capital, en cuyo estrado hacía las 
delicias del público un grupo de mu- 
chachas hermosas, hermosas todas, a 
lo menos de lejos, y que ejecutaban en 
sus instrumentos la más variada mú- 
sica, Entre ellas había una que, des- 
pués de cierto tiempo, llamó mi aten- 
ción, Era rubía, bajita, toda rosada, 
alegre y llena de vida, 

Tocaba el violín y su arco arranca. 
ba «uleísimas notas de las cuerdas, 
vibranteg de hondo sentir. Era una 
chica interesante, distinta de las otras, 
hermosas también, pero más vulgares, 
con el aspecto de las que vemos todos 
los días en las calles. Sin aquella gra. 
cia especial que nos seduce y nos he- 
chiza. : 

Nunca le hablé, Al entrar—diaria- 


- INVIERNO 
exquisita cerveza 
para la estación. 


noro, acompañados del violoncello gra- 
ve y sollozante y el piano parlotero se 
deslcían en incomprendidas armonías 
v contaban en su dulce lenguaje algo 
ferviente y lleno de pena. 

Meditaba yo acerca de la suerto de 
la romántica violinista, ¿Quién era? 
¿Por qué había descendido, siendo pro- 
fesora, hasta ir a tocar en el café, 
vestida livianamente, eomo se les exi- 
ge casi siempre al emplearlas? ¿Cuál 
sería su porvenir? 

Ella parecía feliz, con su carita r0- 
sada, sug bucles rubios, sus ojos ela- 
ros como soles y su trajecito blanco, 
muy elegante siempre. 

También yo había llamado su aten. 
eión con mi eterna permanencia en el 
café, siempre solo, abrumado por el 
esplín, con mi ancho sombrero de poe= 
ta romántico. 

Era una simpatía mutua, a pesar de 
que nunea nos habíamos dicho una 
palabra, 

Durante un año entero no falté pero 
con la Hesada de la primavera se 0pe- 
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ró un cambio brusco en mí, Renació 
mi voluntad, abrí los pesados libracos, 
me puse a estudiar ¡y a escribir. 

Había encontrado una luz en dos 
ojos femeninos, dos ojos que realiza. 
ron en mí un maravilloso abatar. No 
fuí más al café, El mundo del sueño 
fué mi mundo. 

Hace pocos días he wuelto a él—no 
vienen al caso las causas—y no en- 
contré a la rubia violinista, Nadie 
súpome dar razón de su paradero. En 
los eafés se interesan poco por las vio- 
linistas que se van, Alguien me indicó 
los cafés del puerto. Los horribles tu- 
gurios donde pululan el vicio, la an- 
gustia y el dolor, Ahí fuí, recorriendo 
uno tras otro los sucios tugurios de 
Leandro Alem y Pedro Mendoza. 

Una noche la encontré. Tocaba en 
uno de los cafés de baja clase, donde 
acuden los marineros a beber y a ¡ju- 
gar, abcgando así la punzante nostal- 
gia de la novia lejana o de la madre- 
cita gris, Uno de aquellos cafés donde 
no pasa una noche sin un asesinato, 
Ebrios, mendigos, obreros del qmerto, 
bohemios y vagabundos, tbristeg mu- 
jeres que ofrecen sus laerás por el mí 
sero mendrugo, 

En un café así la encontré. 

¡Pero cómo estaba! ¿Habéis mirado 
alguna vez las floreg que yacen tira- 
das en el cajón de basuras? Pálida, 
ojerosa, el rostro embadurnado de pol. 
vo, los labios pintados, turbios los ojos, 
sin restos de aquel fulgor que me cau- 
tivara. ¡Era otra, y, sin embargo, era 
ella! La miré durante largo rato, mu- 
do, interrogante, sintiendo una horri- 
ble angustia en mi corazón. 

Me sonrió tristemente, moviendo Jos 
hombros con cierto mohín de desprecio, 

Reía de los chistes estúpidos que 
decían los borrachos, Cantaba las mis- 
mas canciones obscenas. ¡Cómo llora 
ha gu violín! Ya no eran aquellas dul- 
ces y líricas melodías que otrora dos- 
tilara su arco mágico, Ya no eran 
aquellas canciones tristes, rebosantes 
de una honda, pero una dulce y sana 
melancolía, expresión de íntimos an- 
helos de vida. Era una música que 
desleía sangre y negrura. Era una in= 
fermal sucesión de llantos y gemidos, 
uva canción lúgubre, como un himno 
de muerte, Era el dolor supremo melo- 
dizado. Eran aquellos tangos que so- 
Mozan la tristeza de arrabal, la tris- 
teza de las callejuelas solitarias, del 
vacío, de la extinción de toda espe- 
ranza e ilusión. 

Largas horas permanecí escuchando 
aquella música, mudo, absorto, alelado, 

—¿Cómo pasó aquella? ¿Qué se hi- 
zo de su belleza? ¿Qué fatal destino 
la había perseguido? ¿Qué hombre tu- 
vo la culpa de su caída? ¿Quién la 
había empujado hacia el abismo? 

No lo sé... No he hallado respuesta 
a estag preguntas. Pero, ke aprendido 
mucho en el rojo libro de la vida. Ya 
sé lo que sienten las pobres mujeres 
del cabaret y del cafés... 

¡Cuántas como tú, pobre violinista 
del café maldito, cuántas quieren ser 
buenas y no pueden, cuántas cacn ven- 
cidag por inexorables fatalidados, 
cuántas vagan perdidas y no tienen el 
valor de suicidarse, cuántas como tú, 


recorren el calvario, esperando «sóle. 


Ja hora de la venganza cruel, cuántas 
como tá van rodando por la ciudad 


insensible hasta que caen muertas en 


la miserable cama de un hospital de 
caridad! 

Pero la vida marcha y no se detie. 
ne por la muerte de una flor. Ya en 
el cafó lujoso hay otra señorita, her- 
mosa y alegre, que toca el violín. Ya 
en mi alma asoman nuevas auroras y 
hay anunciación de gloriosos días, Ya 
la nueva violinista me sonríe con sus 
ojazos negros y su blanea mano éje- 
ceuta Juleemente un romance de ensue- 
ños y de amor. 
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Acababa Luis Marville de dar las 
órdenes a los capataces, cuando sonó 
el timbre del teléfono, Era su ayuda 
de cámara el que le hablaba. 

—La enfermera ha venido a decir- 
me que el padre del señor desea hablar 
con usted, : 

La noticia sorprendió mucho a Mar- 
ville. Su padre, gravemente enfermo, 
«declinando en forma rápida hacia la 
muerte, hacía ya varias semanas que 
había perdido el uso de la palabra y 
que parecía no tener conciencia del 
mundo exterior. 

Inmediatamente abandonó su fábri- 
ca, desbordante de actividad, próspera, 
y en el automóvil marchó a Reuilly. 
Caía la tarde cuando el vehículo se 
detenía a la puerta del hotel, 

Luis Marville sabía que su esposa 
había salido aquella tarde y que sus 
dos hijos estaban en el colegio. Subió 
anhelante a las habitaciones de su 
padre, 

El anciano estaba sentado en un si- 
llón junto a la chimenea, donde ardía 
un buen fuego, y tenía las piernas 
cubiertas con uma manta. Su mirada, 
vacía y muerta, aún aquella mañana, 
era ahora limpia e inteligente, 

—Padre, ¿Se encuentra usted me- 
jor? 

Padre e hijo 
tenían la boca pequeña y algo sumida, 
la nariz afilada y los ojos de un color 


se parecían; los dos 


gris metálico. 

—No se si estoy mejor o peor; pero 
ahora puedo hablar, Por eso te le 
llamado. 

Haciendo un esfuerzo volvió un po: 
co la cabeza para mirar hacia un rin- 
cón, Una enfermera que estaba allí, 
muda e inmóvil como un mueble, se 
levantó y salió de la habitación. So 
oyeron sus pasos al alejarse, 

—Mira si puede oirnos alguien, Cie- 
tra todas las puertas. Ven en seguida, 

—Escucha—dijo cuando su hijo hubo 
obedecido sus órdenes. — Ys preciso 
que termine pronto. Tengo que la- 
blarte... y presiento que pronto se 
me acabarán las fuerzas, .. Es necc- 
sario que aproveche el tiempo porque 
después... después... En fin, por el 
momento puedo hablar... Pero antes 
dime cómo van los negocios. ¿Qué tal 
han sido los resultados de este año? 

Luis Marville dió muchos detalles 
sin dejar de exponer las cifras de los 
balances. El viejo le escuchaba con 
creciente interós. Lo que había cons- 
tituído la pasión de toda su vida le 
apasionaba aún. 

—Magnítico, —exelamó. —Pero aho- 
ra que estás solo, pesará sobre ti un 
trabajo enorme, ¿verdad? En fin, te 
conozco, te entregas por completo. 
Eres como yo: para ti no existe más 
(ue eso en el mundo... Eres inteligen- 
te, enérgico, .. Has salido a mí en todo. 
Bueno, ahora escucha,,, Acércate más. 

Cerró los ojos. Pareció que luchaba 
consigo mismo y su voz rota articuló 
muy quedo: 

—Sí: tengo algo que decirte... que 
revelarte... ¡Dios mío, qué difícil es! 
¿Te acuerdas de mi padre? Sí, de tu 
abuelo, 

—Olaro que me acuerdo, — afirmó 
Luis asombrado. 

—Ya sabes cómo empezó a labrar 


EL LEGADO 


POR 
FEDERICO BOUTET 


su fortuna, nues- 
tra fortuna. Pasó la 
mitad de su vida sin 
lograr que algo le saliese 
bien a pesar de sus esfuer- 
zos y de su talento. Había lu- 
chado a brazo partido con la mi- 
seria probándolo todo hasta el día... 
—Hasta el día que heredó de su pri- 
mo Vautier los trescientos mil francos 
que le permitieron fundar la primera 
fábrica, Ya lo sé... 
—Pues oye, —la voz del anciano cra 


casi un halbuceo.—Oye, hijo mío; la 
herencia del primo Vautier no debió 
ser para mi padre... Mi padre la... 
tomó... Se apoderó de ella... Calla 
y escúchame. El primo Vautier tenía 
otro heredero, un sobrino, Alberto 
Blanchard, al que había educado; pe- 
ro que por ser rebelde e intransigente 
había teñido con él, marchándose al 
extranjero. Entonces el primo Vautier, 
en un momento de ira, hizo un testa- 
mento por el cual le dejaba toda su 
fortuna a mi padre. Después se arre: 


EL NIÑO 


Los turcos han pasado por «alli 
y todo lo convirtieron en ruinas. 
Chito, la famosa isla que sombred- 
ban grandes árboles, sólo €s un 
sombrío escollo, que refleja en las 
olas sus espesos dosques, sus pl- 
lacios y sus colinas. 

TPodo está allí desierto; pero nO; 
junto a sus mares, ennegrecidos, 
un niño de ojos azules, un niño 
griego, sentado, inclinaba la cabeza. 

Abandonado allí, se apoyaba a 
am blanco espino egipcio en Jlor, 
olvidado como él, y en la inacción. 

—Pobre niño que lloras sobre 105 
rocas con los pies descalzos: para 
secar las lágrimas de tus ojos azu- 
les como el cielo y como las olas, 


97 


pintió, hizo otro 
testamento tres días 

antes de morir, sin de- 
círselo a nadie y dejando 

a Blanchard cuanto poseía, 

Este testamento lo encontró 
mi padre el día en que murió su 
primo... y lo hizo desaparecer, 

—Habla más bajo, padre... 

—Te estoy diciendo la verdad. No 
eroas que deliro, El testamento a que 
me refiero está allí, en mi seereter, 
Toma las llaves, abre el cajón. Tiene 


DS 


doble fondo, descorre la tabla... Alí 
está el rollo envuelto en tela... Ese 
es el testamento... 

Hubo un silencio mientras el hijo 
leía el documento que temblaba en sus 


MANOS. 

—Ya lo ves. No cabe la menor duda, 
—ceontinuó luego de la pausa el an- 
ciano.—Por esta causa, Blanchard hu 
vivido en la miseria todo este tiempo 
en unión de su familia... Sus hijos, 
un varón que es ahora un empleadillo 
cargado de familia y una hija que es 


GRIEGO 


para secar el llanto y para que 
brille en ellos alegría que te haga 
erguir la frente, ¿qué deseas? ¿Qué 
será preciso darte para volver « 
peinar tus cabellos esparcidos por 
las espaldas, que, enmarañados por 
tu hermosa frenle, parece que llo- 
ran como las ramas del sauce? 
¿Qué te diera para ver si consigo 
que te sonrías? ¿Un ave de pinte- 
das plumas y de armonioso canto? 
¿Una Flor preciosa, una sabrosa 
fruta o un pájaro maravilloso? 

—Amigo mio—me contestó el ni- 
ño griego: —¡desco que me deis 
pólvora y balas! 


Víctor HUGO. 
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ARANA 


institutriz... Es preciso devolver... 
¿Comprendes? Mi padre me contó to- 
do esto momentos antes de morir... 
Me dijo que era un peso que tenía s0- 
bre sí... El remordimiento, si quie- 
res... En fin, me dijo también que 
había que devolver... Pero en aquel 
entonces mis negocios no estaban aún 
bien asegurados y todo el dinero se 
hallaba empleado en nuevas amplia- 
ciones... 

—Como ahora, —interrampió Luis, 

—No; ahora ya no hay peligro, Pe- 
ro entonces no pude decidirme... ¡No 
pude! Además pensaba en ti, en tu 
porvenir, .. Empecé por dejarlo para 
Fuí 
tener 
había sido 


más tarde... Y de año en año 
dudando, retrocediendo... 


él valor si 


sin 
es que yo 
pobre, había visto la miseria en mi 
Pero tú, Luis, es preciso... 


ellos... de- 


CiSd... 
Los Blanchard... es de 
DOS... 

Ya no pudo seguir, inclinó la ca- 
beza, se extinguió su voz, en los ojos 
dejó de hrillar la mirada inteligente 
de antes y volvió a caer en la iumo- 
vilidad y en la inconsciencia del mun- 
do exterior, 

Luis volvió a guardar inmediata- 
mente el testamento en el mismo ca- 
jón, Tocó un timbre, y cuando volvió 
la enfermera se sentó frente a la chi 
MEnCa. 

Se sentía aniquilado. Su mirada in- 
cierta, vagaba del fuego al exterior, 
deteoniéndose en las ramas, en los árbo- 
leg cubiertos de nieve o fijándose en 
la enfermera que preparaba una me- 
dicina, o contemplando al anciano que 
permanecía inmóvil, 

Pero lo miraba todo, sin darse cuen- 
ta de nada. Sufría, nada más, Tres- 
cientos mil francos... Y de repente 
se puso densamente pálido al pensar 
en los intereses de tantos años. 

Lo intenso de su angustia le hizo 
ver toda su fortuna destruída, la obra 
de toda su vida derribada, su influen- 
cia personal desaparecida. Devolver 
todo aquel dinero le parecía una mons- 
truosidad y sin embargo su honradez 
acrisolada y victoriosa siempre de to- 
da tentación, se resistía a cometer una 
mala acción. En esto era intransigente 
hasta el extremo... Sentía compasión 
y odio por aquellos Blanchard expo- 
liados. 

ll pensar que la falta de su abuelo 
y de su padre recaería sobre él, le 
indignaba. 

Fueron a avisarle para cenar, Bajó 
al comedor maquinalmente, sumido en 
el tormento que le abrasaba. Alrededor 
de la mesa le esperaban su mujer y 
sus hijos. 

Y le asaltó una repentina idea que 
le hizo estremecer, Su rostro contraído 
volvió casi a su estado normal; su mi- 
rada sombría y taciturna volvió a 
animarse al ver a sus hijos. 

—Ya les diré, —murmuró para sí, al- 
go aliviado.—Sí, esto es. Se lo diré 
más tarde... Ellos decidirán... Cuan- 
Lie 

Y sabía, sin atreverse a confesárselo 
a sí mismo, que ese más tarde, llega- 
ría también para él, en el instante en 
que ya nada podría pertenecerle, ni 
servirle, 
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> Filipón hijo era hijo de Filipón pa- 
O dre, quien, a su vez, fué hijo de otro 
O Vilipón, y éste de otro, y así sucesi- 
Y vamente hacia arriba, dándose el caso 
S curioso de que cada Pilipón hijo había 
SS tenido su correspondiente Filipón pa- 
S dre, sin que se hubiera dado un solo 
a caso de Filipón espontáneo y sin ante- 


S cedentes de familia, 
o Pero no paraban en el apellido la 
S ; 


sucesión de los Filipones, sino que del 
mismo modo que se habían transmiti- 
do el apellido lo habían hecho eon una 
partida de tejidos, terciopelos inciu- 
sive, que, pareciendo siempre la misma, 
los había permitido ir haciendo mo 
rrocotudas fortunas, sin que los teji- 
dos, terciopelos inclusive, disminuye- 
ran, al parecer, de volumen. 

Cuando el actual Filipón entró en 
posesión de la casa y razón social, fué 
confidencialmente advertido por Fili- 
pón padre de que abandonaba los ne- 
gozios, 


—Esas pilas de tejidos, terciopelas 
inclusive, son la base ¡y sostén de la 
fortuna de todos los Filipones que en 
el mundo han sido, y es preciso que 
se sostengan de tal modo que lo sean 
también de los Filipones que vengan. 

—Bueno, padre; procuraré hacer ho- 
nor al apellido, y si se me presentara 
ocasión de venderlo todo en buenas 
condiciones... 

—Te guardarás de ello, como si tal 
venta estuviera castigada en el Có. 
digo penal, 

—Entonces, padre... 

—Ahí está el quid y el talento de 
los Filipones, Nada de vender lo que 
desde hace tantos años está vinculado 
en la casa. Pú haz dinero, pero no to. 
ques a los tejidos, terciopelos inclu. 
VE... 

Diebo esto, que a Filipón hijo pare- 
cióle ligeramente aedeónico, el otro 
Filipón le otorgó de huen grado su 
hendición paterna, retirándose defini 
tivamente del negocio. 

Dedicóse Filipón hijo a Ja busca de 
anteecdentes del modo que los otros 
Filipones habían tenido para hacer 
dinero sin tocar a las existencias de 
la casa, y hallóse con verdaderas S0r!. 
presas, Un Filipón fué magistrado; 
otro, titiritero; otro, embareó para 
América ¡y volvió de ella, sin faltar 
Filipones que fueron marinos, vende. 
dores de horchata, cómicos y hasta 
agentes de “varietés?”. Tiso sí; todos 
habían conservado íntegra la partida 
de tejidos, terciopelos inclusive. Esto 
hizo comprender a Filipón que él, por 
su parte, tenía que buscar medios para 
desenvolverse en la vida sin tocar al 
fondo y surtido del establecimiento. 
Pero luchó en vano, indagó, solicitó 
empleos, y no teniendo eosa mejor a 
mano, aceptó una modestísima colo. 
6 cación, nombrándose a sí mismo mozo 


de su almacén, 
| Eso sí; tenía la satisfacción de que 
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en todas partes su persona y su firma 
eran acogidas con todos los honores 
debidos a la sólida reputación que te- 
nían los Pilipones, El actual poseedor 
o del apellido, aun sintiéndolo mucho, 
aprovechó demasiado en su propio pro- 
vecho aquellas facilidades que la vida 
le daba, gastando aquí, trinnfando 
¿2 allá, aceptando convites, colándose 
2 por guantas puertas hallaba abiertas, 
0) . 


ESE 
EN 


SE 


MEDIDA DE PRECAUCIÓN 


, . 
hablas «a papd 
jugando al 


Qué no 


Anda, es! 


—¿Por 
ahora? 
llar... 

—Hspera a que vaya a la bibiio- 
teca; prefiero hablarle cuando ten- 
ga un libro en la mano y no un 
LÍAcOo... 


q1- 


CON RAZÓN LO BUSCABA 


— ¿Qué tal le va mi 
mendado? 


170) 


con rCCO- 
mal. 
Cuanto lo siento. Yo crei 
que era el hombre que ar?adba us- 
ted buscando. 

—Y es en efecto. 
sada desapareció 
lo ke vuelto a ve 


La semana pa- 
m:. 500 $ y no 


CUESTIÓN DE DIPLOMACIA 


—Ya sé cómo vamos a llamar a 
la niña—dice la esposa.—La pon- 
dremos el nombre de Eufrosina, 

—-¡ Ezpléndido I—dice el esposo, 
que por lo visto no era zonzo.—Así 
se llamava mi primera nov 
Eso me recordará... 

Hubo una corta pausa, 

—Pienso que es preferible que 
se llame Isabel, como tu madre— 
exclama la esposa. 


EL LUNES 


—Ayer fué para mi un día de 
suerte en las carreras... 
—Ganaste mucho. 
o. Pero tenía una serie de 


“fijas?”, perdí el tren, no pude ju- 
garlas... y ninguno entró. 


SINCERIDAD INFANTIL 


Profesor de higiene—Vamos « 
ver señoritas. ¿Por qué procuramos 
tener siempre la casa limpia y re- 
iuciente? : 

Una alumna.—Por si 
silas, 


vienen vi- 


PODER INSOSPECHADO 


—Eg realmente maravilloso el 
poder que tienen las cataratas del 
Niágara. 

Estuve a visitarlas con mi espo- 
sa y mi suegra y al verlas se que- 


daron las dos sin hablar durante 
tres minutos. 
EN EL BAILE 


El—Este piso está excesivamen- 
te: encerado. Se resbala uno con 
mucha facilidad. 

Ella (limpiándose los zapatos). — 
¿Y cómo lo ha notado? 


COINCIDENCIA DE OPINIONES 


La joven linda.—¿Qué pensó us-= 
ted cuando le dijeron que el caba- 
llo había escapado llevándome?... 

El joven galante (suspirando).— 
Que yo hubiera hecho lo mismo. 


¿POR QUÉ SERÍA? 


—¿Es usted feliz con su esposa? 

—Mucho. Enormemente... Pero 
si le parece hablaremos de algo 
más interesante. 

EN LA COMISARÍA 

Lo que me extraña, señor, es que 
estando usted con su novia en la 
habitación, cuando penetró en la 
casa el ladrón, huyese por la ven- 
tana y la dejase abandonada... 


y éstas cran muchas gracias a la 502 


lidez de su erédito, 


Un rico comer. 


ciante le otorgó la mano de su hija, 
encantado de emparentar con los Fi- 
lipores y pensando que su nieto sería 
un Filipón más de la gloriosa casta. 


Asegurada ya su fortuna el actual 


Filipón pensó en que la tradición de 
la casa le ordenaba dejar su inmensa 
existencia de tejidos, terciopelos in- 
elusive, a su hijo, y que le sería muy 


CCIÓN VERMOUTH 


a 


Es justo el reproche, señor Co- 
misario... pero yo crei que era el 
padre el que llegaba. 


TRISTES RECUERDOS 


—¿Quién es esa joven tan linda 
que te ha saludado y a quien con- 
testaste como con cnojo? 

¿Esa? Mi antigua prometida 
Y cada que la veo me acuerdo 
que aún estoy pagando al ruso los 
aivillos que me vendió por men- 
sualidades y yo se los di a ella. 


vez 


DESPUÉS DEL BANQUETE 
—¿Qué hace con esas cucharillas 
en el bolsillo? 
—Siguiendo el consejo del doctor. 
. > 


rl 

—Me dió una bebida y me dijo 
que tomara dos cucharaditas de 
café después de cada comida. 

EN UN SALÓN MODERNO 

El famoso pianista. (disgusta- 
do). — Señora lo lamento mucho, 
pero parece ser que con mi música 
estoy molestando a los que están 
hablando en el salón. 

La dueña de la casa.—Realmen- 
te... No crei que tocase usted tan 
fuerte, 


SEÑAS INEQUÍVOCAS 
-—¿Qué te hace pensar es- 
tén comprometidos? 

— lla tiene anillo y él mira a las 
demás muchachas con tristeza, 


que 


UN “HABIL” PINTOR 

La solterona—Querido muestro, 
¿podría usted. pintarme como era 
hace diez años. . 

El pintor (diplomático).—No sé... 
Trataré de hacerlo aún cuando los 
retratos de niños no son mi espe- 
cialidad. 


TAMPOCO NLLA 
ESTABA EMOCIONADA 


—¿Pero, por qué rompiste tu 
compromiso con Alberto? 

—Porque me ofendió. Cuando le 
di el “si” que me pedía con tanto 
interés, me abrazó y noté que su 
corazón latía normalmente, 


CUESTIÓN DE NEGOCIO 


—Paná. Guillermo dice que se 
mata si yo no lo quiero. 

—¿Y tú no lo quieres? Pues dé- 
jalo que se Muera... 

—Es, que tiene un fuerte seguro 
sobre la vida en la compañía que 
tú diriges... 

—Entonces, cásate antes con él. 


UNA AMABLE ADVERTENCIA 


El esposo (ya cansado de adver- 
tirlo).—¡ Quiero que te avengas a 
razones querida!... La próxima 
vez que uses mi navaja de afeitar 
para sacar la punta al lápiz, no la 
tires luego al canasto de los pape- 
les... Ya sabes cómo cuido yo mis 
navajas... 


INGENUIDAD 


La maestra.—Vamos a ver To- 
masito. ¿Qué letra sigue en el abe- 
cedario. a da Ev.f 

Tomás.—No sé señorita. 

Maestra.—Fíjese bien. ¿Qué ten- 
go yo a los lados de la nariz?... 

Tomás.—Desde aquí parecen pol- 
vos, señorita, 


conveniente comprobar de ““visu?? el 
¡Estupefacción 
y desengaño! Las cajas estaban vn- 
cías, los fardos eran de paja, y los 
que no, atados de papelotes viejos Ye- 
significaba 


valor de sus Teservas. 


cubiertos de tela, 


aquéllo ? 


¿Qué 


Rápido corrió en busca de Filipón 
padre, que aún vivía en su retiro, pa- 
ra darle enenta del engañó de que 


había sido víctima, 


A 
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el viejo.—Los tejidos, terciopelos 
é 


Filipones! Decir que tiene eso, sin 


COMPAÑÍA 
ITALO - ARGENTINA 
DE ELECTRICIDAD 


651 - CORRIENTES - 659 


Para vuestra cocina, prelerid siempre 
un aparato eléctrico, más práctico, más 
higiénico y más económico que los anti- 
cuados sistez a leña, carbón o gas. 

La Compañía tiene abierto durante 


las horas de oficina un Salón especial 
con 


un surtido completo de aparatos 

icos de uso doméstico, sobre cuya 

ación proporciona al público los 

informes más completos. 

TELÉFONOS: 

U. T. 5940 al 45, 2765, 4225, 4790 
al 94 y 5780, Avenida. 

C. T, 1254 y 1387, Central, 
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—Ya lo sabía—dijo tranquilamente 
in- 
lusive, no han existido nunca, 
lintonces, mi hijo... 

—¡Caray, que haga lo que todos los 
te- 


nerlo. Créetelo: así es mejor para a2d- 
quirir una fortuna, Sc dice que se 
ticne algo, aunque no se tenga nada. 


1 


—Pero ¿y si alguien se presentara 


Jara comprar los tejidos? 


-—Pues maudas al comprador a otro 


establecimiento, porque voy. a reve- 
arte un secreto. Los Filipones no han 
necesitado de esos géneros para hacer 


su fortuna; pero hay algunos establo- 
cimientos donde, efectivamente, los 
ienen, Hay gente para todo. Anda eón 
Dios, y vuelve a recibir mi bendición 
jaternal, 


Fecundidad de los 


parásitos del hombre 


Se ha procurado averiguar cual es 


dle todos los parásitos del hombre el 
más fecundo. Entre los siguientes pa- 
reee que se encuentra: 


La triquina (trichina o trichinclla 


spiralisy da vida a 15.000 embriones, 


La tenia saginata expulsa en “fun 


año”? 40.000.000 (cuarenta millones) 


de hu 


OS, 
El. sarcopte de la sarna (sarcopte 


seabici) en *“seis meses?? O sea en su 
cuarta generación (15 días para cada 


una), 


produce alrededor de 250.060 


(doscientos cineventa mil) individuos. 


El piojo del vestido o blanco (pe- 


dieulus corporis o vestimenti) produ. 
co en tres meses 250.000 (doscientos 
cincuenta mil), 


stegomyia??) se 
:antidad, cada hembra dando origen 


Los mosquitos (*“culex, anopheles, 
reproducen en tal 


a 300 individuos en cada generación 
que evoluciona en 1 0 2 meses, (“mil 
millones”? en la cuarta generación) 


que, como dice Guiart: 


la tierra sería 


inhabitable, si afortunadamente en las 
primeras edades po murieran muchos, 
y una multitud de insectos, pájaros y 
peces no se alimentaran de ellos, 


o 
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El femenismo, esc árbol que pudió- 
ramos amar de la ciencia del Bien y 
del Mal, ya que sucede como Con aquel 
del Paraíso Terrenal, que al comer de 
su fito, fruto prohibido, la mujer 
pierde la inoconcia—si inocencia se 
puede llamar a ess estado de ¡ncons- 
cioncia en el que venía viviendo— 
para convertirso en un ser responsa- 
ble que trabaja y ganu el pan con el 
sudor de su frente, y en el que tienen 
su origen las principales dosavenen- 
cias entre varón y hembra; ese árbol 
que en algunos países ha echado pro- 
raíces y está produciendo ex- 
si $Us Támi- 
nosotras. 


fundas 
celentes frutos, apenas 
ficaciones alcanzan hasta s 
Así, la mujer española no puede cobl- 
jarse aún bajo la sombra protectora 
de ese £ibol frondoso, y la que logra 
asirse a sus más débiles ramas, Corte 
el peligro de quebrarlas y estrellarse 
en la caída, 

Mientras que, en España, estanios 
aún en el período en que so disente si 
merece la mujer la concesión de cier- 
tos derechos, en la mayoría de Jos pat- 
sos civilizados no sólo ha quedado Cs: 
tablecida la igualdad de las faeulta- 
des morales en ambos sexos, comco- 
diendo, por cello, a la hembra los mis- 
mos derechos que al varón, sino G 
so trata de demostrar que tampoco €s 
inferior en fuerzas físicas. 

Estados Unidos, en Suecia, 
dólgica, en Rusia, 


no 


En los 
en Inglaterra, en 
etcétera, etcótera, tanto en Ja política 
como en el foro, en la literatura como 
eh la ciencia, la mujer ha probado te 
nor el corebro hecho de la misma subs- 
tancia que el hombre. Pero, por si esto 
no fuera suficiente, quiere, también, 
anular, borrar ese calificativo de 
“sexo débil?”, con que se la distingue 
para difereuciarla del “sexo fuerte?, 
del que tiene la exclusiva el hom- 
bre. 

No le ha bastado, para ello, con ex- 
hibir «vs fuerzas musculares jugando 
al fútbol, practicando el boxeo, ejer- 
citándose en los más violentos depor- 
tes, ya que estas facultades se adquie- 
ron evltivándose. Era menester demos- 
trar la igualdad en osas condiciones 
innatas de serenidad, de resistencia, 
do valor. Y, para conseguir tal objeto, 
ninguna prueba tan eficaz como la de 
la aviación. Las mujeres, en la avid- 
ción, ostán mostrando (que su sexo 
nada de débil tiene. No son ni una ni 
dos las áviadoras audaces, vi las pasa: 
joras intrópidas, ¿Datos? ¿Queréis 
tos? No voy a recurrir, para ofrecóros- 
tos, a. yanguis, como miss Eleonor NEO 
dimbure, cuya osadía raya en locura; 
os voy 4 citar ejemplos de nuestras 
vecinas de allende los Pirineos, de 
nuestras hermanas de raza, de 1x8 
francesas. 7 

Como Jas aves, madame de 
apenas si se posa sobre la tierra para 
atender al sustento. Fin seguida vuel- 
ve a emprender el. vuelo hacia las Te- 
gijonos clevadas, Su existencia está en 
el aire, en las nubes, Sólo Cn las alt= 
ras paroce respirar 1 gusto. Sus vue- 
los han sido numerosos. Ha volado so- 
bre Francia, España y Maxruccos; so- 
bre Roma, Florencia y Nápoles; ha 
permanecido en el aire durante un to- 
tal de ciento diecisieto horas y quince 
minutos. 

¿Son muchos los hombres que pue- 
den vanagloriarse de otro tanto? Es- 
pañolos, desde Juego, ninguno, 

Por si lo de las horas no 08 Cconven- 
eo, lectores, ho aquí el recorrido en ki- 
lómetros que en seis viajes de Toulou- 
so a Rabat y de Toulouso a Casablan- 
va y regreso ha efectuado la aviadora 
madame Manoury: ¡doce mil kilóme- 
tros! ¡Y Jo que te rondaré, morena!... 
Porqne madame Manoury es joven... 


Huste 
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| LAS MUJERES TIENEN 


lo de hermosa 


124C10N, 


que mis lectores 
que si a las aviadoras 


clasificar entre el “sexo débil”, si 
pueden ceupar lugar preferento entre 
el “sexo bollo””. Pero, además, ¿Do? 
qué la belloza y la juventud ha. 
ban de estar reñidas con la inteli- 
gencia y el valor? , 
Madame Bolland, aviadora y perio: 
dista, es una señora quo, con una má- 
quina fotográfica, unas cuartillas y 
un lapiz por todo equipaje, 


monta en 
su aeroplano y $e lanza a hacer 11- 


formación, Claro está quo la informa- 
ción no la efectúan en las altas regio- 


CANCION 


A 


Otoño, 


1924. 


Treinta y dos 


Treinta y dos años de un sueño 


ininterrumpido, tal es la hazaña 
de una mujer de un pueblecillo 
Sueco, 

Hace muchos años Karoline 


Karlsdattiv se quedó dormida so- 
bre sus libros, estando en da es- 
cuela. Tenía a la sazón no más de 
trece años, y su cuatrogésima- 
quinta fiesta onoméstica la pasó 
sin haberse despertado aún. 
Pasar súbitamente de la infan- 
cia a la edad adulta constituye una 
experiencia que pocos de nosotros 
querríamos experimentar. Pero 
esta buena majer parece ro afec- 


me Hilvana la lluvia sin cesar su rueca. 

| El día grisáceo se infiltra en el alma 

| en tanto que el tiempo, igual que una mueca, | 
il las horas más grises deshace con calma. ¡l 


La tarde de tedio se nubla y se opaca; 


e las nubes dibujan terribles siluetas, 
Úñ como esas cajitas chinescas de laca 
' pintadas con monstruos y Yaras glorietas. 


Se puebla la estancia de un mal imfinjto 


. . . 1 

| que enerva el sentido, lo estruja y lo agrieta, 15 
es y el alma no puede lanzar ese erito pa 
que forja la a ngustia del loco poeta... ll 


Bajo este paisaje de nube y de pena, 
de frío y nostalgia que al mundo domina 
mi espíritu siente la gracia serena A 
de toda tu imagen, triunfal, peregrina! 


Y entonces se oficia la luz de un encanto | 
que borra las nubes y en sol se destella, 
y es todo tu nombre que borda este Canto 
del santo recuerdo por tu alma de estrella. 


Pedro Tadeo ACEVEDO. 


nos. Para esos monesteres desciende a 
la miserablo fierra,que es donde triun- 
fa el espírita maligno. A las aves en 
nada les afecta las inundaciones, ni 
suelen sor víctimas de ningún atrope- 
Mo, ni en el cielo se producen erigis 
ministeriales, 1i log santos acostum- 
bran a hacer operaciones bancarias 
sospechosas, Con madame Dolland no 
hay competencia posible; es la Te- 
pórter ideal, siempre Mega la pri- 


mera, 

Mademoisello Marving, la Paronne 
de la Rocho, madamo du Gast, la sig- 
nora Mimy Finzi, esposa dol victeco- 
misario de Acronáutica do Italia, que, 
en breve, será piloto de avión, son 
nombres femeninos gloriosos en la 
aviación... 


A mi madre. 


años de sueño 


tarse por esta causa, y dice sen- 
tirse tan natural, después de su 
largo sueño, como después de un 
sueño ordinario de amas cuantas 
horas. 

Su principal preocupación es la 
de completar su instrucción desde 
elo punto en que quedó tan anóma- 
lamente interrumpida. 

Todo género de tentativas ensa- 
yadas para despertarla fueron in- 
útiles. 

Por qué se despertó es una in- 
cónnita tan inexplicable como la 
incéguita de por qué se quedó 
dormida, 
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Mas quizás huya algún lector mali- 
cioso que, al leer estas líneas, sontía, 
irónico, pensando: “Sí; pero la que 
no sabe despegarse de la tierra, la yue 
no logra remontarse a las cumbres del 
saber, la que no tiene alas, es la mu: 
jer española. *” 

A la mujer española le han sido eor- 
tadas las alas, y es menester tener uu 
poco de paciencia hasta que le vuel- 
van a crecer, Notad bien que he dicho 
cortadas y no arrancadas. 

No; mo es que ha desapurecido cn 
ella todo vestigio do aquellas viriu- 
des que le permiticron rivalizar en la 
política con los más sabios gobernan- 
tos, como Isabel la Católica; en la mi 
licia con Jos soldados más valientes, 
como Cutalina de Erauso; en la reli: 
sión con loa santos más pgrandes, 20mo 
Santa Teresa. 


La major española no es, por natu- 
raleza, ese ger dóúbil e inconsciente, 
tierno e inmesponsable, que los hom- 
bres quieren hacer de clla, para su 
mayor conveniencia y placer; la mujer 
española es, como ba dicho muy bica 
Valera, “angelical”? y “robusta””. 
Aunque, a primera vista, estos dos 
conceptos de dulzura y fortaleza pu- 
rezeon dispares, son, sin embargo, las 
sólidas columnas base firmo del carát- 
ter de la española, 

Doña Blanca de los Ríos, que se hu 
especializado en el estudio de las 
obras de Tirso de Molina, reputado 
como el autor que econ mayor veraci- 
dad representa el carácter español, si 
bien es verdad que niega que Éste 
haya puesto, como algunos pretenden, 
todo el vigor en las mujeres y toda la 


+ debilidad en los hombros, afirma, sin 


embargo, que Tirso de Molina consi- 
dera la virilidad independiento del 
sexo y lo mismo lo atribuye a los hom- 
bres que a las mujeres, 

Y si prosignióramos así recorriendo 
la Historia y la Literatura, veríamos 
que el tipo de mujer española que con 
mayor frecuencia tropezábamos, era el 
de la mujor fuerte, 

Cervantes nos pinta « la hija de 
Sancho, alta como una lanza; a Dulci- 
nea, nos la describe valiente y fuerte; 
y alas dos doncelas, nos las presenta 
tan audaces como virtuosas. 

Así, pues, en esta era tan triste para 
ispaña, en que tanto se habla de 
“Cmaseulinidad??, acaso porqhe NUNCA 
hubo de notarse tanto su ausencia, 
quizás sea menester poner todas las 
esperanzas on ese “sexo débil”, al 
que el vigor empieza a darle alas. 


Teresa de ESCORIAZA. 


(De la revista madrileña “Alis 
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“CASTILLOS Y LEONES””, 
de Octavio E. Lobo, en el Maxrcoxi 


Es de elogiar en la comañía de An- 
gelina Pagano, la manifiesta y Eon 
tenida voluntad de dedicarse a la, 
representación de piezas de arte ne 
producción nacional, aunque ellas ge- 
neralmente no sean, desgraciadamen- 
te, las que mayores contingentes as 
público atraen. Bien es verdad que por 
lo comiún las obras serias de nuestro 
teatro no pueden competir en valores 
estétic con las de los grandes mae: 
tros extranjeros, pero su carácter lo- 
cal y la pintura del ambiente en que 
se vive debería darles mayor interés 
ante nuestro público y fomentando la 
representación de piezas de esa clase 
sería más fácil llegar a obtener una 
'huena cosecha dramática. Tal es sin 
duda el espíritu que informa el crite- 
rio a que nos referimos y sólo pláce- 
mes puede merecer de quien mire con 
un poco de cariño el teatro nacional. 

Dentro de esa tendencia encuadra 
“Castillos y Leones”, poema dramáti- 
co estrenado últimamente. En esta 
obra el autor nos presenta un episo-' 
dio amoroso de la época de la revo- 
lución, donde un capitán español ea- 
sado con una linda tucumana (¿pero 
acaso hay alguna que no lo sea?), 
sufre el terrible conflicto de la pugna 
entre su amor y su honor, perdiendo 
por fin la vida a consecuencia de una 
heroica emergencia bélica. La trama 
del poema es extraordinariamente 
sencilla y de poca novedad, su acción 
es lánguida y monótona y ca 
absoluto de esas escenas rísueñas que 
son indispensable para dar un poco 
de animación y de gracia a la decla- 
mación, de suyo demasiado enfática y 
severa para mantener durante tres 
actos la atención de un público cual- 
quiera. Fultarían también escenas 
pintorescas y características que die- 
tan ambiente a la acción pintándonos 
costumbres de la época y dándole 
complejidad y color al asunto, demasia- 
do escueto y simple para una obra 
de esas proporciones. Esta falla de 
carácter puramente técnico, es expli- 
sable en un autor novel, porque si 
difícil es escribir una buena comedia 
en prosa lo es mucho más un poema 
dramático. En cambio los versos de 
“Castillos y Leones” son armoniosos 
y bellos faltándoles sólo cierta bri- 
Jlantez de imágenes para resultar im- 
pecables. El metro y la rima cambian 
con la necesaria frecuencia para evi- 
tar la monotonía y ofrecen pasajes 
grandilocuentes y emotivos que arran- 
can fácilmente el aplauso. 


La interpretación fué en general 
bastante acertada. Angelina Pagano 


desempeñó su papel con cariño y com- 
petencia, encarnando el papel de la 
protagonista dentro de un marco 
adecuado de la psicología román- 
tica que correspondía. La Pagano es 
una de las pocas actrices que dicen 
bien los versos, porque sabe lo que 
dice y porque tiene el sentido de la 
melodía poética. Lliri estuvo bien y 
correctos los demás. 

La presentación escénica, tanto en 
decorados como en vestuario, muy 
discreta y apropiada. 


“SE REMATA UN MARIDO”, de 
Ricardo Hicken, en el Liceo 


Una de las características del autor - 


de esta obra, como autor, es la de 
dominar la técnica teatral con segu- 
ridad absoluta. Podrá escribir una 
pieza de Argumento flojo o poco inte- 
resante, podrá fallar en el diálogo o 
en el desenlace, pero lo que se llama 
en el argot teatral “el manejo de los 
muñecos” es para este escritor labor 
que no tiene escollos o sabe vencerlos 
con una pericia que no los hace peli- 
grogos. Puede decirse, que el señor 
Hicken, ingeniero, es metafóricamen- 
te ebanista, por el conocimiento que 
tiene del mecanismo de las tablas. 
Una vez más se ha comprobado esta 
cualidad, con el estreno de su última 
pieza, es ésta, ni mucho menos, una 
de las producciones más afortunadas 
del autor de “Maridos caseros”, pero 
está tan bien jugada, se lleva en ella 
tan hábilmente la acción a través de 
situaciones tan bien compuestas, que 
la sencillez del argumento cobra con- 
tinuamente mayor interés a medida 
que la pieza se desarrolla. El público, 
de esta suerte, va recreóndose aisla- 
damente en cada escena y hasta el 
final no echa de ver que ha estado 
divirtiéndose toda la noche con una 
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ingenuidad que no tiene nada de par- 
ticular. Es por ello que las piezas del 
señor Hicken necesitan una, esmerada 
interpretación, pues de lo contrario se 
advertirían de inmediato las fallas. En 
esta pieza, no faltan las ocurrencias 
felices, pero en realidad la trama y 
las escenas son mucho más felices 
que los diálogos. 

Arata puso todo su empeño en lo- 
grar un gran éxito con “Se remata 
un marido” y lo consiguió amplia- 
mente, porque el público le aplaudió 
largamente. Bien es cierto que se des- 
empeñó con mucha eficacia cómica; 
por lo demás, es sabido todo lo que 
Arata puede sacar de un papel de 
italíano. Los demás elementos de la 
compañía respondieron satisfactoria- 
mente. 


COLÓN Y PARRA 


“Cristóbal Colón, en la 
Facultad de Medicina” 
está en cartel y estará 
porque es una rica mina. 
Parra metido con ella 
y ella metida con él, 
dénse cuenta si la bella 
será mina de cartel. 

Es distinta cada noche 

y cada noche es mejor, 
porque hay en ela un 
de chistes al por mayor. 
Parra se siente en la gloria 

y Cree que tendrá un sitial 
mucho más grande en la historia 
que en el teatro nacional. 

Y dice con risa homérica: 

—¿ Tengo o no tengo razón? 

si Colón descubrió América 

yo he descubierto a Colón. 


derroche 


UN AMIGO, UN CUENTO Y UNA 
OBRA 


Nosotros tenemos un amigo salteño. 
Tener un amigo salteño no es, cierta- 
mente, una cosa extraordinaria, pero 
puede ocurrir que ese amigo sepa un 
cuento, que el cuento nos saque de 
una duda y por ahí que el amigo sal- 
teño nos resulte inesperadamente in- 
teresante, Esto, por lo demás, suele 
ocurrir con las dos partes en que se 
divide el mundo: los salteños y. los 
que no lo son. El cuento del salteño 
no es uno de esos vulgares cuentos 
que suelen hacernos los amigos y que 
suelen terminar en un laimentable dé- 
ficit de nuestras finanzas. No es el 
del hijo enfermo, ni el del vencimien- 
to en. el Banco, ni el del giro que no 
llega, ni el de la despampanante aven= 
tura amorosa con la recién casada, 
Todos ellos están ya muy explotados 
y no ofrecen novedad para un ero- 
nista de teatros, que como es de su- 
ponerse tiene sus nervios acostum- 
brados a los más espantosos dramas 
del teatro nacional y del extranjero. 
Por otra parte, el cuento del salteño 
no era tendencioso y terminó ventu- 
rosamente en un vermút que pagó él. 
Pero vamos al cuento. Cuando este 
mozo contaba la insoportable edad de 
diez años, vivía en un pueblecillo de 
su provincia, donde era muy conocida 
la familia de las Morales, una viuda 
vieja con tres hijas bastante compe- 
tentes en el ramo, en el ramo de flo- 
res, ya que de chicas lindas se trata. 
Esta familia atravesaba una crítica 
situación, lo que quiere decir que 
eran personas honestas y respondían 
ampliamente a su apellido. Su única 
manía era la sociabilidad y dentro de 
ese género de actividades su especia- 
lidad era la invitación con esa deli- 
ciosa porquería que se llama mate. 
Cuanto forastero caía por la localidad 
y aún la población fija de la misma, 
era continuamente - invitada por las 
Morales a tomar unos matecitos y no 
había quien se resistiera, porque na- 
die se resiste a tomar eualquier cosa 
que espere uno recibirlas de unas 
manos blancas y jóvenes que nos ro- 
zan con su seda viva. Pero ocurría 
que una vez en rueda y formulada la 
gentil pregunta: “¿Quiere tomar un 
matecito?”, una de las chicas toma- 
ba boleto para la cocina y regresaba 
presto con cara desolada lamentando 
la terminación del azúcar. El visitan- 
te, se apresuraba a ofrecerse galan- 
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temente para traerla, pero ellas se 
negaban obstinadamente a aceptar la 
molestia y sólo transigían con el en- 
vío de un muchacho convenientemen- 
te dispuesto 'en escena, el que salía 
con la plita del visitante y no reapa- 
recía más, perdiéndose definitivamen- 
te el muchacho, el azúcar y el vuelto. 
Después de un tiempo prudencial, el 
visitante se retirába sin otro mate 
que el que llevaba sobre los hombros 
como cualquier hijo de vecino. Unas 
veces era el azúcar, otras la yerba, 
otras los bizcochitos, pero el famoso 
mate de las Morales nadie lo llegó a 
tomar más que ellas mismas en la 
más retraída y misteriosa intimidad 
del hogar. 

La compañía Dealessi-Morganti ha 
debido estrenar en estos días “El 
mate de las Morales” de E. Sánchez, 
en el Maipo. En el momento de escri- 
bir estas líneas no conocemos la pie- 
za, pero la oportuna diligencia de 
nuestro amigo salteño- nos permite 
echar por delante este cuentecillo, so- 
bre el que probablemente se basará, 
la obra de Sánchez. Si no fuera así, 
nadie ha perdido nada, porque nos- 
otros nos tomamos uno de esos esca- 
sos vermúts que a fin de mes pueden 
conseguirse gratuitamente y el lector 
ha enriquecido su anecdotario con una 
relución que no deja de tener su sabor 
local. Y hien local por cierto es su 
sabor, puesto que es sabor a mate, 


EMPRESARIO Y AUTOR 


El empresario del Sarmiento, Julio 
C. Traversa, sintió un día cierta envi- 
fliosa comezón por los avlausos que el 
público prodigaba a autores y actores 
y en el fondo de su conciencia no se 
perdonaba a sí mismo la injusticia de 
servir de escabel para el triunfo de los 
lemás, mientras él obscuramente se 
limitaba a la modesta tarea de embol- 
sar los pesos que el negocio teatral 
produce. El señor Traversa pensó que 
21 teatro, además de un negocio, es 
un arte y se creyó postergado. Cuan- 
do se estrenaba una obra con éxito, 
se aplaudía aliíí todo el mundo y él, 
gue tiene una gallarda apostura y que 
además había montado los títeres y 
hecho posible el espectáculo, quedaba 
relegado al más triste de los olvidos, 
porque nadie gritaba: “¡Que salga. el 
empresario 1”? Había, pues, que cam- 
biar las costumbres del público y ha- 
“cer que en lo sucesivo saliera a es- 
cena el empresario en vez del autor, 
o, Ge lo contrario, hacerse autor Q 
cómico. El señor Traversa es hombre 
que le gusta madurar bien las cosas, 
al extremo de que hasta las mismas 
lamas no le resultan si no pasan de 
log treinta, Entonces pensó que es 
mucho más fácil ser autor que aétor 
y menos arriesgado también. Y se 
lanzó al teatro, ingresando en las po- 
pulosas filas de los que estrenan, Al 
principio tuvo una suerte mediocre, 
pero un buen día se estrenó “Seis 
bersonajes en busca de un autor” y 
el público le otorgó por unanimidad 
21 ansiado título de “doctor en arte”. 
El señor Traversa no cabía en sí de 
júbilo y convencido de que su verda- 
dera vocación era le de autor y no la 
de empresario, se dedicó a escribir con 
singular afán. Según se dice, tiene 
preparadas en línea de combate vein- 
tiséis piezas en un acto cada una, las 
que irá estrenando despacito, o Sea, 
una después de otra. La primera que 
se dará en breve, será “El debut de 
Guidobono””, y según se dice ha de 
ser un éxito de los Ratti. Por nuestra 
parte, no hay en ello ningún inconya- 
niente, 


UN ÉXITO FELIZ 


Cuando comentábamos el estreno de 
'*Amar”, de Paúl Geraldy, en el Odeón, 
augurábamos a tan bella pieza una 
larga vida, tanto por sus máritos, pro- 
pios como por la brillante interpreta- 
ción que la Quiroga, Arellano y Gu- 
tiérrez le daban. Nuestro pronóstico 
se ha cumplido, porque hemos visto 
que la gente gusta de ver esta exqui- 
sita obra, llena de delicada emoción y 
de sutiles reflexiones. Durará en el 
cartel más o menos tiempo, pero basta, 
bara nuestro caso la certidumbre de 


que hay por Jo menos un núcleo se- 
lecto de público y bastante numeroso 
que se interesa por estas produccio- 
nes de la inteligencia, el arte y el burn 
susto. 


'*LA CASA SECRETA”, DE DARÍO 
NICODEMI'? (IRADUCCIÓN DE 


JULIO F, ESCOBAR), EN EL 
SMART. 


Caracteres de estreno revistió la re- 
presentación de esta obra del presti- 
gioso autor italiano, a pesar de que 
ya gra conocida por nuestro público 
en so versión original, por haber sido 
Puesta en escena durante la intere- 
sante temporada que dió en al Cer- 
vantes el año pasado su propio autor. 
“La casa secreta”, es una comedia 
dramática cuyo primer acto es movido 
y agradable; también lo es el segun- 
da, aunque ya en él se insinúa la 
tortura sentimental en que radica el 
nudo de la acción y sólo en el ter- 
cero, ya avanzado, se produce la eri- 
sis patética en una última escena do- 
lorosa y bella. Tal vez esta disposición 
de los elementos emotivos de la pieza 
hace que el público no llegue sufi- 
cientemente preparado al desenlace y 
lo reciba con un-joco de frialdad, 
acostumbrados como estamos en nues- 
tro teatro nacional a la laboriosa pre- 
paración de las pasiones y a la insis- 
tencia machacona, en. los suspiros y 
las lágrimas. Con todo, la obra gustó 
y fué largamente aplaudida. En ella 
se nos presenta el caso de dos ena- 
morados que no se han declarado su 
am,or, pero que está patente ante la 
complacencia de todos; es uno de esos 
amores secretos (ue nadie ignora, 
como ciertos adulterios del dominio 
público, que sólo son un misterio para 
el marido. Parece que aquellas dos al- 
mas cada. vez están más íntimamente 
vinculadas, pero un día el galán des- 
aparece repentinamente en fuga mis- 
teriosa y al poco tiempo empiezan a 
aparecer en un diario corresponden- 
cias firmadas por él y remitidas des- 
de países remotos, El abandono parece 
evidente. Ante las imposiciones fami- 
liares, la dama acepta el sacrificio de 
contraer enlace con un diplomático, 
influyendo tal vez también en ella la 
consideración de alcanzar por este me- 
dio un posible encuentro por asos 
mundos con el misterioso prófugo. Ke- 
cién al final se devela el misterio. El 
galán padecía de una afección a la 
vista que lo iba dejando ciego poco 
a poco y que le obligó a huir del lado 
de la amada, fingiendo un viaje que 
no había realizado, porque en reali- 
dad vivía en una casita de las afuer: 
de Roma. Se establece entre amb: 
una comunicación epistolar, con tan 
imala, fortuna que el marido de ella 
la sorprende y en un arranque de ce- 
los le destroza la cara de un balazo. 

Y en esas circunstancias, ella destfi- 
gurada y fea y €l ciego, se juran el 
amor que la fatalidad no quiso que 
lNegase a su hora, 

No hay que decir que la obra está 
bellamente escrita y llena de espiri- 
tualidad y de ironías en los diálos'os 
de la mayor parte de sus Personajes. 

Blanca Podestá encarnó su papel 
con gran acierto, desempeñándose con 
una ternura lánguida y delicada que 
es el temperamento que realmente 
corresponde a la protagonista. Tuvo 
muy felices momentos de emoción. To- 
dos los demás, bien. La obra fué pre- 
sentada con lujo y buen gusto, 


CASAUX 


Continúa en el cartel hasta este mo- 
mento ““Giácomo”, y no se sabe cuán- 
do se producirá el estreno ya anun- 
ciado. Casaux se ha encariñado con 
la obra y en realidad ésta gusta al 
público, que la aplaude sin Yeservas. 
Es cierto que la labor de Casaux en 
ella es de las que merecen el home- 
naje de la admiración, 


DOS BUENAS FIGURAS 


La compañía de la Comedia ha re- 
forzado su elenco con dos buenos ele- 
mentos que debutaron últimamente: 
África Samaniego y Rosario Granados, 
que se presentaron al público con la 
vieja pero siempre interesante obra de 
Arniches y Torregrosa “La fiesta de 
San Antón”. E] público recibió con 
grandes aplausos la reaparición de 
estas dos excelentes artistas. 
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Debajo del tapado o de los trajes tai- 
Neurs acostumbramos a llevar una bonita 
blusa y asrada mucho cu ido la hemos 
confeccio “as mismas, 

Estos blusones son muy de moda, pu- 
diendo confeecionarse de tussor, shantung, 
welo o linón. Su eorte es muy simple y de 
una p Se precisa 1.70 cm, de tela que 
tenga 70 cm. de ancho. Después de haber 
asegurado el molde sobre el tejido se corta 


Ep 


dejando 2 cm. para las costuras de los cos- 
tados. El escote está cortado en cuadro 
pero puede cortarse redondo, pudiendo ter- 
minarse por medio de un bien o de un ribe- 
te así como las mangas y el bajo de la 
blusa. 

El hordado original (fig. 3)-representan- 
do una rama en flor, se ejecuta con punto 
de cruz. Para ejecutar ese trabajo es pre- 
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Los vestidos no producen calor.—Cuando 
nos ponemos un abrigo de lana y tenemos 
una sensación de calor sucede lo siguien- 
te: nuestro cuerpo, que como todo cuerpo 
caliente irradia, es decir, deja escapar parte 
de su calor, siente desde aquel momento 
que no pierde tanto calor como antes, porque 
entre el aire y él se ha interpuesto un 
enérpo que es la lana que no deja escapar 
el calor porque es un mal conductor del 
mismo. Cuando nos vestimos de hilo o de 
una tela delgada de algodón, tenemos una 
sensación de frescura, porque siendo estas 
telas buenas conductoras del calor dejan 
escapar a éste A través de éstas y nuestro 
¿guerpo pierde así su calor excesivo. 

Los vestidos malos conductores del ca- 
lor sirven también para proteger del calor 
excesivo de los rayos solar Para evitar 
insolaciones hay que recubrirse la cabeza 
con un amplio sombrero; los árabes que 
atraviesan el desierto van envueltos en telas 
de lana blanca. 

Reasumiendo lo expuesto, diremos que las 
elases de abrigos que conservan mejor el 
calor de nuestro cuerpo son log de pieles 
y de lana. Los de algodón e hilo no la con- 
servan tan bien. El papel protege muy bien 
contra el frío; pero tiene el inconveniente 
de ser poco poroso; no deja pasar el aire 
y no resulta por lo tanto tan sano como 
los tejidos. 


La influencia del color de los vestidos.— 
El color de los vestidos no influye en la 
conservación del calor de nuestro cuerpo 
mientras estamos a la sombra. Pero al ex- 
ponernos ul sol sucede lo, siguiente: los 
vestidos de color blanco reflejan toda la 
luz, y, por consiguiente, se calientan poco; 
los vestidos negros, en cambio, absorben 
todos los rayos luminosos y se calientan. 
Do lo que se deduce que en invierno de- 
bemos usar trajes de colores obseuros, y 
en verano trajes de color claro. 


De los medios que nos valemos para Con- 
servar la temperatura normal.-—Para con- 
servar la temperatura normal hay que de- 
fenderse del exceso de calor y de frío. Dos 
cosas utilizamos en 


esta Jucha. Las reac- 
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El bordado de moda 


ferible servirse de nn canevás anxili 


1 que 


se hilvana sobre el tejido en el lugar ele: 
para el bordado. Se utiliza rodón 
seda vegetal bastante grueso, er1- 
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claxos-rojo, azul, amarillo y verdo, de acuer- 
do don el color de tela elegido, 

El primer modelo es un casaguín de cres- 
pón verde, ablusado por medio de un cinta- 
rón del mismo tejido anudado al costado y 
terminado por una borla de seda negin. MI 
delantero está adornado por un rectángulo 
de bordado formado por filas horinzontales 
y verticales de puntos de cruz que forman 


cuadros : 
to bordac 
y negro, la 
hechas con algo! 

EY modelo de la 
scote, ) mane 
quín e beteados pc n bies de shan- 
LUDE mM n. El bordado está hecho con 
seda vegetal marrón y blanca, lo que le da 
un aspecto encantador, 


nando con flores bordad 
jecntado en algodó 
de punto de 
5n NEgro. 


fio 


4 ejec 


de shantung. 
jo del casa- 


Estos dos modelos de casaquines nos de- 
muestran la fevra de interpretar diferente- 
mente nuestro dibujo. Nuestras Jectoras po- 
drán seguir su grado de fantasía y el tiem- 
po disponible ejecutar el bordado tal como 
está representado o descomponerlo para em- 
plearlo por parties. De cualquier modo el 
efecto del bordudo será siempre bonito y 
nal. 


ciones naturales 
vestidos, 
Cuando hace mucho calor nuestros poros 
se abren por sí solos, nuestra piel trans- 
pira y el sudor al evaporarse roba calor 
2 nuestro cuerpo, y por lo tanto lo re- 
Iresca. Cuando sentimos frío utilizamos otra 
reacción natural que es el movimiento. Al 
movernos aumenta la temperatura de nues- 
tro cuerpo por las combustiones más acti- 
vas que tienen lugar en los músculos y 
porque la sangre tibia circula con más ra- 
bidez y calienta las regiones superficiales 
que empezaban a enfriaysé, 
ero las reacciones naturales no son qui- 
24 suficientes contra el calor, mo lo son 
para defendorles del frío vi de los climas 
¡EPIadOs, de modo que la mayor parte de 
o habitantes del globo necesitan prote- 
SE cuerpo por medio de abrigos o ves- 
ze lso de los vestidos. —Estos tienen co- 
10 objeto primordial, como hemos visto, la 
conservación de la salud; pero responden 
ES a otros fines. Los vestidos protegen 
stro cuerpo hasta cierto punto contra 
pequeñas heridas y golpes; nos permiten 
presentarnos más decentes y correctos, y 
por último, sirven de adorno. En 


de nuestro cuerpo y los 


LOS RESTOS 


En una casa nada debe desperdiciarso. 
Las sobras más insignificantes reconstituí- 
das y adicionadas, forman nuevos elemen- 
tos, si se posee una ciencia culinaria ba- 
sada en el orden y la economía. 

Después de cada comida se deben apar- 
tar los restos y ponerlos cuidadosamente 
a un lado y con ellos se pueden hacer parte 
de la comida siguiente. Hay cosas que no 
deben ser recalentadas y otras que ganan 
al serlo. Es preciso conocer estos princi- 
pios gastronómicos y dar siempre al plato 
el aspecto que debe tener. Muchas veces 
se va a lo más apremiante y se sirven los 
restos en su simplicidad. Esto es un siste- 
ma poco económico y de ningún modo deco- 
rativo. Las viandas frías deben ser corta- 
das y presentadas conv perejil; pero serán 
más provechosas si se sirven condimentadas 
con una salsa. Así será un manjar inédito 
y la salsa les da más alimento. El pescado 
frío se sirve con una vinagreta, una ma- 
yonesa, o se hace al gratén, en croquetas, 
en blanco adornado con setas. También 
se le puede añadir una guarnición de al- 
mejas, de osteis o de langostinos. Las le- 
gumbres soportan mejor una segunda edi- 
ción de fuego, salvo las patatas que pier- 
den su sabor; sin embargo, con un puré 
de patatas se phieden hacer muy bien ero- 
quetas. Ll gusto del recalentado, así, es 
imperceptible. La ternera, cuando queda 
poca, se aumenta con salchichas y condi- 


mentadas con una salsa forman un plato 
para una familia reunida. Para acompañar 
a estos restos se hace otro plato cualquiera 
y así se obtiene una comida confortable. 
Ante todo, saber conservar frescos estos 
alimentos, y no servir nunca lo que está 
pasado. 


LA DESPENSA 


Esta habiteción está exclusivamente: des- 
tinada u la conservación de los alimentos 
ya preparados, y tumbién a los que se en- 
cuentran en su estado natural, es decir, 
gue aún no han sido prese ados en la 
sas la des- 


mesa. En las casas muy esp g 
pensa se reserva a la servidumbre, para 
que en ella haga sus colaciones; en este 


ceso la despensa propiamente dicha en en- 
cuentra en la cueva, o en un armario fri- 
«worífico y la despensa toma en este caso 
el nombre de ofice y el comedor pasa a 
ser cuarto de servicio y depósito de con- 
servas y de provisiones. 

En las casas más modestas, el ofice es 
el receptáculo de todos los condimentos 
utilizables en materia culinaria. En los 
muros dehen colocarse estantes y armarios 
pura encerrar las provisiones, y clavos para 
colgar las armas de servicio: escobas, plu- 
meros, cepillos, paños, etc., ete, 

El -ofice pertenece a todos los criados, 
el cocinero, hombre o mujer, es amo en 
su dominio, es decir, en su cocina, de la 
que expulsa '“manu militari””, a todos los 
que le puedan estorbar, y, A Vecos, hasta 
los amos de casa que no saben emplear 
bastante bien su autoridad. 


SECRETOS DE 


TOCADOR 


VARIAS AGUAS DE TOCADOR 


Para el tocado se hacen una porción de 
aguas, que sirven para enguajarso ló cara 
y darle un perfume muy ligero y muy fino, 

He aquí algunas: 

Hojas de claveles de olor, .. . 250 gramos 
Alcohol a 90%. . o. .s Ye litro 

Se deja que las flores permanezcan en el 
alcohol durante un mes, Juego se filtra el 
líquido y se le añado alguna otra esencia 
y cinco gramos do tintura de ámbar. 


De donde menos 
pudiera sospecharse 


provienen los malestares y dolencias 
que sufren infinidad de señoras, y, 
sin -duáa, casi todas éstas quedarían 
sorprendidas si, investigando las cau- 
llegaran a cubrir que dichos 
estados anormales obedecen, en la ma- 
yor a la falta +0 
insufi: higiene personal 
íntima. 

En efecto, basta el menor abandono 
en el indicado sentido para favorecer 
egraniemente la invasión delas bac- 
terias, y una vez infectado el orga- 
nismo, los flujos, hemorragias, conges- 
tiones, fibromas, ovaritis, y hasta el 
cáncer, pueden constituir las posibles 
consecuencias de Ja negligencia 0b- 
servada en la higiene individual de 
la mujer. 

El empleo cotidiano de un buen bat- 
tericida como el Lysoform, que puede 
adquirirse en cualquier farmacia, en- 
vasado en frascos de 100, 250, 500 y 
1000 gramos, y entre cuyas excelen- 
tes cualidades se destacan las de ser. 
inodoro y completamente inofensivo, 
es previsión suficiente para destruir 
en germen semejantes calamidades. 

Si las señoras y las jóvenes supleran 
todo lo que significa para el crganis- 
mo el hábito de una escrupulosa anti- 
sepsia íntima, basada en lavajes diarios 
con soluciones tibias de Lysoform, es 
seguro que habrían de convertirse en 
esclavas de una sencilla costumbre 
que asegura Ta nnconiós do 
tecta salud general 

NOTA,—Use usted el Jabón Lyso- 
form, para tocador, fabricado a base 
de Lysoform,—Precio al público: pe- 
sos 0,45 la pastilla. Pida usted una 
muestra gratis y comprobará su exce- 
lencia, 
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MENDEL y Cía, 
Buenos Aires — Guardia Vieja, 4439 


Otra: 


Un agua deliciosa se fabrica echuvdo 
en el alcohol cien gramos de flores de vio- 
letas y cien gramos de flores de resodá. 
Se filtra y se le añade tintura de ámbar 
como en la anterior, 


Otra: 


'reinta gramos de esencia extrafina de 
lavanda (espliego) en medio litro de alco- 
hol puro al 90 por 100, Sa deja la mezcla 
tranquila durante un mes y después so fil. 
tra y añade el ámbar, 


CONTRA LAS ARRUGAS 


Una loción de lanolina pasa rápidamente. 
a través de la epidermis absorbida por los 
poros y va a fortalecer el tejido ablandan- 
do y elevando los pliegues y las arrugas 


causadas por el enflaquecimiento que traen . 


consigo los años. 


CONTRA LAS MANCHAS DEL ROSTRO 


Se toma un puñado de flores de saúco : 


recientemente cortadas, se colocan en un 
vaso de la capacidad de los vasos de mesa 
y se les echa agua hirviendo, se cubren y 
se dejan en infusión duramte dos horas, 

Se obtiene así una loción excelente para 
la belleza del rostro. 


Tomando el doble de flores para la mis- 
ma cantidad de agua y dejándolas en iu- 
fusión cuatro horas, contra las manchas 
que echan a perder el tinte del rostro. 

La loción se repite noche y mañana y 2 
veces en el día, dejándola secar sobre la 
piel, da un resultado perfecto, sobre todo 
si se tiene la paciencia de perseverar du- 
rante algún tiempo sin descorazonarse, 


CUIDADOS PARA LAS PESTAÑAS 
: Y CEJAS ñ 


Para tener pestañas brillantes y sanas, 
es preciso nutrirlas y para esto mo hay 
nada mejor que una unción diaria con: 

Aceite de ricino y agua de rosas, cantida- 
des iguales. 


Se procede humedeciendo la yema del 


índice en la mezcla y pasándola con deli- 
cadeza sobre las pestañas de arriba a abajo 


para las pestañas del párpado inferior y de 


abajo a arriba para las del párpado supe- 
rior, 

Cepillando las pestañas con un cepillito 
especial, mojado en esta brillantina, las 
vuelve bellas y espesas. 
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CONTRA LAS AMPOLLAS ' 
DE L0S LABIOS 
La epidermis que recubre los labios es 
Irágil y está sujota a ciertos necidontes tan 
molestos como feos. de 
Todo el mundo conoce la ampo ii 
fiebre causada por Una inflamación genera 
originada por la acidez del estómago. 
Cuando aparece esta «ampolla se debo 
abstener de tomar vino y de hacer xl s0 de 
species, pimienta, duUez moscada, eto. 
ln seguida que sintáis su uparición en 
el Jabio humedecedlo con alzodón hidrófilo 
humedecido en agua con vinagre caliente. 
A la noche, al ucostarso, debéis tocarla 
ligeramente con tintura de yodo. 


PARA DAR LOZANÍA A LA TEZ 
Se da lozanía u la tez bañando la 


con el agua extraída de los lirios ul 
maría mezclada con un poco de sal 


| 
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Raquel: M. Trenque Lauquen.——Para ob- 
tener hortensias azules, riegue las plantas 
de las hortensir comunes con agua que 


contenga en disolución diez gramos de sul- 
fato de hierro por litro; El procedimiento es 
sencillo y seguro. 

Celia Jesús María, Córdoba.—Para co- 
nocor el vino aguado no tiene más que 
echar una gota del vino que desea probar 
en un pañuelo blanco, seco, bien limpio. 
Mírelo al trasluz, y si la mancha que deja 
no se difumina, es que no contiene a 


siendo por lo tinto señal de que la 

el que ulrededor de la mancha dejo unu 
coronas 0 círenlo más elaro que la parte 
manchada con la substancia colorante del 
vino 


Amelia matilde KR. 1uvallo.—mi utox de 
las, coles se atenúa mucho si, durante la 
cocción, se echu en la cacerola una miga 
de pan liada en un pedazo de lienzo, 

Piura conservarlas, se les corta el pie del 
tronco al comenzar el invierno y $e busca 
un sitio al abrigo donde ponerlas boca abajo 
sobro un poco de paja. Con este procedi- 
miento no se hiela ni una hoj 

María A. G. Ranchos.—Para ondular su 
enbello, debe humodecirlo con uleohol si es 
de naturaleza grasienta, o cou vaselina pi: 
locarpinada es seco, empleando después 
borquilias vigudines o lo que acostumbre 
para ondularse, Si esto no le diese resul- 
ado, puede probar con cerveza templada, 
a algunas personas les da un resultado 
rápido. 

Von respecto u la receta que me pide 
pura el crecimiento de las pestañas, le acon- 

» que emplee con ellas los mismos pro: 
codimientos que para el cabello, recortán: 
dolas mensualmente un poquito. 

Cachito. Loján.—No escribir a 
un joven, si uo está autorizado por 
iméstros padres. En la mayoría de los. ca- 
$08 € clase de corvespondencia, por. puro 
cvupricho, suele dar un resultado desastroso. 

Violeta L, Lu Plata. Para evitar la cas- 
pa que dice molestarle, lávese la cabeza una 
vez al mes en una palangana de agua donde 
bwya cehado dos cucharadas de amonfaco 
y en la cual haya disuelto un podazo de 
carbonato de sosa del tamaño de una nuez. 

Hisin receta so la recomiendo si tione los 
cabellos rubios o castaños, si los tiene obs- 
euros, cada quince días lávese la cabeza £ou 
lu mezcla siguiente; 


convicne 


| DE LA ESCENA MUDA | 


NA MUDA 


AAA TG 
LOS NUEVOS FILMS úna atmósfera de intenso roalismo, 
ES E k ; la pasión de dos hombres por una mu- 
Tros grandes producciones comenza- 3 


rán a distribuirse esta semana; 
letas imperiales”, por la Cairo Film; 
“Si llega el invierno”, por la Fox; 
“Hacia el abismo”, por la Sociedad Ge- 
neral, La primera es una cinta de ma- 
nufactura francesa, dirigida por Hen= 
ri Russell e interpretada por Raquel 
Meller, la famosa artista. de varieda- 
des tan admirada por nuestro público, 
que se ha revelado una intérprete el- 
nematográfica de primer orden; so- 
bre dicha cinta, dimos abundantos re- 
ferencias al regresar el señor Cairo 
de Kuropa. Se ha estrenado última- 
mente en stados Unidos, confirman- 
do el éxito de París y ciudades espa- 
olas. Es una evocación romántica, 
sentimental, de la época de Napoleón 
111, su corte, la vida de las Tullerías 
y Fontainebleau. Se estrenará pasado 
mañana, jueves, en el Palace Thea- 
tre local y en el de Rosarlo, con exclu- 


“Vio- 


sividad, y luego comenzará a circu- 
lar en otros salones. Su éxito está 


asegurado, sobre todo porque coinci- 


cipal, Raquel Mellor. 


“Si Nega el invierno”, se estrena 
hoy en los principales salones, Es la 
adaptación de una celebrada novela del 
escritor inglés Hutehinson, que re- 
sulta un. fio) -oopootáculo Uliie= 
uwatográfico; la historia es de un pro- 
fundo, humano y tocante sentimenta- 
lismo, grandes dolores de hombre que 
la piedad y el amor de una he- 
roica mujer, y en su interpretación 
se destacan Ann Forrest, notablemen- 
te, como que encuentra la mejor opor- 
tunidad de su carrera, y Percy Mar- 
mont, sin contar otras figuras del ex- 
tenso reparto. 

“Hacia el abismo”, fué estrenado 
por la Sociedad General el viernes 
último. ls un drama desarrollado. en 


mas 


Jabón verde . . . , 100 gramos 
Alcohol rectifiendo, , 50 A 
Gloster 0D 

Disolved on esta mezcla 2 mos de 
naftalina y € Mezdlo todo con ngua 1en- 
plada como si fuera jabón ordinario, 

L. P. K. Asunción. —Para preservar el 
florero de metal de manchas de herrumbre, 
trótelo con cera blanca después de haberlo 
enlentado bien. Para (ue desaparezca la 
cera, vuélvalo a calentar feotándolo muy 
fuertemente cos un paño paru darle aspecto 
brillante. 


NOTA. -— Las lectoras que deseen reali 
var alguna consultp referente a los soeretos 
del tocador, pueden dirigir lo correspon- 
dencia 1 nombre de la Señorita Redactora 
de la Sección Femevina de *“Fray Mocho”'. 
Calle Bolívar £79, Buenos Alres. 


UNS YO 


Jer que prefiere a uno de ellos y exal- 
ta el odio del rival, obra llena de si- 
mes emocionantes, cuya inter- 
pretación está a cargo de un cuadro 
de intérpretes de primera fila: 
bara La Marr, John Bowers, E 
Sweet, Lon Chaney, Louise 


Dár- 
anche 


rla. 
La FPox—-que sigue distribuyendo 
uperproducción de 

éxito: “Monna Vanna”—aden 
la película mencionada arriba, de 


reciente grar 


conocer este mes: “Mientr: 
York duerme”, por Estelle 
“El tío paciencia”, por Tom Mix y 


Bille Dove; “El desengaño”, por Per- 
la White; “JEl hombre lobo”, por John 
Gilbert; “En pos del deber”, por Char- 
les Jones; “Fidelidad”, por Dustin 
Farnum; “11 sastre”, por Al St. Jhon; 
sin contar otr numerosas pelí 
cómicas, de actualidades, educaciona- 
les etc. 

—Por su parte la General, completó 
su programa de la semuna donde ha 
incluído la extraordinaria mencionada 
anteriormente, con “En el cráter del 
volcán”, drama Realstar por Lucy Fox 
y Homes Herbert; varlas películas 
cómicas y de actualidades, una “re- 
prise”, otros episodios de “La doble 
aventura?”; y, el domingo último, el 
ctreno de “gl canto del amor triun- 
fante”, drama Rialto, especial, inter- 
protación de Natalía Kenwako y Je 
Angelo. ne 
La New York Film Exchange es- 
trenará pasado mañana, Jueves 5, “10 
hombre de hierro”, drama de cow 
boys, por Willams Duncan y “Barri- 
lito, héroe del Marne”, por Lloyd Ha- 
milton; el sábado próximo programará 
oficialmente “La feria de las vanida- 
des”, de que ya hemos hablado, es- 
pecial producción Goldwin, tomada del 
famoso libro de Thakeray; para el jue- 
ves 12 anuncia “Los traperos*de Pa- 
rís””, producción Albatros, por Rená 
Manupré, Helene Darly y Nicolás Ko- 
line y “El miedo no es zonzo”, jor 
Louise Fazenda; el sábado 14 estre- 
nará “Aquello que Dios unió.. 3u- 
perproducción Vitagraph con Paulina 
Frederick, como protagonista, secun- 
dada por Lou Tellegen y Maurice Cos- 
tello; jueves 19: “La máscara de Li 
pez”, segunda producción, de la Mo- 
nogram Pictures, interpretada por el 
rival de Tom Mix que tanto éxito ha 
obtenido con “El caballo blanco”, Fed 
Thompson, y “Olla de grillos”, por 
Buster Keaton; para el sábado 21 se 
anuncia el estreno de la superprodue- 
ción “Natán, el sabio”, o “Toleran- 
adaptación de la obra ma 
de Lessing, interpretación de: 


A A  ___ _—_ 


ico Werner Krauss; 
prestados”, de la Vitagraph, 

por Ilorence Vidor, Farle Wiliaras. 
Robert Gordon, Katrym Adame, y 
“Agapito campesino”, por Larry Se- 
mon; finalizará el mes con el estr 
de una producción q se califica c0- 
mo extraordinaria: “Wii rayo púrpu- 
ra”, interpretada por Henry Walthal, 
Alice Lake, Styart Molmes, Helen Per 


jueves 26: 


guson, Ethel Grey Perry, Fran] Lea 
y James Morrison, que irá el 28 de 
junio. J notable programa le €s- 
trenos se complela con “Helena de 


Troya”, monumental reconstrucción de 
la “Tifada”” de que ya hemos dado 1.0- 
, Jue ; 

Ucia. 


a Universal estrenará. estos días 


“Ju 


¿ntud deportiva”, «aunque con 
espiritu del film, donde se destacan 
Laura La Plante y Reginal Denny: 


mañana dará a conocer “Un ladrón 
que no es ladrón”, por Horbert Rawlin- 
son, secundado por Kathleen ' Myers: 
“La senda de la inocencia”, por Mary 
Philbin y Pat O” Mal en la segun 
da quincena de junio; el 11 de este 
mes: “I voz de la conciencia?”, por 
Howard Truesdeel y Gladys Hulette: 
“Fl amor vence al 4 25 


engaño”, el 25 de 
junio, por Herbert Rawlinson y Alice 
Lake; hará el roestreno, a mediados 
del mes, de “La virgen de Stambou 
algo de lo mí notable realizado po 
Priscila Dean; y ha fijado, defíniti- 
vamente, esta alquiladora, para fines 
áe julio, el estreno de su eran pelicu- 
la “121 jorobado de Notre Dame de 
Paris”, adaptación de la célebre no- 

la de Víctor Jugo, film de apara- 
tosidad y esplóndida evocación de 
época, 


—El martes último estrenó la casa 
Glúcksmann una graciosa comedia 


inglesa con la Mary Piekford britá- 
nica, Miss Betty Balfour y otros ar- 
tistas de su “Qué pana, casar- 


se”, Milm Meno «£ 
divertidísimo; el 


incidencias cómicas, 
miércoles siguiente 
estrenó “Dioses color de rosa”, que 
pinta el trance fatal de una 1mujer 
tentada por las joyas en cl ambiente 
de las minas de diamantes de Africa 
del Sur, interpretación de Bebe Da- 
niels, Ana Q. Nilson, James Ark: root, 
taymond Hatton; el viernes pasado 
dió a conocer “Refugio”, protagonis- 
tas la bellísima Katherine MucDonald 
y Gordon Russel, producción del First 
National Circuit, una historia de cons 
piraciones por reponer en el trono de 
un pais imaginario a un principo, 21e- 
ción que conduce una valerosa mu- 
jer, perseguida, y con quien colabo= 


tan varios veteranos de una suerra, 
ser el pro- 


uno de los cuales resulta 
bio heredero legítimo del trono. Un 
nuevo filra de cow boys, “Hombres 
sin ley”, con Neal Hart como prota- 
gonista, se estrenó el sábado último. 

—id lunes de la semana anterior 
comenzó a distribuir la Sue Arneri- 
cana la película interpretada por Pina 
Menichelí “Una hora de inmor”, adap- 
tación de la novela de limUio Zola. 


E. M, 


LA MAS GRANDE DE LAS ARTISTAS 


RAQUEL. MELLER 


en la estupenda Super - producción 


Director HENRY RUSSELL 


El film maravilloso que ha batido todos los records 
:: de éxito cinematográfico en todo el mundo — :: 


Extreno LUNES 5 de JUNIO con exclusividad: 


Buenos Aires: Palace Theatre - Rosario: Palace Theatre 


Disreiguinor: CAIRO: FILM - LAVALLE. 641 
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A 81 vieras, Pi-- 
pii, la linda al- 
fombra que ban 


a 
£ “ . 73 
PÁGINA INFANTIL. — Aventuras de Pipirí 
— Mira. Vamos 


a jugar a que es- 
tábamos en el civ- 


TVadádera? 

ante es macanu: 
da la alfombra... 
Fisperate que VOy 
hacer unas prue 
149. 


habiás al público 
y decís que somos 
los campeones de 
a acrobacia... Lue- 
go hacemos las 
pruebas... 


A 


co... Primero vogsf- 


18, Seño- y ; prnl ! —+Señoras, seño 


ta es una de las' 
más arriesgadas 
pruebas de nues. 
tros trabajor... 
Nadie la 


res y pibes... Mien 
tras realizamo 
otro número seni 


| [sacional, emos 


esta pavadita... 


re la música... 


fla prueba japone- 


—Señoras y se- 
ñores... y pibes... 
Tengo el honor de 
presentarles al 
campeón de los 
campeones Here- 
forá de la acroba- 
cía mundial, ,. Se- 
ñor Pipirí y su 
compañero Reven- 
tón, 


Listo! ¡Up! 


PRA 


eva 


Dana A! ; 0) $ p ideloff... 
AN , E viollo, 
del chanchito.,,.:* nao Bo 


E RUVA 


ANA) 


E 


—¡Dios mío! y 
¡Mi alfombra cre- 


RT” —¡ Mamita! Ven 
ma! 


len Beguida, verás 
llo que ba hechol| 
Pipirí, , Apurate.J) 


SS Y» 


S 


[IRSA 
Como le pon]! 
ga la mano excim: 


l 
Ji 


ES 


-—¡COhist! ¡No 
—. Wrablen muchachos! 


ide Reventón y vos 
te quedás,libre... 


¡JPipirí solo... Yoli: 
no tuvo la culpa.. 


VR PALAIS 


ANS 


RIA 


Ss 
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Los motivos del Agora, por Juan 
Bautista Ramos. 


Desde Mendoza nos llega este libro de 
poesías que sale a la luz del mundo como 
primera obra de su autor para pregonar, 
por cierto muy altamente, su condición de 
poeta. No obstante su procedencia geográ- 
fica, bueno resulta anotar, sin embargo, 
que el aludido libro no es la obra de un 
hijo de aquellas feraces tierras de vides 
y montañas, sino que, por el contrario, su 
paternidad pertenece a un espíritu hijo de 
Buenos Aires, que escribió sus versos, 
según propia declarac “Bajo la nie- 
bla de los otofios porteños o la solemnidad 
de las montañas andinas.'” 

**Motivos del Agora'' se. denomina el 

libro en cuestión. Y con ello quiere al 
autor determinar que $us versos, nacidos 
al calor de sus lirismos cívicos por virtud 
de una activa como lucida actuación polí- 
tica, lNevan en su médula la vibración de 
su corazón de poeta puesto de frente al 
latido de las masas populares, sedientas de 
libertad y amor bajo quién sabe cuánta 
cantidad de cielos... 
Y así describe el poeta en su composi- 
ción inicial, tal vez su primera emoción 
cívica, frente al paso rumoreante de la 
turbamulta : 


1 


Suenan trompetas hosecas y van los pa- 
[bellones 
cual si reavivaran ún fuego de carbones 
en una fragua móvil por la hullente vía. 
Sobre la iirbe atónita con la algarabía, 
el sol en el poniente destiñe su bermejo 
besantes, y eusangrienta el cóncavo azulejo 
del cielo que una nube lentamente a 
rra. 
Viriles resoplidos como uh piafar de guerra 
ascienden por los nires y es una la garganta 
de aquella multitud que pasa, grita, canta, 
impreca y vocifera sus ansias y dolores 
bajo el poema intenso de sus "propios so- 
[pores... 


Trozo de una composición de muy su- 
bido valor, sin duda alguna, no sólo por la 
armoniosa música de sus versos sino tam- 
bién por la sincera emoción que los infla- 
ma. Bien so aprecia que el autor, sin em- 
bargo, no pierde el contacto del instante 
que vive mientras desfila la masa exaltada 
con la severa puleritud de su espíritu pues- 
to quizá por en a de todo... Y el hom- 
bre político miva y hasta tal vez se entu- 
siasma; pero el poeta glosa la emoción del 
instante y canta por encima de todas las 
edades. 


**¡Oh! multitud que pasas y eres la mis- 
[ma historia 

de la conquista humana que en la justicia 
brilla. 

Tú eres el gorro frigio que ahoga la Bas- 
[tilla; 

verbo de los motines y frémito de hondas; 
mujeres en Versalles y Cabezas Redondas 
en la tierra Lretona de los dogos marinos, 
y en mis pampas y cerros eres los sep- 
- [tembrinos 
efluvios libertarios de una gran sementera 
que nos anuncia siempre la nueva prima- 
[vera. 


AUN O 


EL FOOTBALL 


aora ES: IE, ci 


RÍO DE LA PLATA 


POR ERNESTO ESCOBAR BAVIO 
"(Antiguo cronista de sports de “La Nación” 


HI 


En 360 páginas, la historia 


completa del popular sport 
en el continente, desde el 
año 1893, hasta la actua- 
lidad. 


Adaniera un ejemplar en: Editorial 
Sports, Bolívar 879; Gath y Chaves, 
Cangallo y Florida, Jorge G. Brown 
y Cía. Cangallo 684; Librería Peu- 
ger, San Martín y Cangallo; Barhe- 
Ta, Matozzi y Cís., Esmeralda 332; 
Librería Moen Baldor, Florida 431, 


AIANVVAAIANRAAIAINAANAARAAAN 


A 


Precio del volumen: 3G pesos 


Los pedidos del interior deben ser 
acompañados, además, de 0.80 para 
el franqueo certificado. 


PAPEL Y TINTA | 


Pero si estos versos que anteceden co- 
bran singular valor por mérito de su es- 
tructura sin tac y más a bis 


personalidad de su autor, es videnciar, 
además, la «sorpresa tan agradable que 
experimenta el lector frente a una serie 
de sonetos bellamente obtenidos mediante 
uno pasmosa simplicidad de medi y mo- 
tivos. Reproduzeo aquí los dos tercetos de 
uno de ellos, que no copio íntegramente 
en el deseo de brevedad que me persigue y 
que constituyen todo un retrato en $u es- 
cueta aunque bellísima simplicidad. 


—¡0h! hiuúnilde de mi 


sangre pobre ma- 
[no...— 

decía el leñador mirando el llano 
como una sombra sobre aquella falda... 


Y al ver de pronto de un halcón el vuelo 
limpió sus frente, se fijó en el cielo, 
y echó hacia. atrás la vigorosa espalda. 


Y luego nos llega una 
legendaria de su azarosa vía € 
Mevada al bronce inconmovible 
versos justísimos y elocuentes. 


casi 
1s cívica 
de estos 


1 


El recio pomo en la enguantada mano; 
salto el jubón, que la escacesla byilla; 


E 


BROCHAZOS 
PORTEÑOS 


El ¡nuevo libro de 
FELIX LIMA 


se encuentra en venta en las 
librerías del centro, on Gath 
y Chaves, en las administra- 
ciones de FRAY MOCHO, Bo- 
lívar, 879, y de “El Oeste?”, 
Rivadavia, 3949, en las libre- 
rías de Belgrano y Flores, en 
Independencia 3590, en Rosa- 
rio de Santa Ye y on Monto- 
video, y en todos los quios- 
cos de las estaciones de ferro- 
carril de la lKepública, 


Precio: $ 2.50. 


impávidos los ojos y un liviano : 
barniz de luna plena en la barbilla. 


Raro pompón de armiño, la golilla; 
y en cuero de un antílope africano, 
la bota que recubre la rodilla 

de aquel señor hidulgo del Ticiano. 


Metálicos velones, armaduras 
de panoplias cobrizas y blanduras 
de esmirnados reflejos en la alfombra... 


Y sobre el marco con listones de oro, 
esta expresión de señorial decoro: y 
**Muerta mi carne luchará mi sombra,” 


T 


Vivo el empaque en su dominadora 
auscultación al popular latido, 

se dijera de su alma ese fornido 
peñón que en los crepúsculos se dora. 


Y fué su corazón la cantimplora 
sedativa y filial para el caído, 

y entre la multitud fué ese suplido 
que amplias fecundaciones atesora. 


De vez en cuando en Ja tranquila 
cn que se muestra el cielo enrojecido 
por el sol vesperal que lo colora, 


hora 


susurran los gañanes, que el volido 
de un ave que el espacio azui deynra, 
es de quien no está muerto... sí, dormido. 


Una composición audaz Y varonil 
se destaca nítidamente 
tencia de su 
se titula 


que 
( ente por la enorme po- 
su, Inspiración, es aquella que 
Canto a España”, premiada 


VIA 


con palma de oro y flor nat: 


ral en los jue- 
gos florales de Lomas de Z 


mora, en vir- 
tud de un fallo dictado por un jurado 
compuesto por López de Gomara, Martín 


Dodeu y Juan Luis Ferrarotti, en el año 
1919. Sonorosa composición, en efecto, 
donde quien lee no sabe qué admirar más: 
si la fuerza subyugante del estro del poe- 
ta o la delicada soltura del ritmo o la 
elocuente enunciación del pensamiento poé- 
tien, 

Judiscutiblemente no es el caso de con- 
tinuar la reproducción de las compogicio- 
nes que componen este volumen, aunque, 
en verdad, el ánimo y el buen gusto se 
quedan cortos en el deseo de poner de 
manifiesto la evidente facilidad del autor 
en el manejo del verso. Por oposición a 
ello, aunque también nos Cuesta caer en 
el lugar común, cuadra igualmente a nues: 
tra hidalguía declarar que: el libro que 
comentamos no carece de defecto Pero 
sospechamos, por la erudita condición que 


el poeta revela, que nuestro aviso llegaría 
tarae. Bien se aprecia que el poeta es 
avisado hombre de letr que colocó allí 
Su8 errores para obten un efecio de 
contraluz en su afán insaciable de helleza. 


Porque ¿qué importa la debilidad de ia 
rima si se enaltoció el concept ¿Qué im- 
porta el imperceptible erujir de un ritmo 
si la música del verso por la cmoción del 
sentimiento originario debe brotar casi 
vacilante desde el corazón de quien le da 
vida? Asunto es este de íntima y perso- 
nal estimación. Pues como en poesía tam- 
bién relativo, mo es el -easo de 


todo es 
sujetarse a cánones preestablecidos sino 


bien: estarse a lo que dictaminó el 
ón, juez empre ¿usto—mucho más 
que el cerebro, —en estas bellas cosas 


aue le ade En suma, un tíbro 
ara es ta y simiente a un tiempo mis- 
mo; Y que su joven autor, inspirado 


en la sinceridad de su bella obra que 
ahora nos envía, enderece en lo sucesivo 
ss pasos por la misma senda en que ca- 
mina, toda vez que para fecha no lejana 
sd anuncia la paternidad de una nueva 
0»Hra. 


Juan José GIORELLO. 


El viaje de Anacarsis, Editorial 
Babel, Buenos Aires, 1924, 


Ricardo Sácnz Hayes, el distinguido li- 
terato que por móritos positivos de su plu- 
ma. y de su intelecto ocupa un destacado 
logar entre log mejores escritores argen- 
tinos de nuestra época, acaba de dar a 
publicidad una interesante novela titulada 
**101 viaje de Anacarsis'”, donde 
firman las valiosas literari 


dotes 
posee el autor de “Almas de erepí 

1 libro que nos ocupa constituye, sin 
duda alguna, un nuevo éxito para el joven 
escritor. 


Obra completa de Benjamín 
Taborga, 


Como un homenaje a la memoria del 
mulogrado escritor hispano Benjamín Ta- 


borga, un-grupo de amigos del extinto ha 
compilado toda su labor intelectual en dos 
volúmenes que acaba de imprimir la Edi- 
toria] Calpe, en esta capital. s 

El primer tomo, titulado ““El novísimo 
órgano'”, comprende los trabajos en prosa 
que menciona el siguiente índice: Benjamín 
Taborga. Especulación para glo sobre la 
posibilidad de un “Noviseio ergano *. Sadens 
para una nueva teoría de la ciencia. Jl 
espacio, la geometría y la lógica. La reali- 
dad, la ciencia y el número. Fragmentos: 
Cugenio D'Ors. Novecentismo. Recetas de 
sabiduría y de moral. El problema de la 
termodinámica —bio.Gxica, Feonsñn 
toria sobre la democracia. Lo que hubió- 
ramos podido decir a Maitre Labori. Filo- 
sofía del diletantismo.. Apostillas pedagó- 
gicas. La guerra, los inventos y el progreso 
científico. Sobre el aniversario de AÁme- 
ghino. Realidad y vocabulario. Anécdotas 
ejemplares de log grandes sabios. La dig- 
nidad del oficio. Estudiando el ambiente. 
Pueblos jóvenes pueblos viejos. Inventor 
de explosivos. Crítica literaria. 

Ein cnanto al segundo volumen, que lleva 
por título “La otra Arcadia'?, ha sido de- 
dicado por entero a las composiciones en 
verso y consta de las siguientes poesías: 
La otra Arcadia. Interludio místico. Ínti- 
mas. Momentos. Fragmentos iméditos. 

Ambos tomos con carátulas a dos colo- 
ros, están perfectamente Impresos en exce- 
lonte papel y lleva el primero de ellos un 


AE 
“Italia Nova” 


e 


da 


reamist. 


Así se titula el inspirado himno 
que, como *fSaluto anguralé alla 
R, Nave ““Ttalia» nella sua ero. 

| ciera dell'América Latina'?, aca. 
ba de publicarse con música del 
compositor argentino señor 
dolfo Zanni y letra del « 
lo Ravasio, 

Trátaso de una feliz e 
ción musical, 


Ro- 
cñor Car. 


omposi- 
que ha merecido el 


elogio de la crítica. 


Robes úe chambre de sed 
pesos, , 


Echarpes de seda, desde. 


USUARIA EL AOS EOI CACAO COS 


OBRAS DE 
CARLOS CORREA LUNA 


ERA ALAIOR GI AGR 


Historia de la Sociedad 
de Beneficencia 
(1823-1852) 

$ 3.50 


Don Baltasar de Arandía 
$ 259 


LA INICIACIÓN REVOLU- 
CIONARIA,—EL CASO DEL 
DOCTOR AGRELO.—UN CA- 
SAMIENTO EN 1805. —LA 
VILLA DE LUJAN EN EL 


SIGLO XVILL —ANTECE- 
DENTES PORTEÑOS DEL 


CONGRESO DE TUCUMÁN. 
A $ 1.-—— el ejemplar 
En todas las librerías y en la admi- 
nistración de FRAY MOCHO, Bolí- 
var 372, Buenos Aires. 
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A 


retrato de Taborga, hecho a pluma por el 
dibujante Juan Cotone Isaías. 


¿El impuesto único es el mejor? 


Bajo este título la “Editorial Lux'' aca- 


ba de publicar un interesante folleto de 
que es autor el doctor Alberto J. Grassi, 
vastamonte conocido pa sus trabajos. de 
índole política, cconómica y social, 


11 doctor (Grassi trata, en 
ta, el problema profundo y 
reforma tributaria on seus 
el latifundio, sentando el p 
deben suprimisse los im tos actuales 
y establecer u sola contribución sobre 
la tierra desmuida de mejoras. 

“Revista Jurídica y de Ciencios Socia- 
les”, editada por el Centro liantes de 
Derecho. Director Aim lo Levene. 

Respondiendo al propósito de su 
ción, esta revista es un fiel OXpon 
nuestra cultara jurídica, pues en el 
el estudiante euanto puede interesarle para 
sus estudios 

Sus colaboradores han sido seleccionados 
entre nuestros más reprosentativos escrito- 
res de Jegislación y misprudencia y los 
temas que en tal revista se tratan son de 
un alto interós universal, 

La dirección en último número ha 
querido rendir un homenaje a tres profteso- 
res desaparecidos, los doctores Joaquín Ae 
zólez, Juan Agustín García y Estar 
Zeballos, y lo hace en un magnífi 


forma sucin- 
grave «de la 
relaciones con 
incipio de que 


funda: 
ento de 


ao 
160 arifon, 


lo, donde £e pone de leve el recuerdo 
imborrable que hun dejado entre nuestra 
juventad universitaria esas tres personali- 


dades destacadas Je 

Avaloran la 
Cione Sociales”” 4 
Gon Alfio 
to Laspiur, 
Julio Y, 
mero Cms 
Bernardo $ 


nuestra cultara, 
ista. Jurídica y de 
ajos de Joaquín V. 
L. Palacios, E, Sarmien- 
Salvador Oxiá, Jorge E. Coll 
González, Leopoldo Longhi, Ho- 
mini, Melchor 1 Chavarría 
Ira y Santiago Criszcuelo. ; 


AL CELESTE IMPERIO 
alo 41% 


WONG LEE € Cía. 


Carlos Pellegrini 500 
U. T. 2539, Libertad 


“Rar 


GRAN NOVEDAD 


Potiches de torra- 


cota, a. . $ 5.909 


Budas de metal, sa- 
humadores, con 24 
pobetes surtidos, 
Pesos, 


.. . roo 


Pebetes surtidos 
con perfume de sán- 
dalo, incienso, vio- 
lota, rosa, ete., des- 


de 50, 60 y 70 


centavos el paquete. 


a para in- 
desde pesos 48.— a 


EM Y 


vierno, forrados, 


A EA TEA 


YY 


AVIV 


AVID 


IN 


€ 


VIVA 


AAVV 


INIA AA AA A AAA AAA AAA ARARAARARARARARRRAA BARS 


Po 


Conservación y aprove- 
chamiento de frutas y 
verduras en la chacra 


(Conclusión) 
¿—DLas arvejas son de difícil 
especialmente gi no se dis- 
de presión. Se emplean 
solamente las vejas jóvenes y tierr 
Se recomienda € sechar temprano ca la 
mañana y desgranar rápidamente, haciendo 
una rigurosa selección por tamaño y ma- 
durez, pues jamás deben mezclarse los 8 
nos maduros ) duros con los tiernos. 
escaldeo es de suma importancia en la 
veja, si no es bien hecho, se produc 
un líquido lechoso y un producto poco tie 
no. Sumergir en agua hirviendo de uno 
euatro minutos, según el grado de madure 
y hiego en salmuera fría empleando una 
encharada de sal por litro de agua. Llenur 
hasta un centímetro de la boca, agregando 
para envases de un litro una cucharada 
de sal y dos 'de azúcar y agua fresca hasta 
llenar, Poner en la cámara por 10 a 
minutos para el aire y dar esteril 
zación intermitente de una hora por tres 
días consecutivos. Cerrar bien los envases. 


Arvejas. : 
conservación 
pone de autoclave 


Pimientos dulces. — Deben emplearse las 
variedades de mu carne, cuando hayan 
legado a una complota madure teniendo 
cuidado de no machucarlos para evitar los 
descoloramientos. Deben ser libres de aris- 
completamente sanos y de tamaño uni- 
Los tumaños menores servirán para 
Poner en bandejas especiales sin 


PARA LA GENTE DE CAMP 


| 
| 
| 


Escaldar, pelar y cortar en rebanadas los 
tomates. Los choclos deben ser tiernos y 
frescos. El todo se cocina en una cacero 
abierta hasta poner espeso. Ne envasa, Se 
cierra y se esteriliza por una hora para 
Ír 


$ de un litro. 


e la fabri- 


Pikles de pepinos. — El éxito d 
cación de la mayoría de los pi depende 
en gran parte de la salmuera el vin 
La muera para la preparación de pepinos 
debe tener de 60 a 70 por ciento de sal, es 
decir, debe ser lo suficientemente densa 
para que flote un huevo fr o. 

Los pepinos deben ser tiernos y frescos 
Y no deben p r de 5 centímetros de Jar 
fin una bar de madera o de loz 

retada, se pone 
€ echando din: 
$ e recojan, teniendo 
suficiente sal para mante 
ntemente la misma concentració 
menudo 
porque la e 
duce descolora 


ben permanecer en la sal- 
la formentación les haya 
+ verde natural e un verde 
oenrrir entre 
Se recomienda 
para asegu- 
a continuamente sú- 

€ rán lis- 
después de haberlos 
por lo menos unas 


ambiado el colo 


o de oliva, lo que $ 


rc oun 


mergidos. Ln es oÉ 
tos para el vine 
lavado 


rinagre blanco des- 
>nles especias: 
«-2 palos de canela; 
ice sin moler; 2 cucha- 


sde yi 
adas de alis 


OFERTA ESPECIAL 


VÁLIDA POR 15 DÍAS 


Una incubadora completa para 60 huevo: 
Uan crladora completa para 60 pollos .. 
Un comedero para pollitos. 
Va bebedero para pollitos. . .. 
Dos bolsitas de alimento para pollitos .. 


Todo completo y embalado pOr. roscarnncnonnaoo 
El mismo juego pero para 120 huevos y 120 polll- 

tos, completo y embalado, ....... annsananss $ 260, 
MEMITIENDO ENSEGUIDA EL IMPORTE A 


Lo 
04%) 


La / 
E 
4,0 


amontonar y sin que se toquen en un hor- 
no de cocina bien caliente por 6 2 8 mi- 
nutos teniendo cuidado de que no se que- 
men. Sacar la corteza y la semilla cortando 
por el tronco. Achatar en forma de pasa, 
y envasar en camadas. Poner por tres mi- 
nutos en la cámara para agotar el aire, 
cerrar y esterilizar de 20 a 30 minutos 
para los envases de 1% litro. No se emplea 
ni agua ni salmuera porque al esterilizar, 
el pimiento larga un jugo espeso que los 
cubre por completo. 


Espinaca. — Cortar todas las raíces y los 
tallos muertos, Sumergir por dos minutos en 
una solución hirviendo de una cucharada 


de soda cáustica en 4% litros de agua. 


Lavar con varias aguas hasta que desapa- 
rezca la soda: dejar escurrir bien el agua. 
Sumergir en agua hirviendo por 4 minutos 
y dejar escurrir antes de envasar. Rellenar 
con agua salada (una cucharada de sal por 
un litro de agua). Poner por enatro minutos 
en la cámara para agotar el aire, cerrar y 
esterilizar por una hora. 


Espárragos. — Emplear espárragos tiernos 
y frescos solamente, haciendo una TIgurosa 
selección según tamaño y madurez. Recor- 
tar del tamaño del envase, lavar y atar en 
pequeños paquetes. Sumergir primero los 
troncos en agua hirviendo de 2.1 3 minutos, 
dejando luego caer el todo por 2 0 3 minu- 
tos más. Sumergir luego rápidamente en 
agua fría y envasar en camadas. Rellenar 
con salmuera preparada con 130 gramos de 
sal en 4 4% litros de pgua. Poner por tres 
minutos en la cámara para agotar el aire 
y esterilizar intermitentemente por una hora 
por tres días consecutivos, Cerrar bien los 
envases, 


E on para sopa. —5 kilos de tomates, 
5 kilos de choclos rallados, 2 kilos de okra 
cortada en rebanadas, 2 cucharadas de azú- 
car, 2 cucharadas de gal. 


Mo xy (E) Manual de Avicultura... $1.20 
| eé3% 2 Album, Cría y Enfermedades de Aves vo 2. 


A O a. 


radas de clavos de olor sin moler; 1 kilo 
de azúcar: 1 taza de rábano picante (Horse 
radish-Cochearia armoracia). Las especias 
son colocadas en una bolsita de lienzo para 
echarlas así al vinagre con todos los demás 
condimentos para hacerlo hervir por unos 
15 minutos. Agregar la suficiente sal. Reti- 
rar del fuego y dejar las especias por tres 
días más en el vinagre, retirándolas cuando 
de emplearse. Hervir el vinagre así 
preparado y echar los pepinos que han €s- 
tado en agua pura por 12 horas, poco au 
poco y dejarlos hervir do 5 a 15 minutos. 
Acondicionar compactamente primero en 
rasecos de vidrio o de loza con suficiente 
vinagre para cubrirlos. AMÍ ocurre una fu- 
sión de los jugos del pepino con el vinagre, 
lo que debilita la densidad del segundo. Por 
esta razón se recomienda tener los pikles 
por unas seis semanas en estas condiciones 
con abundancia de vinagre, antes de enva- 
sarlos definitivamente. Deben acomodarse 
simétricamente por camadas, poniendo al- 
gunos ajíes maduros y cebollinos para ha- 
cerlos más atractivos. Después de envasar 
se esterilizan de 15 a 20 minutos, según el 
tamaño del envase. No. deben dejarse espe- 
cias en el líquido porque obscurecen el con- 
tenido. 


Chow-Chow. — 4 Ya kilos repollo picado; 
2 Ya kilos tomates verdes picados; 1 docena 
cebollas grandes picad: 1 docena pimien- 
tos verdes picados docena pimientos 
maduros picados; 1 kilo de azúcar; Y taza 
mostaza nesra én polvo; 1 taza semilla 
mostaza blanca; 2 cucharadas de semilla 
de apio molida; 1 cucharada de gengibre 
molido; 28 gramos de clavo de olor molido 
envuelto en un lienzo. 

Salar abundantemente cada una de las 
verduras por separado y dejar por unas 16 
horas. Hervir suficiente vinagre con todos 
los otros ingredientes y especias y tan pron- 
to como haya llegado a la ebullición echar 
las verduras poco a poco, de las que se 
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LAS ESMERALDAS DE COLOMBIA 


DATOS SOBRE 


En busca del país de la sal, des- 
pués de una peregrinación que du- 
+ó un año, por las márgenes Jan- 


gosas del río Magdalena, pobla- 
das de fieras, de reptiles Y ali- 
mañas ponzoñosas, leyó Gonzalo 


Jiménez de Quesada, el licenciado 
conquistador — 4. CUYO nombre su 
ciudad nativa, Granada, no ha con- 
sagrado ni siquiera una de sus 
calles—al nuevo Reino de Granado. 
De los ochocientos soldados que 
había sacado de Santa Marta, no 
alcanzaron a llegar vivos dos cen- 
tenares de ellos. 

Desde que pisó los fértiles te- 
rrenos de la antiplanicie andina, 
atemperados por un permanente 
clima primaveral, Jué sorprendido 
el licenciado por el sinnúmero de 
esmeraláas que veía incrustadas en 
los ídolos de madera de los templos 
indígenas y en los idolillos de oro 
que qa manera de penates llevaban 
atados al brazo los guerreros chib- 
chas. 

Dicen los cronistas que Tisque- 
susa, rey de Bácatá, para sacar a 
los castellanos de sus tierras le en- 
wió una docena de indios de toda 
su confianza, que sudorosos y Cu- 
biertos de polvo, cual si vinieran 
de un largo viaje, se presentaron 
al jefe de la € pedición, con un 
buen lote de esmeraldas y se las 
entregasen en nombre del cacique 
de Somondoco. La orden fué cum- 
plida con toda exactitud. Quesada 
puso su gente en movimiento y 34- 
lió en busca de las tierras que YO= 
velaban la pyeciosa piedra. 

Quesada se detuvo en el valle de 
las Trompetas, así mombrado por 
anas que alli hizo fabricar con el 
cobre de las pailas viejas que lle- 
vaban, donde encontró bastante ali- 
mento para las tropas y despachó 
a uno de sus capitanes, que con 
amos pocos hombres fuese al des- 
cubrimiento de las minas. 

Pedro Fernández de Valenzuela, 
que así se llamaba el enviado, llegó 
conducido por los indios a una cu- 
chilia alta y pelada, cubierta de 
una capa de tierra deleznable, que 
según le dijeron cubría las vetas. 
Estas no se podían trabajar sino 
en la época de las Huvias, después 
de que las aguas, acarreando el 
manto de tierra rodada, las ponian 
a descubierto. 

Los indios hacian muchas cere- 
monias y tomaban ciertos jugos 
(borrachero, “Datura Arbórea”), 
diz que para adivinar los sitios en 
que se ocultaban las gemas. Tra- 
bajaban en hondos gzanjones con 
“esas”, estacas de aguda punta y 
de madera-muy dura, Pocas pie- 
dras sacó el emisario, la mayor par- 
te muy pálidas de color. Iintonces 
se tenía la creencia de que las es- 
meraldas en su formación eran 
blancas y que con el tiempo iban 
tomando y se les iba acentuando 
el color verde, 

Un año hacía que Quesada había 
coronado la altura andina. Deseoso 


ES EL ÚNICO PAÍS PRODUCTOR 


SU HISTORIA 


de asegurar su conquista en la Cor- 
te, hizo reparto com sus soldados 
del botín hasta entonces recoyido, 
que consistía ch unos doscientos 
mil pesos en objetos de oro, y 1.815 
esmeraldas de diversos tamaños Y 
calidades, sin contar aquellos jefes, 
oficiales y soldados que hubieran 
recogido por su cuenta. 

Más tarde fueron descubiertas las 
minas de Muzo, que desde media- 
dos del siglo xvi hasta la fecha 
han ido inundando al mundo con 
sus gemas verde oliva, transpare 
tes y de una cristalización per- 
fecta. 

Don Alonso Luis de Lugo, ade- 
lantado de Canarias, caballero de 
alta alcurnia y que desgraciada- 
mente lo fué también de industria, 
entre los despojos que hizo de sus 
bienes a los primeros conquistado- 
res del Nuevo Reino, tomó al c4d- 
pitán Suárez Rondón 50.000 duca- 
dos y muchas esmeraldas de valor, 
entre ellas una de buen color y 
calidad, de tamaño de una espada. 
De las cajas reales sacó una gran 
esmeralda llamada espejuelo por su 
color y calidad “y un bracamarte 
de oro y esmeraldas que por bie- 
nes de Hernán Pérez estaban ad- 
judicados al rey por lo que aquél 
le debía.” 

El padre fray Benito de Peña- 
losa mandó hacer una corona para 
la virgen de Monserrate (en Bogo- 
tá), la cual fué reputada como la 
obra más bella y perfecta de su 
clase. Fué avaluada en 50.000 du- 
cados. El mismo padre refiere que 
en sólo limosnas y con el producto 
de misas y sermones logró recoger 
doce libras de oro y-2.500 esmeral- 
das finísimas, algunas muy gran- 
des, 

Felipe II recibió tres grandes Y 
hermosas esmeraldas auc mandó 
labrar en forma de tabaqueras. 
Guardo una para sí, obsequió otra 
al Santo Padre y la tercera la man- 
dó al rey de Francia. 

Yo he visto de estas piedras, de 
primera calidad, cuyas aristas me- 
dían un decimetro de largo. 

Sería interesante y no muy difí- 
cil de hacerlo, pues para ello tengo 
casi todos los datos necesarios, pre- 
sentar un cuadro de las esmeraldas 
que anualmente se traían para los 
reyes en galeones de Cartagena 
durante más de tres siglos Y Me- 
dio. Sólo puedo asegurar que pasd- 
von de un millón de pesos, fuera 
de lo que traían los particulares. 

Creo no engañarme al asegurar 
que cuantas esmeraldas figuren en 
las coronas y diademas de los re- 
ajes, especialmente en España, en * 
los vasos sagrados y otros objetos 
de piedad, todas las que realzan la 
belleza de las mujeres en joyas mul- 
tiformes, provienen de Colombia, 
hoy fuente inagotable y única de 
este tesoro, 


Ernesto RESTREPO TIRADO. 


(Cónsul de Colombia en Sevilla.) 


A A RT E A NR DENT 


habrá dejado escurrir la salmuera, Hervir 
por 30 o 40 minutos, al cabo de los cuales 
se pone a enfriar en frascos de vidrio o de 
loza. Después de tres días se extrae la 
bolsita con el clavo de olor y se guarda 
así por seis semanas. Envasar en los fras- 
cos usuales, rellenando con vinagre prepa- 
rado de la manera ya descripta al hablar 
de los pepinos. Esterilizar por 15 minutos. 


Pikles con mostaza. — Verduras: 4% kilo 
pepinos chicos; Y kilo pepinos en rebana- 
das; Ya kilo cebollines; 1 taza chauchas en 
pedazos; 3 pimientos verdes; 3 pimientos 
maduros; % kilo tomate pera amarillo; 
Y kilo coliflor. Salsa; 1 litro de vinagre; 
1 cucharada harina; 1 taza de azúcar; 8 
cucharadas mostaza en polvo; % cucharada 
turmerie (curcuma); 1 cucharada semilla 
de apio. 

Poner todas las verduras en salmuera de 
60 a 70 %, por 18 horas, y luego por dos 
horas en agua fría, Poner por 20-.a 530 
minutos en un licor mitad agua y mitad 
vinagre en frío. Retirar y hervir el mismo 
licor para escaldar la verdura por 3 a 5 mi- 
nutos. Para preparar las salsas se mezclan 
todos los ingredientes y luego se les añade 
poco a poco el vinagre hirviendo, agitando 
hasta hacer una pasta. Cocinar a baño ma- 


ría revolviendo hasta que la salsa se ponga 

sa. Después de escurrir bien las yer- 
. echar la salsa hirviendo, mezclar 
bién, envasar y esterilizar por 20 minutor, 


Soy de tomate, — 9 kilos de tomates vor- 
des medianos en rebanadas; 1 docena cebo- 
Vas blaneas; Y kilo semilla de mostaza 
blauca; 60 gramos de raíz de gengibre; 90 
gramos semilla de apio; 10 gramos de alle- 
pice; 15 gramos de clavo de olor entero; 
60 gramos de mostaza en polvo; 1 taza de 

:e-radish o rábano amargo; % taza ajo 
; L kilo de azúcar negra; litro 
aceite de oliva. 

Salar bien las vérduras y dejar separada- 
mente por 24 hóras. Extraer la salmuera 
poniendo en colador y lavar bien con agúa 
iresen. Poner en utensilio de loza o de vi 
drio, camadas superpuestas y alternadas de 
cebollas y de tomates, agregando Jos demás 
ingredientes. Cubrir con vinagre hirviendo 
en el que se ha echado el allspice y 108-. 
clavos de olor envueltos en un lienzo. Co-, 
cinar o fuego lento hasta que los tomates 
se pongan transparentes y gunrdar en de- 
pósito de vidrio o de loza, rellenando con 
el aceite de oliva, después de seis semanas 
estará Jisto para envasar definitivamente 
Esterilizar por 15 minutos, 
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La luz del ciego 


Yo soy un viejo que a tus plantas llega 
ávido de bondad y de ternura, 

bajel sin rumbo que al azar navega 

en uvn.mar proceloso, en noche obscura. 


Así te dije, mi recuerdo es fiel, 

wen, respondiste con tu voz más suave, 
holgado es este hogar, toma su llave 
“y para siempre permanece en 6). 


Hoy tu mano sutil mis pasos guía 

mis ojos ciegos por tus ojos ven, 
y olvido ¡oh, niña! la, desdicha mía 

si en tu hombro poso mi abrasada sien. 


Pensé en la vida con horror mm día, 
¡quién no tiene en Ja vida desengaños ! 
Mas hoy suaviza, tu dulce fantasía, 
esta amarga experiencia de mis años. 


Es un sol tu piedad, ella colora 

<cuanto Jóbrogo: existo en torno mío, 

ya en mi templo interior brilla una aurora! 
¡Ya no soMoza el corazón vacío! 


Teófilo C, CHIESA. 
Cántico 


Cántate y dico, mujer, 
mi cítara cadenciosa, 

que eres así, tan hermosa 
somo la bíblica Iisther. 


Y que soberbia y cristiana 
en mi emoción de poe ; 
tengo. de amada a Susana 
en la Cleopatra coqueta. 


Tus xubios rizos que, bellos, 
visten tus hombros de ¿2ala, 
recuérdanme los cabellos 

de María de Magdala. 

Y en mis líricos antojos 

me siento sabio entre sabios, 
hallando a Dios en tus ojos 
y a Satanás en tns labios! 


Guillermo E. PERKINS HIDALGO. 
Décimas 


(Para Juan Palomeque). 


» 


Ñ 


Me clavó el amor su espina 
y hoy, rendido de pasión, 
tironeando el corazón, 

me trajo hasta aquí, mi china. 
A tu sonrisa divina 

mis ansias están sujetas, 

Y como peñas secretas, * 

sobre mí han puesto una cruz, 
ego buscando la luz 

do tus pupilas inquietas ! 


Mi beso anhelando mieles, 

viene a tu boca bermeja 

como va la rubia abeja 

a los sangrientos claveles; 

vengo a oír los cascabeles 

de tu reir seductor 

y como soy trovador, 

de mi guitarra, en los hilos, 
- traigo “cielitos” y “estilos” 
- para cantar en tu honor! 

Vengo a búscar a tu lado 

para mis males alivio 


FRAY_MOCHO 


Buenos Aires 
U, T. 428, B. Orden 


Oficinas: BOLIVAR, 879 


o De 9412 y de 14 9:18 xi 
us Sábados: de 9 a 12: 


¿ PRECIOS DE SUSCRIPCIÓN 


En la Capital En el Interior 
stre . ., 5.90 | Semestre. .,, 6,00 
O Año 111.00 
N. lto, . 20 cts. > ¿uelto. . 25 cts, | 
pe E e ptsusado:d0 | Mo atrasado. 50 ,. | Año. 


Semestre. ,, 


y a aspirar el vaho tibio 

de tu+aliento perfumado: 
pobre gaucho enamorado, 
erucé la Manura ingente 

para expresarte ja ardiente 
pasión que en mi pecho albergo, 
¡y traigo, bajo el chambergo, 
calenturienta la frente! 


Mas si no reciho el bien, 

de la respuesta que espero 
y en contra mía el acero 
arrojas, de tu desdén: 
deshecho caerá el edén 

de mi soñada ilusión, 

y. MNorando mi aficción 

me irá abatido y sin eaima, 
econ una noche en el alma 
y en el pecho, un desgarrón !. 


Domingo P. ARIETTI. 


NIÑO: PREVENIDO 


—¿Qué haces? ; 

«—Hablo por teléfono con San Pedro... Le digo 
que el gatito se murió ayer y que ya va camino 
del cielo... que me lo cuide E 


Navegando 


1 viento, en su juego con las olas, 
musita una canción que me entristece; 
miro a las aguas y el ansia crece 

con la que Incha el corazón a solas. 


Del ocaso en sus rojas banderolas 

la tarde puiísteriosa Janguidoce, 

y el agua, que en sus tintas se enrojece 
se asemeja a un torrente de amapolas. 


Aún entona más lúgubre su canto 
el viento que Ja onda, airado eleva; 
y el eco de su voz llena de espanto 


al alma que intranquila está mirando 
el atrevido buque que nos lleya, 
vor un río de sangre navegando! 


Carolina MECCA DE ZIN. 


A. bordo del vapor “Guaraní*?, 
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Encuadernación en formato grande. 


Tres días en “Libertad” 
(A la señorita María Calegari). 


De mi corta estancia Dor esos parajes 
llevé Ge recuerdos una iofinidad... 
tiñeron mi vida divinos celajes, 

olvidé el murmuño de la gran ciudad. 


Noches deliciosas, diáfanas y claras 
calma le inyectaron 2 mi corazón: 
“la luna tornaba plateadas las caras.. 
la brisa, olvidaba, su triste canción. 


Plácidas atiroras... cielo de cobalto: 
tibio sol que alegra como novia buena 
4 mi hastío hicieron efectuar un salto 
Y me condujeron a, región serena. 


Entre los recuerdos uno sobresale, 
conocí a María que es sin abultar 
Chica que en el pueblo más que todas vale 
porque en ella es todo belleza y bondad. 


Tay en sus ojazos atracción tan honda... 
tienen sus palabras poderoso imán... 
desde áne la he visto su imagen me ronáa; 
llenándome el alma de un ardiente afán. 


Quién sabe cuándo recorrerán mis plantas 
el pueblo dionde el tiempo pasó veloz. ca 
quiero admirar sus bellezas que son tantas, 
Y de María escuchar la dulce voz. 


Aunque algo lo dudo, una misteriosa 
VOZ dice a mi oído: “no pierdas la fe, 
Volverás muy. pronto y una aurora rosa 
hor sobre tu vida ha de aparecer”, 


Pascual A. DEVITA 


Ilusión 


No procures nunca suicidar una bella ilusión que 
háce en tu corazón. Aliméntala con la bondad, la, 
inteligencia, la justicia y el entusiasmo necesarios, 
como si se tratara de Una planta rara y valiosa que 
os indispensable cuidar para que el jardín tenga 
más belleza y más originalidad. 

"an pocas veces sentimos en nuestra alma el 
florecimiento de clía, que en los instantes que pre- 
sentimos su llegada un thulce sobrecogimiento co- 
mienza a invadirnos y a llenarnos de ternura inm- 
finita. Son las manifestaciones sonrientes de la 
verdad. No la dejes morir temiendo a la dosilu- 


sión ni le pongas cara entristecida al pensar en lo” 


poco auecesible que es esa ilusión. Todo es realiza- 
ble en la vida, dentro de lo que es humano. 
Recíbela como una C08a sasrada, como un inmenso 
bien otorgado por la, ley inmutable de la vida. Sen- 
timiento acariciador que despiert 
dad provocando en nuestro espíritu una emoción ju- 
bilosa. Influencia emotiva que llena de luz los ojos 
y nos reJuvenece impregnándonos de amor. Estre- 
it que: desde lo alto vigila huestros sue- 
A E su luz tisiera el ritmo de las cosas 
Entrégate a la ilusión 
ti con todo el entusiasm 


9 Y el optimismo de 0 
eres capaz y con tod a 


a tu juventud en flow. 


Vicente Raúl VOTTA. 


No se devuelven los originales ni se pag 
citadas por la Dirección, aunque se publiqu 


orés y agentes viajeros, 
credencial de esta, revista, 
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Segismundo Zalewsky, célebre bajo rusb, que inició 
la temporada cor la ópera Boris Godounow. 


Giulio Crimi, el notable tenor 
lírico tan admirado por nuestro 
público. 


E a e José Segur. 
Giulio Cirino, b 2 Tall 
y famoso DAJE  cemporadas darítong 
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Féliz Saez, Ricardo Zaquieres, Omar Nestor Loveratto, Miguel Angel Moreno Toval. Juan Carlos Cervellera, 
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Grupo de alumnos áe la escuela ambulante B, zona Quemú - Quemú, que dirige el señor Francisco B. Villanueva. 
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El doctor Miguel Cam- 
pero, electo gobernador 
de Tucumán, leyendo su 
programa de gobierno, 
después de prestar el. 
juramento de práctica 
ante la cámara legisla- 
tiva. 
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El gobernador electo, de la provincia de Tucumán, doctor Campero, dirigiéndose a la El doctor Campero, al retirarse del edificio de la legislatura. 
casa de gobierno para asumir el mando que le entregara el interventor nacional, doctor 
Gonára. Fots. Luis Alfredo Posse. 


El pintor italiano Arístides Sartorio, en-la Academia Nacional de Bellas Artes | 


Durante la visita que el pintor italiano Arístides Sartorio, actualmente nuestro huésped, realizara a la Academia Nacional de Bellas Artes. — Con el director de la institu- 
ción, señor Pío Collivadino, y un grupo de artistas nacionales. 
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LA APTCULTURA EN SAN LUIS 
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VILLA MERCEDES. 
.— Vista de las in .“ s. 
lidad, cuyos productos han obtenido el ci gi a la quinta ''Amalia'*, propiedad de los señores Gochicoa Hermanos y situada en los alrededores de esta loca- 
, a de oro y mención honorífica, en la exposición apícola recientemente efectuada en los salones de la intendencia 
municipal de Villa Mercedes. $ 


TN Y Fot. Perinelli. 
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Luis Angel Firpo, campeón sudamericano, interesándose por los productos que En la misma ciudad, Firpo realizó diversas exhibiciones con su sparring partner EF. Priano. 
se exhiben en la exposición rural de Rosario de Santa Pe. 


COLONIA BARÓN. — Team del Club Sportivo Independiente, de esta localidad, que Equipo del Club Nacional, de Quemú-Quemú, que derrotó a Sportivo Independiente, de 
sostuvo un partido con Nacional, de Quemú-Quemú, resultando vencido por éste. Colonia Barón, por 4 a 2 goals. 
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Una de las últimas fotogra- 
fías del malogrado piloto An- 
gel Alfredo Seffino, que re- 
cientemente perdiera la vida 
en un accidente de volación 
ocurrido en Puerto Belgrano. 


ROSARIO DE SANTA FE.— 
Instantánea de los competi- 
dores del match de box Zá- 
rate Camaño versus González, 
en cuyo encuentro, que des- 
pertó gran interés, se impuso 
por puntos el campeón cor- 
dobés. 
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NEUQUEN. — Vigsta 
del almuerzo con que 
fué celebrada la 
inauguración del 
**Club de Pelota y 
Gimnasia'”, de dicha 
localidad y a cuyo 
acto concurrió el go- 
barnador del territo- 
rlo y PP. autorida- 
es. 


Fots. Cornet y Aranda 
y Carretero. 
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para consagrar y difundir 
la fórmula del más exquisito 


COCKTAIL 


a base de 


ESPERIDINA 


FL. APERITIVO 


UNICO 


Correspondiendo a la predilección cada día mayor que el público acuerda a los *“cocktails*? preparados con esta exquisita 
bebida nacional, M, S. BAGLEY y Cía. Ltda. instituyen 10 importantes recompensas para distribuirlas entre los señores 
cockteleros de todo el país que cooperen a la creación de una férmula merecedora de ser considerada como la del ““cock- 
tail”? más delicioso que pueda combinarse a base de HESPERIDINA. 


A tal objeto se establecen los premios siguientes: 


$ 1.000 ”., 


al autor de la fórmula que a juicio del Directorio de 
M. S. BAGLEY y Cía. Ltda. sea la del mejor “cocktail” 


A las fórmulas que sigan en orden de mérito a la del primer premio: 


2 BREIMTO e o e O 00 
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4. PREMIO. .....:.... 5 libras esterlinas 
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y cinco premios más de 2 libras esterlinas cada uno. 
CONDICIONES GENERALES DEL CONCURSO: 


A LOS SEÑORES COCKTELEROS que residen en la Capital se les 
invita a concurrir a AVENIDA DE MAYO 580, primer piso, en ho- 
ras hábiles de oficina para inscribir sus nombres en un registro es- 
pecial y entregárseles pequeñas botellas de HESPERIDINA, que 
ellos utilizarán para llenarlas y devolverlas con las dosis de **cock- 
tails”? que individualmente preparen para el concurso. 

Para la inscripción en el registro respectivo, cada interesado debe 
presentar un testimonio que acredite su profesión de cocktelero, 
expedido por la casa en que desempeña tal cargo, 

Conjuntamente con el envase conteniendo el “'cocktail'” de cada 
concurrente, éste deberá entregar bien explicada, dentro de un so 
bre lacrado la fórmula que ha empleado y el nombre que hubiera 
elegido para distinguir su preparación. La adopción del nombre del 
*“cocktail'” será facultativo del Directorio de M. S. Bagley y Cía., 
Limitada. 

Un mismo cocktelero podrá presentar hasta tres ''cocktails'' de 
tres diferentes fórmulas, siempre que ellas sean a base de HES 
PERIDINA. 

Al recibirse los envases de '“'cocktails'? y los sobres con las fór- 
mulas correspondientes, se anotarán en aquellos los números de 
orden y éstos se escribirán en el comprobante que se entregará al 


cocktelero como justificativo de su participación en el concurso 
En caso de que dos o más cockteleros coincidan en una misma fór- 
mula y ésta resulte premiada, el premio se dividirá por partes igua- 
les entre los agraciados. as 

Los señores cockteleros que no resulten premiados, recibirán un 
objeto de regalo como recuerdo de este concurso. 

Pueden entregarse ''cocktails”* y fórmulas hasta el 31 de Junio 
próximo. k 

El día Y de Julio del corriente año, se dará a conocer la fórmula 
del ““cocktail'* y las nóminas de los cockteleros premiados y esta 
blecimientos en que estos prestan sus servicios, ñ 

A los interesados residentes en el interior de la República, que lo 
soliciten por correo, se les enviarán envases para la remisión de los 
**cocktails””, 

Al formular los pedidos de éstos y de la inscripción en el registro 
especial, los señores cockteleros de provincias, deben mandar el 
justificativo de su condición de tales, subscripto por el propietario 
o gerente de la casa en que trabajan. 

Toda la correspondencia relacionada con este concurso dirigirla 
así; CONCURSO HESPERIDINA, AVENIDA DE MAYO 580, BUE- 
NOS AIRES. 


Cía. Gral. de Fósforos, Tal. Gráficos P. Colón 1266, Buenos Aires 


